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 invierno calor



DAWN HALLIDAY





 para Lawrence





 Capítulo uno



Diciembre 1715 tierras altas de Escocia



Atiny  brote  de  esperanza  floreció  dentro  de  Maggie  MacDonald  mientras miraba a cabo el panel de helado de su ventana. Una tormenta se acercaba el aire era denso, pesado con la promesa de nieve. luz escasa desde el interior de la casa moteaba el sendero de grava gris que conduce hacia la carretera del pueblo. Niebla wisped perezosamente por encima del suelo, y las nubes se cernía lo suficientemente bajo como para acariciar el alero de paja. 

Tal vez Innes Munroe la dejaría en paz hasta que la tormenta pasó. Tal vez Innes pasaría los próximos diez días sotted, la bebida borraría su deseo de reclamar  su  de  su  memoria,  y  el  Año  Nuevo  alborearía  con  una  nueva esperanza para la independencia de Maggie. 

Un  sueño  bonito.  Haría  falta  un  garrote  en  el  cráneo  para  hacer  Innes olvidar sus intenciones cuando se trataba de ella. 

Una  bocanada  de  aire  frío  rozó  el  rostro  de  Maggie,  y  ella  cerró  la  cortina para protegerse del frío que barrió a través de ella. Tirando un apretado a cuadros sobre el pecho, se arrodilló a tirar de un segundo par de medias. 

Más  allá  de  la  partición  que  divide  la  casa  en  dos  habitaciones,  uno  de  los criados  gimió  suavemente  en  su  sueño.  Era  tarde,  y  mañana  sería  un  día largo, por que habían planeado para hacer el viaje de tres m ile a su primo el castillo  de  torean  por  su  visita  anual  ong  quincena-l.  Cada  diciembre,  el MacDonald  Laird  convocó  a  miembros  de  la  familia  a  su  castillo,  donde observaron  la  Navidad  antes  de  la  juerga  estridente  que  lleva  hasta Nochevieja y el Año Nuevo. 

Este  año,  Maggie  pensó  que  las  festividades  pueden  ser  silenciados,  por  el reciente levantamiento contra el rey de Hannover no se había demostrado ser el gran éxito todos los que habían previsto. Sin embargo, los MacDonald de Beauly habían perdido ninguno de sus hombres en la batalla de Preston, y que en sí mismo era un motivo de celebración. 

Maggie apagó las dos lámparas de aceite y regresó a su cama. Dejándola a cuadros envuelto alrededor de su cuerpo y articulada en su hombro para el calor  adicional,  se  deslizó  por  debajo  de  las  mantas  de  lana  pesados, 



temblando. 



 ¡Grieta! 

El sonido de la madera se astille sacudió a través de la casa, tirando Maggie despierta.  Se  sentó  de  golpe,  pero  antes  de  poder  descifrar  lo  que  había sucedido, una gran mano masculina le tapó la cara. 

Todos los músculos en el cuerpo de Maggie se puso rígida. El sabor de barro lavó  sobre  su  lengua.  Ella  enseñó  los  dientes  y  mordió  con  fuerza  la  carne gruesa  relleno  palma  de  la  mano  del  hombre.  Gruñendo  una  maldición,  le soltó la boca, y Maggie dejó escapar un grito repique. 

El  intruso  se  inclinó  sobre  ella,  una  sombra  negro  avecina  con  amarillo-H

dientes UED brillantes en la penumbra, y su levantó de la cama. 

“Usted no desea hacer esto fácil para mí, ¿verdad? ”Escupió en su oído. 

Maggie  reconoció  la  voz  al  instante,  ya  que  pertenecía  a  Innes  Munroe.  Su olor a cebolla familiarizado superpone con la esencia de whisky se apoderó de ella, y los extremos de grasa de su cabello claro rozó sus mejillas. 

“Maldita y-” 

Él dejó caer la parte inferior del cuerpo, y de nuevo su mano tapó los labios, llenando la boca y la nariz con el sabor a cobre y el olor de la sangre. 

“He  esperado  demasiado  tiempo,  Maggie  MacDonald.  Mi  paciencia  se  ha acabado. Vas a venir conmigo “. 

Algo afilado le pinchó entre sus clavículas. Maggie echó un vistazo a la hoja de una daga reluciente, su punto de sondeo su carne. 

“Atrévete  a  morderme  otra  vez,  y  me  hundiré  en  lo  más  profundo,  te  lo prometo,” gruñó Innes. 

Se dio cuenta de que ya había recogido el medio camino de la puerta abierta. 

Había astilló la puerta y la sacó de sus goznes, y sus restos yacía en la nieve justo más allá del hombre de confianza que surgió en el umbral, mirando de reojo  a  ella.  Se  agarró  la  empuñadura  de  su  espada,  listo  para  atravesar  a cualquiera que intentara obstaculizar su amo. 

“Ah, ¿qué tenemos aquí?” 

Maggie  siguió  la  mirada  de  Innis  ver  a  sus  tres  criados  vacilante  en  la

apertura  de  la  partición.  Su  hombre-of-a-ll  trabajo,  Naughton  Campbell,  se paró frente a sus hijas, que miraban desde cada lado de su cuerpo en Innes y Maggie con los ojos abiertos, aterrorizados. 

La hoja en el cuello presionó más profundo, rompiendo su piel, y Maggie se quedó  sin  aliento.  Las  lágrimas  recogidas  detrás  de  sus  ojos,  pero  ella  se negó a llorar, se negaron a darle la satisfacción de Innes siquiera un gemido. 

“Vamos un paso más cerca, y la mataré.” La voz de Innes, como siempre, era una  escofina  dura,  al  igual  que  las  palabras  habían  sido  arrastrados  a  las brasas antes de salir de su boca. 

Se  movió,  y  Maggie  encuentra  su  brazo,  que  había  sido  atrapado  entre  su cuerpo  y  el  de  Innes,  era  ahora  libre  para  moverse.  Su  mano  se  disparó hasta el agarre de la muñeca. Con todas sus fuerzas, trató de tirar de la daga lejos de su delicada piel. 

No podía moverse. Era demasiado corpulento, demasiado fuerte, su fuerza aumentada  por  la  bebida  y  determinación.  Él  tiró  de  ella  hacia  otro  paso hacia atrás, tirando de ella hacia el aire frío del exterior. 

“¿Señora?”, Preguntó Naughton, su pregunta un ruido sordo. El miedo nubla sus  ojos  mientras  su  mirada  se  precipitó  a  partir  de  Maggie  y  Innes  al hombre que estaba en el umbral. Maggie no lo culpaba. Innes sola era más joven y más fuerte que Naughton, y el doble de su tamaño. 

“Stay  Put,  todos  ustedes”,  le  ordenó.  Sólo  causaría  más  derramamiento  de sangre eran Naughton ponerse en riesgo. 

Ella contuvo el aliento, y en un movimiento brusco, se retorcía en los brazos de  Innes  para  liberarse  de  su  agarre  de  hierro.  La  acción  no  hizo  más  que conducir  su  hoja  profunda.  Un  hilo  de  sangre  corría  por  su  pecho  y  chocó con el borde de su turno. 

“Oh,! Señora” Lizzy, la más joven de las dos niñas, se puso a llorar. Naughton extendió sus brazos para bloquear las niñas, asegurando que se mantuvo a una distancia prudencial. 

Cerrando los ojos, sin sentir nada, pero el escozor fuerte en el cuello, Maggie se calmó. Ella tiene que salvar su fuerza de ataque a Innes y correr cuando menos lo esperaba. 

Con  su  brazo  como  una  banda  de  acero  sujetado  por  la  cintura,  Innes arrastró hacia atrás. Vaciló en el umbral, haciendo una pausa para burlarse de Naughton y las niñas. "Pues buenas noches." 

Maggie se preparó para protegerse del frío cuando él la tiró en el aire de la



noche. 



Logan  Douglas  aún  no  había  encontrado  refugio  para  pasar  la  noche. 

Encerrado  en  recuerdos  de  pesadilla  de  la  batalla  en  Sheriffmuir,  que había perdido la noción del tiempo y simplemente siguió su camino sin fin en su marcha hacia el norte como la penumbra del crepúsculo se oscureció en una noche aterciopelada. Cuando los copos de nieve fríos comenzaron a derivar a los ojos, él rompió de nuevo a sí mismo. Se detuvo en seco; tomó en sus alrededores. 

“El infierno”, murmuró. 

Tan  al  norte,  las  ciudades  fueron  dispersados  pocos  y  distantes  entre  sí,  y aunque  los  aldeanos  llevaron  sus  animales  hasta  pastar  en  los  meses  de verano,  estas  montañas  eran  prácticamente  deshabitado  en  esta  época  del año. 

Logan  se  dirigió  resueltamente  hacia  adelante,  ignorando  el  dolor  en aumento  de  la  bayoneta  de  la  herida  en  el  muslo,  manteniendo  su  aguda vista  entrenado  en  su  entorno.  A  pesar  de  la  capa  de  oscuridad,  pudo distinguir el terreno de sombras, los árboles estériles, y los árboles de hoja perenne. Si había refugio, que lo encontraría. Había sobrevivido hasta ahora, y  no  es  una  simple  tormenta  de  invierno  sería  mejor  él.  Si  tuviera  que hacerlo, que había caminar a través de él. Él no necesitaba las estrellas o el sol  para  guiarlo.  Estas  fueron  las  Highlands-su  tierra,  su  casa,  y  él  pudo encontrar  su  camino  hacia  el  norte  por  el  olfato,  el  gusto  y  el  tacto  si  es necesario. 

Pronto divisó un refugio potencial. Poco más allá de un saliente hacia el este, la  mata  de  un  techo  se  asomó  por  debajo  de  una  fina  capa  de  nieve.  Se dirigió hacia ella, y poco a poco la estructura circular pequeña, de paredes de piedra apareció a la vista. 

Era más de lo que había esperado. Su propietario, probablemente, lo había abandonado para el invierno sólo un mes o dos atrás. Logan caminó hacia la puerta  de  mimbre  tejido  estrecho  y  la  abrió,  haciendo  que  las  formas oscuras de los muebles, una mesa, sillas y cama en las profundas sombras de la habitación. 

Se  sentía  su  camino  hacia  la  chimenea.  La  amplia  chimenea  poseía  el  lujo añadido de una chimenea de piedra, raro para un lugar tan pequeño en una ubicación  tan  remota,  con  una  generosa  cantidad  de  turba  seca  apilados junto a él. 

Después de encender un fuego, Logan se levantó para evaluar más a fondo



su  entorno  por  la  luz  de  las  llamas.  Una  mesa  de  piedra  baja  y  dos  sillas ocuparon  el  centro  de  la  habitación.  disposiciones-frescas  una  medida  de avena, una cacerola llena de carne seca, platos de mantequilla y crema, un cubo de huevos, y varias botellas de whisky y cerveza-sat sobre la mesa. La cama rame madera-f con un colchón de brezo relleno fue empujado contra la  pared  del  fondo,  con  la  ropa,  ropa  de  cama,  y  cuadros  apiladas  en  un pecho abierto en su pie. 

Esta  casa  no  había  sido  abandonada  durante  el  invierno,  de  hecho,  lo contrario parece ser cierto. Alguien previsto para entrar. No esta noche, sin embargo, Logan deducir. No es tan tarde, y no en esta tormenta. 

Logan podría encender un fuego y dormir, pero no quiso tomar nada de este lugar. Cuando él siguió su camino por la mañana, que dejaría la casa como lo había  encontrado.  El  propietario  nunca  darse  cuenta  de  que  nadie  había pasado la noche. 

Todo  lo  que  mantuvo  viva  Logan  fue  el  acto  de  mover  hacia  adelante, esforzándose  constantemente  hacia  su  meta:  tierras  de  su  hermano  en  las tierras  altas  del  extremo  norte.  Eran  tierras  de  Logan  ahora,  y  la responsabilidad de Logan, para su hermano había muerto a Sheriffmuir. 

Inicio  había  parecido  tan  remotos  como  China,  hace  menos  de  un  mes. 

Todos los días, sin embargo, él se acercaba. 

A las pocas horas de descanso y estaría en su camino. 



Innes Munroe estaba más borracho que había aparecido originalmente, Maggie se dio cuenta. El hombre de confianza había empezado a quejarse de los fríos a menos de diez minutos después de que había dejado su casa de campo, e Innes le había enviado a casa. Ahora se sentaron a horcajadas en un caballo agotado, Innes sostiene Maggie fuerza contra él, con las muñecas atadas con una cuerda áspera, su turno de montar encima de sus muslos. 

Sangre aún goteaba de su pecho, y su ojo izquierdo se había hinchado a una hendidura,  porque  había  golpeado  con  fuerza  suficiente  para  ella  ver  a estrellas la última vez que había tratado de escapar. 

Tan pronto como Innes le había arrojado al caballo, una nieve ligera había comenzado a descender, y mientras viajaban, el mundo se volvió un sólido de color gris-negro debajo del cielo nublado. 

Innes pasó el brazo por debajo de ella a cuadros, y su mano callosa roja se cerró  sobre  su  pecho.  “Aw,  eso  es  bueno,  ¿verdad?  Lo  suficientemente grande para mi mano, ¿verdad, Maggie chica?” 

furia  renovada  irrumpió  a  través  de  ella,  y  ella  se  retorció,  apisonando  su codo en el intestino. “Deja de patear a mí, animal!” 

Su aliento le dejó con un silbido. La liberación de su pecho, él se enganchó una  de  sus  muñecas  sobre  la  cuerda  que  había  utilizado  para  atarla.  Él apretó hasta que los pequeños huesos frotan entre sí. Maggie se quedó sin aliento.  Si  apretaba  cualquier  más  apretado,  seguro  que  rompería  la muñeca. 

“Será  mejor  que  me  deja  ir,  Innes  Munroe,”  dijo  ella  con  los  dientes apretados. “Torean le verá ahorcado por esto.” 

En  ese  momento,  Innes  lanzado  una  risa  en  pleno  auge.  “Yo  no  lo  creo, mujer. Fue su idea de que yo te presentas tomo quién es su maestro es “. 

“Eres un mentiroso!” Sin embargo, una sensación de malestar se revolvió en su intestino. Por alguna razón desconocida, su primo se había hecho amigo de  este  patán.  No  se  ha  podido  ver  cómo  torean  despreciable  que  era? 

¿Estaba tan ciego como para haber sancionado actos abominables de Innes? 

El  padre  de  torean  había  muerto  repentinamente  el  invierno  pasado,  y torean era un hombre más joven que Maggie por cuatro años jóvenes. Él no se había preparado para asumir la responsabilidad de la lairdship, y algunas de  sus  acciones  como  su  líder  había  tomado  por  sorpresa  el  clan.  Nadie entendía  por  qué  sería  torean  amistad  con  el  hermano  menor  beligerante del Laird Munroe. 

Maggie  parpadeó  contra  el  aguijón  de  la  nieve  en  sus  ojos.  No  podía  ver mucho  más  allá  de  unos  pocos  pies  delante  de  ellos,  pero  sabía  que  se dirigían  hacia  arriba  y  habían  dibujado  lejos  del  pueblo.  A  medida  que ascendían la ladera de la montaña, las nubes se hizo cada vez más espeso. 

Sin embargo, continuó Innes para forzar el caballo cansado a través de los copos de nieve. pezuñas del animal se hundió en el polvo recién caída con cada paso que daba. 

Maggie  dio  gracias  a  su  espesor,  cambio  de  manga  larga,  sus  dos  pares  de medias, y su tela escocesa. Gracias al Señor que había tomado ella a cuadros a  la  cama,  de  lo  contrario  se  había  seguramente  será  un  carámbano  por ahora.  Al  menos  ella  estaba  seca,  y  aunque  no  se  calentará  por  cualquier tramo  de  la  imaginación,  que  no  estaba  cerca  congelado  hasta  la  muerte tampoco. Innes, vestido con gruesas trews de lana, botas, capas de camisas y chaquetas, y cubierta por una tela escocesa, no había dado su condición de un segundo pensamiento. 

Se dejó caer la muñeca y buscó en su abrigo. Oyó el ruido glugging ya que se bebió más de la bebida. Es de esperar que bebía a sí mismo en un estado de estupor,  pensó  con  amargura.  Entonces  ella  le  podría  empujar  fuera  del

caballo y escapar. 

Volviendo su petaca en el bolsillo, se pasó los brazos, tomando las riendas en  la  mano  derecha  y  sujetando  su  brazo  izquierdo  alrededor  de  su musculoso torso. Su pulgar frotó círculos ásperos sobre su pecho, y ella se tensó, pero esta vez ella no mayal. 

“¿Dónde me llevas?”, Dijo con los dientes apretados. 

Su única respuesta fue una risa baja, pero inmovilizó contra él como estaba, podía  sentir  su  cuerpo  respondiendo  a  la  espera.  Siempre  que  sea  su destino, ella tenía una idea clara de lo que pensaba hacer con ella una vez que llegaron. 

Eso  era  algo  que  no  podía  tolerar.  Ella  moriría  antes  de  entregarse  a  este bruto. 

Con cuidado, avanzó lentamente sus manos atadas hacia arriba sobre ella a cuadros, muy lentamente por lo que el borracho detrás de ella no se diera cuenta. En cualquier caso, no estaba prestando atención estaba mucho más interesado en pellizcando su seno. Su excitación empujó a su parte inferior, y su aliento acre hinchó sobre la parte superior de su cabeza. 

Sus dedos tocaron la fría plata del broche en el hombro. Era la única arma que  poseía,  sin  duda  no  es  tan  eficaz  como  una  pistola  o  una  espada,  o incluso una daga, pero rogó que fuera suficiente. 

Su broche era diferente de la broche circular habitual usado por las mujeres del  clan.  Acerca  de  la  longitud  de  la  mano  de  Maggie,  que  era  largo  y estrecho  y  con  forma  de  espada.  Un  dragón  se  paró  justo  debajo  de  la empuñadura,  con  las  alas  desplegadas,  su  cuerpo  rodeado  por  un  círculo plano de plata grabado con las palabras: “Por yegua, por terras” - “por mar, por tierra” el lema de la familia -su. En la parte inferior del anillo, las garras del dragón se cerraron sobre una gran ágata, ámbar opaco. 

En  su  lecho  de  muerte,  la  madre  de  Maggie  había  entregado  a  su  hija  el broche, diciendo Maggie debe mantenerlo siempre con ella; para que poseía la habilidad mágica para detectar toda la vida compañero del alma de una mujer MacDonald. 

Su  madre  era  tan  supersticioso  como  llegaron,  sin  embargo,  y  Maggie  no creía tal sentido. El broche ciertamente no habían detectado nada antes se había casado con Maggie Duneghall, a la que había amado de todo corazón durante su breve tiempo juntos. 

Era sólo una baratija, y un extraño en eso. Pero su madre murió cuando ella tenía quince años, y por respeto a su memoria, Maggie siempre lo mantuvo

cerca. Ella disfrutó que le valió una ceja levantada cuando se encontró con un  extraño-para  qué  tipo  de  una  mujer  sujetó  a  cuadros  con  un  arma miniatura?  Pero  más  que  eso,  era  la  única  posesión  Maggie  tuvo  que recordar a su madre. 

Maggie tientas con el broche, liberando finalmente el pasador y deslizándola libre de la lana. Ella apretó entre sus manos, su punta afilada frente a ella, y volvió a sus manos sobre el regazo. 

La  punta  de  la  espada  y  el  pasador  juntos  no  eran  verdaderamente peligroso.  No  podían  infligir  un  daño  permanente.  Sin  embargo,  Maggie sabía que un hombre era su más sensible, e Innes Munroe estaba borracho como un tambor. Esta era su última esperanza. 

Ella  tomó  una  respiración  profunda,  la  fortificación.  Luego  se  apretó  las rodillas,  scooted  su  trasero  hacia  delante  sobre  el  ascenso  de  arzón  de  la silla, se torció su cuerpo, y clavó sus manos hacia atrás, hundiendo la punta del broche en la entrepierna de Innes. 

Aulló.  Dejando  caer  la  mano  de  su  pecho,  él  la  golpeó  a  su  entrepierna, tirando al mismo tiempo de las riendas. El caballo alzó su cabeza hacia atrás en el malestar y la detuvo en seco. 

Maggie tiró su broche de Innes y revueltos con torpeza al animal, cayendo sobre su cara en la nieve. Ella mandó a su cuerpo para enderezar por pura fuerza  de  voluntad,  por  su  pierna-Innes  había  pateado  el  muslo  antes, cuando ella había tratado de deslizarse fuera del caballo y huir protestado-vehemencia. 

Mantener las manos atadas delante de ella, mientras corría. Sólo unos pocos segundos  pasaron  antes  de  oír  el  sonido  de  Innes  y  el  caballo  avanzando hacia ella. Ella se sumergió en el refugio de un grupo nevado de arbustos de hoja  perenne,  orando  Innes  estaba  demasiado  borracho  para  prestar atención a sus profundas huellas en la nieve. 

El caballo tronó pasado, pero luego Innes gritó, “Whoa!” Y Maggie cerró los ojos, deseando que sus pasos invisibles como caballo y jinete se volvió y una vez más se acercaban. 

“!  Maggie”  Innes  gritó,  su  voz  crujiente  prima  de  dolor.  “Maldito  seas  al infierno, ¿dónde estás, bruja sangrienta?” 

Se agarró su broche en sus puños temblorosos, preparado para usarlo como arma improvisada de nuevo. 

Rodeó  la  zona  una  y  otra  vez,  gritando,  amenazándola  con  todo,  desde violación  a  destripamiento.  Entonces  se  detuvo  el  caballo  directamente

delante  de  los  arbustos  que  se  encogió  bajo.  El  animal  relinchó,  y  Maggie apretó los dientes para evitar que vibre. 

“No  seas  tonta,  muchacha.”  Innes  sonaba  algo  sensato  por  primera  vez  en toda  la  noche.  “Vas  a  coger  su  muerte.  Usted  no  quiere  morir  aquí  esta noche,  ¿verdad?  Va  a  ser  una  tormenta  de  media,  Maggie  chica.  Ya  que apenas  se  puede  ver  su  mano  antes  de  su  cara.  Voy  a  llevarte  a  un  lugar agradable y cálido “. 

Por  encima  de  su  cadáver,  pensó  con  gravedad.  Ella  amablemente congelaría hasta la muerte antes de regresar a ese bastardo. 

“Vamos,” canturreó en su voz rejilla. 

Ella  permaneció  inmóvil,  resuelta.  Ella  encontraría  refugio  en  su  propia, encontrar un camino por la montaña, de vuelta al pueblo. Ella no iría a Innes Munroe. Ella estaría condenado si hubiera sacrificar su orgullo y ser violada. 

No importa qué tan delgada que eran, ella tomaría sus posibilidades con la tormenta. 

Innes  desmontó  cerca,  y  oyó  el  flujo  de  sonido  mientras  se  molesto  en  la nieve en el lado opuesto de la zarza. Murmurando para sí mismo acerca de las mujeres locas no ser la pena el esfuerzo, volvió a su caballo. 

“Muy  bien,  entonces,  Maggie,”  gritó,  tratando  de  recuperar  el  control  del animal,  que  sacudió  la  cabeza  y  relinchó  en  una  queja  leve.  “Te  ofrecí  una cama  caliente  conmigo  esta  noche,  pero  ya  que  prefiero  morir  en  la  nieve, que  así  sea.”  Dio  un  largo  sufrimiento,  dramático  suspiro  y  movió  las riendas.  "Entonces  adiós.  Voy  a  Malmuirie  de,  donde  las  muchachas  saben cómo tratar a un hombre como un rey “. 

Malmuirie  era  la  dueña  del  burdel  más  cercano,  y  como  Innes  vuelta  a  su caballo, Maggie apretó los labios para evitar que a sí misma de deseándole suerte  conseguir  que  después  de  lo  que  había  hecho  en  los  testículos.  Ella permaneció  inmóvil  hasta  que  el  sonido  de  los  cascos  en  retirada  se desvanecieron, dejando al mundo en silencio excepto el susurro de la nieve que cae. 

El uso de los dientes, se trabajó en la unión de sus muñecas bramante. Innes era  en  última  instancia,  un  hombre  estúpido,  para  que  la  había  atado fuertemente pero no por expertos, y poco a poco, sin duda, trabajó el nudo flojo. 

El  bucle  de  repente  se  aflojó,  y  ella  se  sacudió  la  cuerda.  Finalmente  libre, flexionó rígidos y fríos dedos y se frotó las muñecas primas. 

El aumento de su escondite detrás de los arbustos, Maggie volvió por donde



habían  venido,  maravillado  por  el  hecho  de  que  sus  pasos  casi  habían desaparecido.  Ella  apenas  podía  distinguir  el  camino  que  habían  tomado, pero  eso  no  importaba.  Ella  sabía  qué  dirección  ir:  cuesta  abajo,  donde  se encontraría el pueblo, la protección, calor. Casa. 

Se  cubrió  la  cabeza  con  la  tela  escocesa  y  tiró  con  fuerza  a  su  alrededor, dando  las  gracias  a  la  Providencia  por  su  segundo  par  de  medias  y  por  su capacidad para mantener algo de la humedad de la nieve. 

Algún  tiempo  después,  cuando  las  primeras  luces  del  alba  gris  superó  a través  de  la  gruesa  capa  de  nubes,  las  piernas  débiles  de  Maggie  apenas podían  arrastrarla  por  la  nieve.  Ella  sabía  que  no  había  estado  caminando durante  mucho  tiempo,  pero  que  había  perdido  la  capacidad  de  distinguir cuesta arriba desde abajo. Cada paso la llevó hasta los tobillos en la nieve, y, a veces entraba en derivas profundas y se hundió hasta los muslos. Estaba tan cansada. Así que muy, muy cansado. Las acumulaciones de nieve blancos pálidos llamados a ella como, camas calientes velloso, y que anhelaba nada más que acostarse sobre uno de ellos y tener un descanso. 

Sólo  un  breve  descanso,  pensó.  Bloqueado  en  tres  lados  por  un  hombro-h igh  risco  de  granito  que  la  mantendría  a  salvo  de  los  elementos,  un rascacielos de nieve justo por delante parecía la cama perfecta. Sería como dormir en una nube. Su broche deslizó de sus dedos mientras tropezaba a la deriva y cayó de rodillas. Que acababa de tener un breve descanso; entonces ella recuperar su broche y continuar su camino. 

Tirando  de  ella  con  fuerza  a  cuadros  sobre  los  hombros  y  envolviéndolo alrededor de sus manos, se echó en la nieve, curvó su cuerpo en una bola, y abrazó el calor de sueño. 



Logan  despertó  antes  del  amanecer,  como  era  su  costumbre.  Rápida  y eficiente, que hierve una olla de agua, cocinado algunas de las gachas de su pequeño bulto de las posesiones, y comió. Salió de la casa como lo había encontrado,  agradeciendo  en  silencio  su  propietario  desconocido  por  su hospitalidad. 

La  nieve  cayó  tranquilamente  ahora,  se  había  calmado  por  el  viento.  La marcha era más difícil de esta mañana, sin embargo, para los montones de nieve  profundas  se  habían  reunido  sobre  el  terreno.  La  gruesa  capa  de nubes se había roto, y Logan la esperanza de que dejaría de nevar pronto. 

Todavía  era  de  unos  días  de  camino  desde  su  casa,  y  aunque  sería  si  debe hacerlo,  él  prefiere  no  caminar  penosamente  a  través  de  la  nieve  hasta  la cintura para llegar allí. 

El sudor rompió sobre la frente de Logan mientras se abría camino cuesta

abajo.  Teniendo  en  cuenta  la  ubicación  de  la  casa,  supuso  que  habría  un pueblo en el fondo del valle donde podría encontrar refugio esta noche. 

Algo le llamó la atención, un brillo a la luz gris. Todos sus sentidos en alerta, Logan dibujaron a sí mismo a una parada. elevando su mosquete en silencio, se volvió hacia ella. 

El objeto pequeño yacía medio enterrado en la nieve, pero un arco iris de la luz  que  brilla  en  cascada  a  su  alrededor.  Siguiendo  detrás  del  cañón  de  su arma, Logan se acercó con cautela. Cuando se hubo acercado, él la arrojó con la  culata  del  arma,  revelando  un  alfiler  de  plata  larga  en  la  forma  de  una espada. En la hoja mantenido algún tipo de ave posada sobre la mayor joya multifacética  claro  que  había  visto  nunca.  Estaría  condenado  si  eso  no  era un diamante. 

Un suave gemido llamó la atención de la chuchería. Escondido debajo de una hendidura de un breve canto de granito, una figura yacía medio cubierto de nieve.  Una  mejilla  blanca  pálida  compensado  por  el  pelo  negro,  pestañas, cejas y. Una tela escocesa roja cubría el cuerpo ligero. 

santo  infierno,  lo  que  fue  una  mujer  que  hace  aquí?  Una  mujer  pequeña, inofensiva, acurrucado debajo de una manta, sin nada que cubre la cabeza? 

La  rabia  se  hinchó  a  través  de  él.  El  que  había  permitido  que  esto  suceda debe ser disparado. 

Se  habría  pensado  que  estaba  muerta  si  no  hubiera  sólo  su  oído.  Dio  dos pasos de ira hacia ella. "¿Muchacha?" 

Ella no respondió. 

"¿Puedes escucharme?" 

Nada. Sus ojos no lo hicieron tanto como el aleteo. 

Se  dejó  caer  sobre  una  rodilla  a  su  lado.  Era  hermosa,  exquisita,  con  una caída de rizos cuervo en cascada alrededor de su pálido rostro ovalado. La furia de Logan se profundizó cuando se dio cuenta del rojo, área inflamada alrededor de uno de sus ojos y el bit de sangre seca apelmazamiento labio inferior.  Parecía  una  frágil  muñeca  de  porcelana,  completamente  sereno, totalmente impotente. Utilizado y echada de distancia. 

Una  emoción  que  había  creído  muerta  cobró  vida  en  lo  profundo  de  él, atrapado en su pecho, y se envía la sangre que rabia a través de sus venas. 

Suavemente,  empujó  a  un  lado  su  rigidez  a  cuadros,  congelado.  Su respiración se detuvo. Cristo. . . que llevaba nada más que un cambio bajo, con su escote manchada de sangre. Se quitó la chaqueta y la envolvió en ella antes  de  recoger  su  cuerpo  inerte  pálido  en  sus  brazos.  Su  piel  estaba  fría

como el hielo. 

Tan inerte como ella apareció, sin embargo, sabía que ella vivió. A medida que  la  acunó  en  sus  brazos  e  inclinó  su  rostro  hacia  ella,  sintió  el  suave susurro de su aliento en la mejilla. 

“Ven, muchacha”, murmuró con voz ronca, preguntándose si ella lo escuchó en absoluto. “Voy a entrar en calor.” 





 Capitulo dos

El  calor  se  lava  a  través  de  Maggie.  Se  abrió  paso  entre  sus  culos  mus,  la lucha contra los nudos congelados en los hombros y el cuello. 

“Mmm.”  Ella  cambió  su  cuerpo,  girando  por  debajo  de  las  mantas confortables y pesadas. calor seductora presiona sobre ella desde todos los lados.  El  aire  caliente  que  rozó  las  mejillas,  y  ella  abrió  los  ojos  para encontrarse a sí misma mirando a un fuego de turba. 

Pero el fuego no era la fuente de su calor, una fuente sólida de un calor más caliente  que  cualquier  incendio  a  presión  en  su  espalda,  su  aroma  terroso mezcla macho con la turba. La piel desnuda acunó su piel desnuda. 

La conciencia se estrelló contra ella. 

Alguien,  un  hombre  que  había  detrás  de  ella.  Y  ella  estaba  completamente desnuda. 

Sus músculos se tensaron lánguidos. Un grito ahogado salió de su garganta. 

Con  el  corazón  golpeteo  como  un  conejo  de  miedo,  se  lanzó  de  distancia, cayendo de la cama, luego luchando por una posición vertical sobre un suelo de tierra apisonada. 

Él  fue  más  rápido  que  ella.  Tan  elegante  como  un  gato,  se  levantó  de  un salto, atrapándola entre su cuerpo y el corazón. 

Ella  lo  miró  con  horror  la  boca  abierta.  Esto  no  era  Innes  Munroe.  Este hombre  era  más  duro,  más  alto,  más  oscuro.  Aún  más  alarmante  en apariencia. Su cara era la masculinidad no contaminado, con una frente alta; 

, exuberantes labios anchos; una brizna de una nariz; y estrechos y oscuros ojos coronados por cejas amenazantes. pelo negro medianoche descendido en  ondas  sedosas  de  cepillarse  los  anchos  hombros.  Aparte  de  la  tela escocesa envolvió alrededor de su cintura mientras se levantaba, él también estaba desnuda. 

Maggie  aplanado  con  los  pies  descalzos  en  el  suelo,  apretó  los  puños  a  los costados, y la vista hacia él en descarado desafío. A pesar de que su interior se  habían  convertido  en  gelatina-ningún  hombre  la  había  visto  desnuda desde  que  su  marido  murió,  ella  se  negó  a  mostrar  su  miedo.  Ella  no  era débil. 

En cualquier caso, pensó con un estremecimiento interior, que no tiene por qué  ocultar  su  cuerpo  de  él.  Es  evidente  que  el  hombre  ya  se  había

familiarizado  con  ella.  Sin  moverse,  se  evaluó  rápidamente  a  sí  misma.  El único dolor que sentía irradiaba de los lugares Innes le había hecho daño, el pecho, la pierna, las muñecas, y su rostro. 

Sin embargo, eso no significa necesariamente que este hombre no la había tocado,  no  la  había  violado.  ¿Por  qué  otra  cosa  iban  a  la  tierra  tanto  estar desnudo? 

Ella  trató  de  controlar  su  miedo,  mientras  que  acallar  los  escalofríos  que construyeron  justo  debajo  de  su  piel.  Había  estado  caliente  hace  un momento, pero ahora el frío picaba sobre su piel como pequeños cuchillos, dolorosa en su intensidad. 

Mirando  hacia  el  desconocido  alto,  que  no  podía  determinar  si  era  más  o menos  aterrado  que  si  se  había  encontrado  en  la  cama  con  Innes.  Por  lo menos  con  Innes  sabía  que  su  enemigo.  Este  hombre  era  una  entidad desconocida,  intimidante,  tanto  en  tamaño  y  comportamiento.  Todo  lo demás  en  la  habitación  parecía  diminuta  y  poco  importante  si  se  compara con él. 

“Te  encontré  en  la  nieve.”  Su  voz  era  un  gruñido  grave  y  retumbante  que envió un temblor que se arrastra por la espalda. "Regresa a la cama. Todavía hay tormenta afuera, y que está refrigerado “. 

“¿Qué le hiciste a mí?” Ella exigió. 

Sus labios se afinaron. "Nada." 

Ella levantó una ceja. 

“Te traje aquí.” 

"¿Desnudo?" 

Se encogió de hombros. “Su ropa estaba mojada.” 

Ella lo miró. “¿Qué has hecho con mi ropa?” 

“Mojado”. Con un rápido movimiento de su brazo, el desconocido le indicó a sus  espaldas.  Más  allá  de  la  cama,  con  los  turnos,  a  cuadros,  y  las  medias colgaban de las vigas. 

“Ahora vuelve a la cama.” Su voz hizo temblar con fuerza renovada a través de ella. El frío se apoderó de su cuerpo, agarrado a ella con garras dolorosas. 

Levantando sus manos, flexionó los dedos rígidos, mirando con fascinación por la forma desconectada en el que se movían. 

Más  allá  de  sus  dedos,  vio  algo  de  destello  en  sus  ojos  oscuros.  Algo peligroso. 

Lentamente, se bajó las manos, doblando sus puños a los costados. Ella debe reunir su ingenio, mantenerlos cerca. A pesar de la obligación de estudiar su paradero, Maggie mantuvo su centrarse exclusivamente en el extranjero. El viento agitaba el alero exterior, pero el fuego de turba suspiro detrás de ella, cálido  y  acogedor.  Se  tomó  cada  onza  de  su  voluntad  de  no  colapsar  las rodillas y rastreo suficientemente cerca como para que a chamuscar el pelo en las llamas. 

Luchando por mantener su voz, incluso, le preguntó: “¿Quién es usted?” 

“Logan Douglas”, respondió en breve. Le tendió la mano. “Vuelve a la cama. 

Hace demasiado frío." 

Ella  se  mantuvo  firme,  se  encrespa  dedos  de  los  pies  en  la  tierra  fría, compactada. "¿Dónde estamos?" 

"En las montañas." 

Ella se tragó el pánico creciente. El hombre se quedó allí, rígido e inflexible, que  bloquea  el  camino  hacia  la  salida.  Estaba  a  merced  de  esta  gran desconocido. Por mucho que ella trató de no demostrarlo, tenía miedo. 

"¿Quién eres tú? ”Empujó hacia fuera. 

"Te lo dije . . “. 

Ella sacudió su cabeza. “Sé que todo el mundo dentro de millas Lub Fearn. 

¿De dónde vienes, Logan Douglas?” 

"Lejos de aquí." 

Poco  a  poco,  el  recuerdo  de  lo  que  le  había  pasado  derivó  en  la  mente  de Maggie. Un borracho Innes Munroe le había secuestrada de su casa. Se había atado  las  muñecas  y  la  llevó  hasta  la  montaña  en  su  caballo.  Se  había escapado,  Innes  había  abandonado  su  búsqueda  de  ella  y  se  dirigió  a Malmuirie  de,  y  que  había  comenzado  el  largo  camino  a  casa.  Después  de eso, su memoria se desvaneció a una falta de definición. 

“¿Dónde me has encontrado?”, Preguntó con voz ronca. 

“A menos de una milla de aquí,” dijo Logan. “Usted estaba inconsciente.” 

“¿Cuándo?” Flaqueó la voz de Maggie. 

"Esta mañana." 

Sin  luz  exterior  se  filtraba  por  las  grietas  en  las  paredes  de  piedra  y  la puerta, y la única luz interior era el resplandor de oro parpadeo proyectada por  el  fuego.  Era  de  noche.  Había  estado  ausente  desde  el  pueblo  un  día entero.  Por  ahora,  sus  criados  habrían  informado  al  Laird  lo  que  había sucedido. Iba a venir después de ella? Pero Innes había dicho que su primo había aprobado de su secuestro de Maggie. Cuando Innes regresó al castillo sin ella, lo que le diría a torean? 

Conociendo  Innes,  que  se  quedaría  profundamente  dentro  del  paraíso carnal  caliente  de  Malmuirie  de,  al  menos,  hasta  que  la  tormenta  había pasado, lo que significaba torean no vendría en busca de su futuro cercano. 

Sus  rodillas  temblaban,  tocaron  juntos,  y  aunque  ella  intentó  todavía  su cuerpo, se sacudió como una hoja de otoño en un vendaval. 

Ella  apretó  los  dientes.  Ella  debe  permanecer  en  posición  vertical.  Pero incluso  mientras  se  ordenó  a  sí  misma  para  no  arrugar,  sus  piernas simplemente se derritieron por debajo de ella. Antes de que ella cerró cara f rimero  sobre  la  tierra  apisonada,  Logan  la  levantó  contra  su  pecho.  Ella trató de endurecer en su apretado abrazo, pero su cuerpo no obedecía ella. 

“Me puso abajo”, logró decir a través de sus castañeteo de dientes. 

Hizo caso omiso de su mando. "Ven a la cama. Voy a entrar en calor “. 

“N -n - no!” 

Suavemente,  la  acostó  y  se  metió  las  mantas  sobre  ella.  Aún  así,  todo  su cuerpo  se  sacudió,  y  el  sonido  de  sus  dientes  golpeando  tambores  resonó como  en  auge  en  los  oídos.  Nunca  se  había  estar  caliente  de  nuevo,  ella estaba segura de ello. 

La  mano  de  Logan  enroscada  sobre  su  hombro.  “He  visto  esto  antes. 

Necesito estar a tu lado. Tengo que dar mi calor “. 

Ella apretó los dientes en un intento de controlarlos. “Necesito-me traen mi turno.” 

“No” apareció una línea entre sus cejas negras mientras se cernía sobre ella. 

"Está mojado." 

Ella gimió de frustración. “Mis medias y luego a cuadros.” 

“No  te  van  a  ayudar.”  Su  voz  se  apoderó  de  ella,  oscuro  y  ruidos  y  cálido. 

“Usted necesita el calor de mi piel.” 

“Usted-usted.  .  .”Ella  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  su  cuerpo  frío  aún más frío. “No quiero que me toques.” 

"Yo debo." 

“No te conozco!” El tono de su voz se convirtió en un chillido aflautada. 

Con cansancio, se hundió hasta el borde de la cama. Vio su mano avanzando, llegando hacia ella, pero recogió su fuerza y se apartó. Él suspiró. “No voy a hacerte daño.” 

“¿Cómo  puedo  saber  eso?”  Ella  sonaba  estridente  y  entró  en  pánico,  pero estaba demasiado asustado y demasiado frío para cuidar. 

“Yo no hago daño a las mujeres.” 

Ella  sacudió  su  cabeza.  “Usted-te  ves  como  te  haría  daño  nada  que  se interpusiera en su camino.” 

“No es usted,” dijo rotundamente. 

Ella  parpadeó  hacia  él,  y  él  se  dio  la  vuelta,  ocupándose  apilando  más cuadros en su cuerpo. 

Tal vez ella estaba siendo terco. Este Logan Douglas, tan sólido e intimidante como estaba, parecía tener ninguna intención de hacerle daño. Sin embargo, dañó su orgullo saber que había tomado su ropa, había observado su forma desnuda, y luego había permanecido durante Señor sabe cuánto tiempo con su cuerpo apretado contra ella, ambos completamente desnudos. 

El permanecer en su posición enrollada, Maggie obligó a su cuerpo débil a alejarse de él, una señal clara de despido. 

"YO . . .”Su voz era áspera. Se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo. “Deseo ayudar a que se recupere. Eso es todo." 

Ella  hundió  más  profundamente  en  las  mantas,  buscando  no  sólo  su  calor pero su capacidad de ocultar su cuerpo de sus ojos oscuros y convincentes. 

“Estoy completamente recuperado.” 

Fue  una  mentira.  Su  piel  se  erizó  con  el  dolor,  escalofríos  y  continuó haciendo estragos en su cuerpo. 

Soltó  una  respiración  áspera.  "No.  Estás  pálido.  Sus  labios  son  más  azules que de color rosa “. 

“Estoy bien”, insistió. 



"Estás congelado." 

“Le dije que estoy bien.” Su tono no admitía discusión, pero sus párpados se sintió ponderada por el acero. Ella era muy, muy cansado. No podía pensar con claridad. Ella necesitaba dormir. Sólo sueño podría entrar en calor. 

Lo intentó una vez más. “Permitir que mienta a tu lado.” 

“No”  Se  hacía  difícil  hablar.  “Usted-usted  debe  dormir.  .  .  en  el  suelo.”Ella sonaba  bastante  borracho,  aunque  no  podía  recordar  nada  de  beber.  Lo había hecho? 

Ceder a la presión, cerró los ojos. 

“Estás agotado.” 

Finalmente se pudieron ponerse de acuerdo en algo. “¿Quieres sh-l EEP en el suelo?” Ella arrastrando las palabras. "¿Por favor?" 

Toda  su  fuerza  había  desaparecido.  Sin  embargo,  un  extraño  hombre  se puso de pie se cierne sobre ella. Valientemente, se esforzó por abrir los ojos. 

Él  la  miró,  pero  en  vez  de  la  frustración  y  la  ira  que  ella  esperaba,  la compasión llenó su rostro. 

“Voy a mantener a salvo”, dijo, en voz baja y suave. "Debes descansar." 

"YO . . . Señor. . . tan cansado.”Y el frío. . . duele. 

“Estás  a  salvo,  muchacha.  Nadie  te  hará  daño.”Las  palabras  de  tono  bajo parecían venir de muy lejos. "Dormir." 



Había enroscó en una bola apretada debajo de los cuadros. Sus dientes se sacudieron. Logan nunca se había sentido tan frustrado. Ella sufría y no podía hacer nada al respecto, porque ella le había pedido que no la tocara. 

Se quedó quieto, mirando a la chimenea, su necesidad de ayudar a su guerra con su honor. 

Ella gimió. 

 Infierno. 

Se  levantó  del  suelo  de  tierra  dura,  se  puso  sobre  la  cama.  Cruzando  los brazos sobre el pecho, la mirada hacia su rostro, la única parte de su visible



por encima de los cuadros. Ella era tan maldito pálido, se hizo un nudo en el estómago. Podía ayudarla. Por qué no había visto eso? 

Debido a que ella estaba angustiado de su terrible experiencia y no pensar con claridad. Estaba aterrorizada de él; y era un hombre, y, obviamente, un hombre recientemente había abusado de ella. Eso, combinado con el frío la había dejado inconsciente. Ella había entrado en pánico. 

Una vez que se dio cuenta de la pureza de sus intenciones, ella entendería. 

La  cama  se  hundió  bajo  su  peso  mientras  se  acomodaba  a  su  lado, lentamente  deslizando  bajo  las  sábanas.  Él  presionó  su  pecho  desnudo contra su espalda, y, en el fondo en el sueño, ella se acurrucó contra él. Se sorprendió  de  la  liberación  de  una  respiración  aguda  como  la  ingle reaccionó a la suavidad de su cuerpo fresco moviendo en contra de ella. 

Poco  a  poco,  no  quería  despertarla-deslizó  su  mano  sobre  su  cadera desnuda  y  la  cerró  alrededor  de  su  cintura,  preparándose  para  protegerse del  frío.  Dios,  su  piel  era  tan  frío.  Su  propio  calor  fue  un  regalo  de  buena gana hubiera otorgar. 

“Mmm. . .”, Murmuró. Sus dientes habían dejado de parlotear. 

Se  quedó  en  silencio,  escuchando  el  murmullo  del  fuego  y  la  creciente aullido del viento, hasta que cada pulgada de su piel era tan caliente como su  propia.  Luego  se  deslizó  de  debajo  de  las  mantas  y  volvió  a  su  lecho improvisado en el piso. 



Maggie se despertó envuelto en un capullo de calor agradable. Cuando se resquebrajó sus ojos, vio la luz tenue había filtrado en la casa de campo. 

Un fuerte viento silbaba fuera, pero había llegado por la mañana, y se sintió mucho mejor. Por lo tanto mucho más cálido. 

“¿Cómo está usted?” La voz retumbante provenía de la dirección del fuego, y Maggie se volvió hacia él, parpadeando a la alta figura sentada en una silla baja.  Él  robó  algo  a  través  de  un  recipiente  con  agua,  una  cuchilla,  se  dio cuenta. Le habían afeitado. Su oscura mirada encontró la de ella, y el calor se apoderó de sus mejillas. 

“Mucho  mejor,  gracias.”  Torpemente,  se  levantó  a  una  posición  sentada, apretando los cuadros contra su pecho. Durante un largo rato, se sentó en silencio,  recordando  todo  lo  que  había  sucedido  mientras  continuaba afeitarse. Por último, dijo, “¿Es todavía nieva?” 

"Sí." 

“Usted fue equivocada de mí que requiere su calor corporal para mantener el calor. Las mantas eran más que suficiente “. 

Hizo un ruido evasivo en su garganta. 

Miró a la ropa de cama que yacían en desorden cerca de sus pies. “Gracias por dormir en el suelo.” 

Se encogió de hombros y dejó caer la navaja en el agua. 

“Y. . .”Ella tragó, de repente darse cuenta de que podría haber sido un poco duro  con  él  la  noche  anterior,  teniendo  en  cuenta  todo  lo  que  había sucedido. “Gracias por traerme a refugio ti. Yo soy . . . muy agradecida." 

De pronto se levanta de la silla, se marchó a la cama. Por instinto, Maggie se encogió  hacia  atrás.  Se  tambaleó  a  un  alto,  todas  las  características  de  su rostro convirtiendo quieto como una piedra. “Te dije que no te haría daño.” 

Sin aliento, ella asintió. “Sí.” Y ella le creyó. "Pero . . “. 

Un músculo palpitó en su mandíbula. Él la miraba fijamente. “Usted estaba mal usado.” 

Ella  apartó  la  mirada  de  él.  Lo  embarazoso  que  era  admitir  tal  cosa,  sin embargo,  su  cuerpo  magullado  lo  hizo  por  ella.  No  había  necesidad  de contestarle. 

“El bastardo te violó.” 

“No”,  que  respiraba.  “N-no  es  eso.”  Gracias  a  Dios.  Aunque  si  Innes  había conseguido que ella siempre había planeado para tomarla, la habría violado, y felizmente, también. Logan fue derecho a llamarlo un bastardo. 

“Nunca haría daño a una mujer”, dijo Logan, con voz tensa. 

Mirando  a  la  pared  del  fondo,  se  agarró  la  tela  escocesa  con  más  fuerza sobre ella. 

Se  inclinó  hacia  ella.  Sus  dedos  rozaron  la  mejilla  mientras  se  apartó  un mechón  de  pelo  rizado  que  había  caído  sobre  su  rostro.  Suavemente,  la punta del dedo tocó la carne tierna que rodea su ojo magullado. 

“¿Quién te hizo esto?” Un borde de acero entrelazó su voz. 

Ella se encogió de hombros, todavía negándose a mirarlo. 

Sus dedos se deslizaron en su pelo, y él tomó la mejilla en su palma grande, 

cálido, obligándola a mirarlo a la cara. "Dime." 

“Se acabó”, dijo en voz baja. 

Pero no había terminado. Cuando volvió a casa, Innes continuaría con ella. 

Dudaba  nada  salvo  la  muerte,  su  propia  sería  frustrarlo.  Nunca  dejó,  no desde el día Duneghall murió. Y si lo que había dicho sobre la implicación de torean era cierto, estaba condenada. 

Ella  respiró  hondo.  No  pensaría  en  nada  de  eso  ahora.  Las  pequeñas victorias eran lo único que importaba, todo lo que seguiría a la materia. Si pudiera  ganar  esas  batallas,  quizás  al  final  se  ganaría  la  guerra.  Ella  tiene que  seguir  pensando  así,  de  lo  contrario  se  perdería  la  guerra  antes  de terminar  la  lucha.  Y,  cuando  se  trataba  de  Innes  Munroe,  que  había  luchar hasta  el  final.  Ella  tomó  una  respiración  profunda  y  obligó  a  sus pensamientos para volver a su pequeña victoria. 

“Me  lo  apuñaló  en  el  Bollocks  con  mi.  .  .”Golpeando  la  mano  a  su  hombro desnudo,  ella  revueltos  en  sus  rodillas,  mirando  salvajemente  sobre.  “Mi broche! ¿Lo has visto?" 

Las cejas oscuras de Logan se juntaron mientras fruncía el ceño. "¿Broche?" 

“Fue clavado en mi a cuadros. . ." Espere . . . que había estado agarrando en su puño. Ella había abrazado a ella como un arma, como había penosamente por la nieve profunda. “No, yo la sostenía.” 

“Estuviera sosteniendo nada”. 

Ella sacudió su cabeza. "No no . . . Lo tuve. Eso . . . que era mi madre. . “. 

No  lloraría.  Ella  tragó  con  fuerza  contra  el  edificio  nuevo  nudo  en  la garganta. 

Conciencia  amaneció,  suavizando  la  expresión  feroz  de  Logan.  “El  pasador de espada con el pájaro y el diamante.” 

"¡Sí! No es un pájaro-i t es un dragón. Y no un diamante, un ágata. ¿Dónde está?" 

“Estaba tirado en la nieve a unos pies de distancia de usted.” Frunció el ceño Logan. "Lo dejé. Una vez que te vi, me olvidé del asunto “. 

“Tengo que encontrarlo.” 

Logan asintió. "Yo te llevaré allí." 

Tirando una manta sobre los hombros, ella saltó de la cama y fue a su ropa. 

Todo estaba todavía húmeda. 

“Hoy no, sin embargo,” agregó. 

“Tenemos  que  ir  ahora”,  insistió  en  que,  aunque  la  razón  le  dijo  que  no podía  caminar  en  cualquier  lugar  en  este  tiempo,  al  menos  no  hasta  sus medias y desplazamiento se habían secado. 

"No.  Está  nevando  demasiado  duro,  el  viento  es  demasiado  fuerte,  es demasiado  frío,  y  todavía  se  están  recuperando.  Tu  debes  comer.  Voy  a cocinar algo “. 

"Pero-" 

Sus ojos se entrecerraron. "Tu debes comer." 

Maggie  cogió  los  extremos  de  la  tela  escocesa  a  su  alrededor,  cerrándolos sobre su frente, y levantó la barbilla hacia él. 

Su mirada permanecía fija en la de ella, pero una sonrisa sutil desempeñado por los labios. "Sabes que tengo razón." 

Ella frunció el ceño, resistiendo la necesidad de acabar con su pie. 

Se  dio  la  vuelta  y  cogió  la  camisa,  que  colgaba  de  un  gancho  al  lado  del fuego. Los músculos ondulaban en la espalda, y Maggie miraba, fascinado a su  pesar.  Cuando  la  camisa  se  deslizó  sobre  sus  anchos  hombros,  ya  no podía  ver  su  torso  musculoso  espectacularmente.  La  decepción  se  lava  a través  de  ella  antes  de  que  implacablemente  lo  volvió  a  rechazar, recordándose que este hombre era un completo desconocido. 

Ella  continuó  observando  en  silencio  mientras  rebelted  su  tartán  luego dobló  sobre  su  hombro  y  lo  sujetó  en  su  lugar.  Dos  pasos  lo  llevaron  a  la mesa en el centro de la habitación, y revolvieron los artículos apilados en su parte superior. 

“Esta es su casa?” 

Ocupado abrir un pequeño saco de avena, no se veía en ella. "No." 

“¿De quién es, entonces?” 

“No  sé,  pero  espero  que  regrese  una  vez  que  la  tormenta  amaine.”  Tomar una  olla  de  la  mesa,  se  dirigió  a  la  puerta.  Cuando  la  abrió,  una  ráfaga  de nieve y el frío azotaba a través de la habitación. Rápidamente, se arrodilló para recoger un poco de nieve fresca en la olla y luego dio un paso atrás en

el interior, cerrando la puerta tras él. 

Su oscura mirada de su alanceado. “Dime si usted se convierte en frío otra vez.” 

Ella ya estaba fría. Manteniendo los labios apretados firmemente juntos, ella asintió. 

Arrodillada  junto  a  la  chimenea,  colgó  la  olla  en  el  gancho  sobre  el  fuego. 

"¿Cuál es tu nombre?" 

“Margaret MacDonald. Todo el mundo me llama Maggie “. 

Él inclinó la cabeza y se acercó a ella. “Vamos, Maggie.” 

Atraídos por la promesa de calidez, dio un paso alrededor de la cama y se sentó en su borde, extendiendo las piernas hacia las llamas. 

“¿Por qué cree que el propietario le devolverá?” 

Hizo un gesto hacia la mesa con la barbilla. “Alguien trajo suministros a la espera de su llegada.” 

“Oh.” Ella contempló el tablero de la mesa, en las botellas de whisky sentado sobre  ella,  y  la  realización  amaneció.  Esto  debe  haber  sido  donde  Innes Munroe  tenía  la  intención  de  traerla.  Había  tenido  todo:  había  planeado quería llevarla a algún aislado para que no pudiera escapar. Para que nadie pudiera escuchar su grito. ¿Cuánto tiempo había pensado para mantenerla aquí? 

Hasta que dio todo para él, sin duda. Su cuerpo, su alma. Su independencia. 

Un estremecimiento acumuló su cuerpo. En un instante, Logan estaba a su lado. "¿Frío?" 

“No”, pero el temblor podría no desaparecer. 

Tentativamente, que llegó a ella, y cuando ella no se apartó, tiró hacia sí, su ajuste  contra  el  costado  de  su  cuerpo  musculoso.  Esta  vez,  ella  no  lo combatir. Fue Innes que le daba miedo, se dio cuenta, no este hombre. Tan grande  e  intimidante  como  Logan  Douglas  era,  si  lo  que  pretendía  hacer daño a ella, él lo habría hecho por ahora. 

Era, en su forma cruda, masculino, tratando de consolarla. Para ayudarla. 

“Shhh.” Acarició la cabeza torpemente, pero su tacto era suave y más suave de lo que hubiera esperado. “No se le tiene que temer por más tiempo. No voy a dejar que te haga daño “. 

Logan se tocó la punta del dedo en la herida de puñal Innes había infligido a su pecho. El ligero contacto de piel a piel envió una punzada inesperada del deseo  rodando  a  través  de  ella.  Se  quedó  sin  aliento,  y  por  un  momento suspendido,  se  congeló.  Y  luego  volvieron  su  ingenio  en  un  apuro.  Ella  se apartó, apisonar la sensación desconocida. 

Se cruzó de brazos y miró a las llamas que en el fondo de la olla. Logan se sentó a su lado en silencio. 

“Pensó brutalidad era la manera de ganar mi afecto,” murmuró finalmente, moviendo sus dedos para presionar sobre la herida daga. Se deslizó Logan un vistazo. “Este enfoque no funciona con las mujeres, ya sabes.” 

Logan  asintió  con  gravedad.  No  intentó  volver  a  tocarla.  “No  funciona  con cualquier persona.” 

“Él ha querido casarse conmigo ya que mi marido murió en un accidente de caza hace cinco años. . .”Suspiró Maggie. “Parece que para siempre.” 

Ella  nunca  habló  de  esto  a  nadie,  y  sin  embargo  ella  quería  contar  Logan Douglas,  extraño  a  pesar  de  que  era.  Se  forjó  en  adelante.  “Su  nombre  es Innes Munroe. Está amenazada, engatusó, engatusado, pero yo le he negado una y otra vez. Todo lo que quiero es que me deje en paz “. 

Logan  se  sentó  rígidamente,  mirando  el  fuego.  Sus  dedos  se  cerraron  en puños. Su rostro era duro, con una expresión enojado. Él verdaderamente se sentía protector con ella, se dio cuenta. Pero eso era absurdo, que apenas la conocía. Tal vez era el tipo de hombre que se sentía en el deber de proteger el conjunto más débil. 

Habló con los labios apretados. “Lo que pasó la última noche antes de que te encontré en la nieve?” 

Un  estremecimiento  renovada  precipitó  a  través  de  ella.  “Yo  estaba dormido, y él y su hombre se hizo presente y se astilló la puerta. Traté de él, pero luchar. . . no podía. Estaba borracho. Él me tomó de mi cama, me tiró en su caballo y comenzó a montar como un loco por la montaña. I”-se contuvo el aliento-‘Creo que tenía la intención de traerme aquí’. 

Miró a Logan para calibrar su reacción. Él frunció el ceño hacia ella, la frente arrugada. “¿No tienen algo hombres en su clan? Para cuidar de usted? Mirar hacia fuera para su seguridad?” 

“No necesito un hombre que me proteja.” 

"Por supuesto que sí." 

Ella  resopló.  “Bueno,  hay  hombres  de  mi  familia,  por  supuesto.  El MacDonald de Beauly es torean, mi primo hermano. Sin embargo, nunca he asked-” 

“¿Por qué no su Laird a protegerse de este Munroe?” La amenaza gruñidos había vuelto a la voz de Logan. 

“Él cree que debería aceptar Innes.” Ella se encogió de hombros, empujando lejos el sentimiento oscuro de la traición que la admisión trajo consigo. “Al menos,  eso  es  lo  que  dijo  Innes.  Dijo  que  mi  primo  aprobaba  que  me secuestrar de mi casa. Eso IT”Maggie tragó el sabor amargo de la bilis. “Que era la sugerencia de torean”. 

Logan  hizo  un  sonido  bajo  y  amenazante,  y  sus  músculos  del  hombro agrupado. 

Ella  sacudió  la  cabeza  con  desconcierto.  A  pesar  de  que  probablemente debería haber despertado su carácter independiente y criado a sus plumas del cuello, se encontró lamiendo la atención de Logan como un gatito muere de  hambre  haría  un  plato  de  crema  dulce.  Nadie  había  sido  tan  protector con  ella,  incluso  Duneghall  la  había  dejado  a  su  suerte  al  detectar  su capacidad de cuidar de sí misma. 

“¿Por  qué  el  que  la  angustia  que,  Logan  Douglas?”  Ella  levantó  la  mano  y tocó con ella la mayor parte sólida de su brazo. 

“No me gusta ver a una mujer enferma utilizado.” 

“Pero usted no me conoce.” 

dedos duros de Logan presionados por debajo de la barbilla y la levantaron hasta que se enfrentó a él. “Te conozco, Maggie. He yacido junto a ti, carne contra carne. Yo diría que te conozco bien.”Él bajó la cabeza hasta que sus narices eran pulgadas de distancia, y su cálido aliento lava sobre su mejilla. 

Él  la  miró  con  esos  ojos  negros  profundos,  buscando,  estudiando.  Sus pupilas  se  dilataron,  sus  labios  se  separaron.  Señor,  lo  que  los  labios hermosa que tenía. 

Había  perdido  todo  impulso  de  apartarlo.  De  hecho,  quería  que  estrecha. 

Cerca. Sus párpados bajaron, pesado de la anticipación de su beso. A medida que se acercaba, se apoyó en ella. Estaban tan cerca que casi podía sentir los labios de ella. Tomándola. La posesión de ella. 

Por  primera  vez  desde  que  se  quedó  viuda,  que  anhelaba  el  beso  de  un hombre. Que el intercambio íntimo. Ese abrazo carnal. . . 

Se dejó caer su barbilla. Luego se levantó y se volvió hacia el fuego. 

“Gachas de avena está listo,” dijo bruscamente. 





 Capítulo tres

Logan no era bueno con las mujeres. Su madre había muerto cuando él era un bebé, y que había sido levantado entre los hombres. Las mujeres siempre habían sido vagas, ambiguas criaturas a él, misteriosa como los kelpies que merodeaban las profundidades de los lagos de montaña. 

Maggie MacDonald forjado todo tipo de sensaciones extrañas en él. Iba más allá  de  su  desconcierto  regular  con  su  sexo.  Cada  vez  que  puso  sus  ojos sobre  su  cuerpo  ligero,  una  actitud  protectora  violenta  lo  venció.  Sin embargo,  cada  vez  que  trataba  de  actuar  sobre  esos  impulsos,  ella  le rechazó. Por fuera, era tan frágil y delicada como una flor, pero por dentro era muy independiente. 

No sabía qué hacer con ella. Cuanto más se quedó en cuartos cercanos con ella,  más  que  quería  tocarla.  Más  allá  de  eso,  domarla.  Su  auto-control  se hizo más tenue a cada minuto. Si pasó mucho más tiempo en esta casa con Maggie MacDonald, que iba a arrastrarse fuera de su piel. 

Maggie  ciertamente  no  realizamos  ningún  servicio  a  calmar  sus pensamientos atormentados, no con su comportamiento frío y caliente. En un  momento,  se  había  cepillarse  los  dedos  sobre  el  brazo  o  los  hombros, murmurando  lo  caliente  que  era,  y  lo  despertando  casi  insoportable,  y  el siguiente, que había ponerse a sí misma y poner tanta distancia entre ellos como pudo en el pequeño espacio que compartían. 

La tormenta de nieve continuaba, y se sentaron cerca del fuego a través del día, compartiendo comida y cerveza, y hablando. Ella parecía curado de los efectos  de  la  exposición  al  frío,  pero  había  profundizado  contusiones  en  la cara  y  la  pierna,  y  había  una  costra  costra  sobre  el  área  donde  Munroe  le había mellado con recordatorios constantes de daga que había sido tratado injustamente. Sólo una mirada a las manchas negras que rodean la delicada piel  de  sus  ojos  fue  suficiente  para  que  Logan  ganas  de  cazar  a  Munroe  y conducirlo a través con su espada. 

Satisfecho  de  que  ella  ya  no  es  necesario  el  calor  de  su  cuerpo,  Logan durmió  en  el  suelo  esa  noche.  A  la  mañana  siguiente,  la  nieve  continuaba cayendo y negro tiñe las nubes de arriba, con la promesa de la tormenta se intensificaría una vez más. La nieve solo sirvió como razón suficiente para permanecer  en  la  cabina  un  poco  más,  sin  embargo,  incluso  si  el  tiempo hubiera  desaparecido  por  completo,  Logan  aún  no  se  habría  llevado  a  su casa. A pesar de que parecía sano en cuerpo, sintió la angustia de su espíritu, y no tenía ningún deseo de llevarla al peligro. 

No podía permitir que ella para volver a la bastarda Munroe, Logan pensó sombríamente  mientras  se  apartó  de  la  mesa  y  tomó  sus  platos  del desayuno  para  enjuagar  el  exterior.  Tiene  que  ver  su  casa  y  asegurar Munroe  no  lo  haría  problemas  para  ella  nunca  más.  No  le  gustaba  matar, pero si tenía que matar al hombre a ser cierto, eso era lo que iba a hacer. 

Maggie  no  parecía  ansioso  por  salir  de  la  casa,  tampoco.  No  regresar  a  su casa,  en  todo  caso.  Cuando  se  había  anunciado  que  pensaba  que  el  tiempo demasiado  impredecible  para  arriesgar  el  viaje  por  la  montaña,  que  sólo había  hablado  con  melancolía  del  pasador  dragón  perdido  que  había pertenecido a su madre. 

“¿Cómo  vamos  a  encontrarlo?”  Que  había  murmuró  tristemente. 

“Probablemente enterrado bajo una montaña de nieve.” 

Parecía  ser  todo  lo  que  ella  estaba  realmente  conectado  a,  todo  lo  que realmente importaba, y le había prometido que habían búsqueda de una vez sus ropas se habían secado. 

Entró y se dirigió al fuego para calentarse las manos. Sintiendo su mirada en él, se volvió a mirar a la mesa. "¿Qué es?" 

Ella sacudió su cabeza. "Nada." 

Se sentó envuelto en la sombra, sin embargo, la luz del fuego hizo su chispa rizos  negros  como  gemas.  Llevaba  una  manta  envuelta  alrededor  de  su cuerpo, y él le había dado el uso de su pin a cuadros para que no se tenga que agarrar los bordes para mantenerse cubierto. 

Se sentó en el borde de la cama cerca del fuego. Tan pronto como se sentó, Maggie abrió la boca y corrió hacia él, mirando a su pierna con los ojos muy abiertos.  La  tela  escocesa  había  agrupado  encima  de  su  muslo,  dejando  al descubierto la media h ealed herida de bayoneta. 

“Buen Dios en el Cielo”, que respiraba. 

Se tiró del borde de la tela escocesa hacia abajo para cubrir la herida. "No es nada." 

“Usted ha sido apuñalado!” 

"Sí." 

"¿Quien?" 

“Un gobierno en Sheriffmuir.” 

“Usted es un jacobita,” ella respiró. 

“Sí.” Él la miró a los ojos, preguntándose si era un simpatizante. Muchos de los clanes MacDonald había comprometido a la causa, por lo que no parecía lejano f grabado a pensar que podría ser para el Rey James. 

“Los  hombres  de  mi  primo  estaban  en  Preston  para  luchar  por  James,” 

murmuró  ella,  y  él  soltó  un  suspiro  de  alivio.  Logan  no  desea  analizar  por qué su inclinación política debe importar a él; que acaba de hacer. 

“Volvieron a casa hace semanas, sin embargo,” reflexionó. “Ahí es donde vas, 

¿verdad? ¿Casa?" 

El asintió. 

“Es a causa de la herida que no volvió con los otros hombres?”, Preguntó. 

“He  perdido  la  conciencia  durante  la  batalla  y  fue  capturado  por  el enemigo.” 

"¿El inglés?" 

"No. El Duque de Argyll de los hombres “. 

“Och,” murmuró con simpatía. Para ser capturado por el Inglés habría sido bastante  malo,  pero  la  pura  tortura  de  ser  capturado  por  los  propios compatriotas fue una experiencia Logan nunca quiso repetir. 

“Escapé”, dijo con voz apagada. “Hace aproximadamente dos semanas.” 

“Y usted ha estado caminando todo este tiempo.” 

El asintió. 

Tentativamente,  ella  buscó  su  pierna,  pero  él  capturó  su  mano  en  la  suya propia. "No." 

"Podría ser capaz de ayudar." 

“No hay nada que hacer.” 

Sin  embargo,  ella  se  sentó  junto  a  él,  y  cuando  llegó  a  él  de  nuevo,  se  le permitió  tire  hacia  arriba  el  dobladillo  de  su  capa.  Una  costra  irregular cubría  parte  de  la  herida,  pero  otra  parte  rezumaba  un  líquido  claro,  y  la zona que rodea era rojo, enojado, y se hinchan. 

Maggie  estudió,  sus  dedos  tocando  con  cuidado  la  parte  exterior  de  la

herida. “Se va a pudrir, creo,” dijo con un borde de terror en su voz. 

“Ya se ha hecho.” 

Ella no respondió. 

“Se está recuperando ahora”, dijo. 

Ella sacudió la cabeza, aparentemente incapaz de creer en él. 

“No me va a matar”. 

Ella levantó la vista, sus puños se encrespa, la ira dando una tonalidad gris acero de sus ojos azules. “Tiene la intención de engañar a la muerte por la mera fuerza de voluntad, ¿verdad?” 

“Yo he hecho antes.” 

Maggie  sopló  una  bobina  de  pelo  de  la  cara.  “Necio.  Se  requiere  lavado. 

Entonces . . .”Miró a su alrededor el oscuro interior de la casa, su mirada de aterrizaje  en  el  pecho  que  había  empujado  en  una  esquina.  Ella  ya  había explorado su contenido a buscar algo de ropa, pero sólo había encontrado la ropa y las botas de los hombres. "Sé lo que tengo que hacer. Mi madre me enseñó. . .”Se interrumpió, parpadeando contra el brillo en sus ojos. “Me voy a arrancar algunas sábanas para un vendaje.” 

Se encogió de hombros mientras ella fue a buscar un bote de nieve y la colgó sobre  el  fuego.  Luego  se  arrodilló  ante  el  pecho.  En  poco  tiempo,  la habitación llena con el sonido chillando de rasgar la tela. 

Por último, volvió a él, deteniéndose en la tabla para recuperar una de las botellas. Ella sostuvo en alto. "Whisky. Esta botella es uno de torean de.”Sus labios  se  torcieron  irónicamente.  “Me  atrevo  a  decir  Innes  Munroe  sí  solo mantiene los destiladores de mi primo ocupado.” 

Se limitó a observarla. 

“Voy a verter un poco de ella sobre la herida. Se va a doler como el demonio

“. 

Sus  ojos  se  abrieron  al  escuchar  tal  lenguaje  de  alguien  tan  refinado  y pequeña,  pero  la  fuerza  de  la  palabra  combinada  con  la  forma  en  que dijeron  que  era  suficiente  para  hacerle  creer  que  ella  no  exageró  en  su predicción del dolor que causaría. 

“Es una lástima”, murmuró. “Pensé que había traído para que beba.” 

Sus labios se curvaron cuando se volvió a retirar la olla del fuego. Se agrupó una  pieza  de  lino  en  su  mano  y  lo  sumergió  en  el  agua  caliente.  Luego  se vierte una porción generosa de whisky en la olla, y Logan silbó un suspiro, moviendo la cabeza. 

“Lástima que todo esto whisky debe ir a perder, ¿eh?” 

“Mmm,  usted  leyó  mi  mente.”  A  pesar  de  que  dudaba  de  que  era  como  en amored de whisky como el bastardo Munroe. 

“No es difícil. Eres un hombre, y piensa como uno “. 

Si supiera que con tanta confianza, qué ella también sabía cómo se lo llevó al borde? ¿Qué tan difícil observándola lo había hecho? Por debajo de su capa, su  polla  le  dolía,  rogó  para  el  alivio.  Esto  fue  suficiente  para  hacer  que  se anticipa con entusiasmo la próxima picadura del whisky en su herida. 

Ella levantó la tela. “Usted debe permanecer quieto.” 

“No  creo  una  pequeña  cantidad  de  una  mujer  empuñando  el  whisky  es responsable de cambiarme”, se burló. 

“No sea tan seguro-MacDonald espíritus hacen un arma formidable. Pero”-

se inclinó hacia delante y bajó la voz:‘aquí está el secreto de la familia:. Un whisky MacDonald evitará viles mors hu enfermos de atacar a su cuerpo’

Él levantó una ceja. "¿Es eso así?" 

"Sí. Ahora usted debe permanecer muy quieto mientras limpio la herida “. 

Él gruñó y mantuvo su rígida pierna, cada músculo tenso para mantenerlo en su lugar, sin importar lo que pretende hacer. 

Se llevó a cabo la botella sobre su pierna, y luego volcó. 

“Gah!”, Gritó. Se las arregló-apenas-para mantener su pierna desde agitando y su patada en la cara. 

Apretó los dientes. Infierno, que pican. 

Ella le dio una sonrisa triste. "Te lo dije." 

“Sólo seguir adelante con ella”, dijo a través de una mandíbula apretada. 

Se inclinó, apretó la tela a la herida y. . . Dios bueno . . . fregado en ella. Él cerró los dedos, la recopilación de puñados de cuadros en sus manos. 

“Hábleme de su familia”, dijo, como para distraer su mente del dolor. 

Su estómago se desplomó, y estuvo a punto de gimió en voz alta. No podía saberlo,  pero  este  tema  daño  peor  que  cualquier  dolor  físico  que  pudiera imponer sobre él. 

Cerrando  los  ojos,  recitó  la  información  básica  sobre  sí  mismo.  “Mi  madre murió cuando yo era joven. Fui criado por mi padre y mi hermano mayor. Mi padre  murió  hace  dos  años.  Mi  hermano  y  yo  se  unieron  a  la  rebelión  el verano pasado “. 

“¿Dónde está tu hermano ahora?” 

Luchó no hacer una mueca de dolor. "Muerto." 

Sus manos se detuvieron. “Oh, Logan. Lo siento." 

“Su esposa e hijos. . ." El pauso. Ahora era su deber de cuidar de su hermana-i nl aw y sus tres hijas, tal como era su deber de administrar tacksmen y los inquilinos  de  su  hermano.  Determinación  cumpla  con  su  deber  por  sus tierras y las personas y las mujeres que estaban ahora su única familia-fue lo  que  llevó  a  que  se  quede  en  primer  lugar  vivo,  entonces  escapar  de  los hombres  de  Argyll  y  penosamente  más  de  doscientas  millas  al  norte  en pleno invierno. 

“Todos ellos son solo ahora,” terminó en silencio. 

Todavía  debe  estar  en  movimiento,  Logan  se  dio  cuenta.  Ya  se  había retrasado  demasiado  tiempo.  La  culpa  apuñalado  en  él;  había  pensado  en apenas  su  conducción  tiene  que  correr  a  casa  desde  que  se  encontró  con Maggie MacDonald en la nieve. Por primera vez desde la batalla, él soltó su single-m urgencia inded. 

Con el ceño fruncido mientras se centra en la pierna y se retira una pequeña pieza de grava de su herida. 

Maggie  le  había  ablandado.  Su  presencia  le  había  consolado.  En  última instancia,  no  podía  lamentar  la  interrupción  de  su  viaje  a  casa.  Al  ver  a  la seguridad  de  Maggie  y  el  bienestar  valía  la  pena  el  retraso  de  unos  pocos días. 

Con  cuidado,  dobló  el  paño  sobre  su  muslo.  “¿Su  hermano  murió  en Sheriffmuir?” 

“Aye.” Cerró los ojos contra la memoria de observación de la bala de cañón desgarro en el pecho de su hermano, y un estremecimiento torcido a través de su cuerpo como un tornillo. 

Maggie  asintió  con  fuerza,  y  luego  quedaron  en  silencio  mientras  ella cuidadosamente limpiado la herida, la eliminación de trozos de escombros que no se había dado cuenta que había sido incrustado en la herida desde la batalla. 

Mientras trabajaba, Logan estudió el pelo, la cara, la forma en que sus labios fruncidos  en  la  concentración.  Una  ligera  capa  de  sudor  brillaba  en  su frente.  Una  peca  wee  cerca  de  su  ceja  izquierda  desapareció  en  el  pliegue entre sus cejas cuando ella frunció el ceño. 

“No!”  Balanceándose  sobre  sus  talones,  arrojó  el  trapo  sucio  en  la  olla. 

“Ahora  hay  que  darle  unos  minutos  para  que  se  seque,  y  luego  voy  a envolver.” 

Empezó a levantarse, pero ella puso su mano sobre su pecho, empujándolo hacia  atrás  a  la  cama.  Ella  frunció  el  ceño  hacia  él.  "¿Qué  crees  que  estás haciendo?" 

Él le dio una mirada tímida. “Yo podría utilizar parte de ese whisky ahora, creo.” 

"Quedate ahí mismo. Voy a buscar que “. 

Ella recuperó la botella del suelo y se acercó a la mesa para verter un poco en  un  vaso.  Él  estudió  su  perfil.  La  forma  redondeada  de  la  mandíbula,  la nariz de pendiente suave. Su cabello rebelde cayó sobre su rostro, y ella lo empujó fuera del camino cuando se volvió a traerlo la copa. 

“Gracias.” Sus labios se curvaron como él se lo quitó. Era una expresión tan rara en él, se sentía extraña, como si se viera obligado a romper a través de una fina capa de hielo sobre su cara antes de que pudiera formar la sonrisa. 

Se  sentó  junto  a  él  y  empujó  su  pierna.  "Bueno.  Esta  seco.  Voy  a  terminar, entonces.”Tomar una tira de tela de la pila en la parte inferior de la cama, empezó a enrollarlo alrededor de su pierna. 

Logan dejó la taza en el suelo y bajó sobre su espalda, levantando la pierna de  la  manta  para  que  pudiera  envolver  debajo  de  ella.  Estuvo  a  punto  de sonreír mientras la miraba, porque ella asiduamente mantuvo sus ojos en su herida,  no  se  les  permite  viajar  más  alta  para  mirar  debajo  de  la  tela escocesa,  donde  su  miembro  díscolo,  revivió  después  de  su  descanso durante la limpieza de la herida, se hizo más insistente por el segundo. 

Ella  terminó  envolviendo  su  pierna  en  silencio,  y  luego  fue  a  atender  el fuego.  Ella  era  tan  bella.  Inconsciente,  que  era  la  cosa  más  preciosa  que había  visto  nunca,  pero  desde  el  momento  en  que  había  abierto  los  ojos azules y se enfrentó a él sin ninguna apariencia de miedo, que había estado

en trance. 

“Mañana es Navidad, ¿verdad?” Dijo en voz baja, aún frente a las llamas. 

Logan frunció el ceño. Los días se habían fusionado juntos desde que había empezado a caminar hacia el norte, pero trató de llevar la cuenta. “Sí, creo que sí.” 

“Hoy en día, entonces, es la víspera de Navidad, y no tenemos un tronco de Navidad  para  quemar  toda  la  noche.”  Se  volvió  hacia  él,  con  los  ojos brillantes.  “No  obstante,  hay  que  mantener  el  fuego  de  turba  hasta  el amanecer.  Mi  madre  siempre  insistía  en  que  cuando  era  una  muchacha, porque dijo que los elfos están fuera esta noche, y un fuerte fuego es la única manera de mantenerlos alejados “. 

La  forma  en  que  ella  le  sonrió,  un  poco  pensativo,  un  poco  irónica,  hizo  el cuerpo de Logan apretar todo. 

Cuando él la había llevado por primera vez en el frío, que había desnudó. A continuación, la necesidad de salvar la había mantenido sus bajos impulsos bajo  control.  Mientras  trabajaba,  que  había  resistido  reaccionar  a  la  curva de  la  cadera,  la  cintura  estrecha,  los  montículos  de  sus  pechos  cremosos. 

Había  mantenido  su  enfoque  en  calentándola.  Sin  embargo,  como  él  había tratado de infundir el calor de su cuerpo en ella, no podía dejar de deleitarse con la suavidad de su piel, en su absoluta feminidad. Ella era suave donde fue dura y lisa donde fue áspera, angosta donde fue amplia, delicado, donde fue grande. 

Ahora,  a  pesar  de  las  magulladuras,  estaba  entera  y  sana,  y  tan  vibrante como cualquier persona que había visto nunca. Con sólo mirar contra ella, vestida  como  estaba  en  una  manta  sin  forma,  hizo  su  calor  de  la  sangre  a hervir. Y en este momento, mientras miraba hacia él, la luz del fuego haloing la  cabeza,  un  ligero  rubor  flotaba  sobre  sus  pómulos  pálidos  y  sus  ojos brillaban con una emoción, ¿era anhelo? 

¿Era posible que ella también lo deseaba? 

Logan asintió con gravedad. “Sí, vamos a mantener el fuego. No querría elfos hurtando el whisky “. 

Ella sonrió, y la sangre rugió a través de sus venas. Cada pulgada de su piel quemada con el impulso de tocarla. 

Rasgando  su  mirada,  se  levantó  y  tiró  de  la  chaqueta  y  se  recogió  su  capa por encima del hombro sin volver su atención a ella. Si miraba, no sabía lo que podría sentirse obligado a hacer. Tuvo que alejarse de ella, aunque solo sea  por  unos  minutos,  para  calmar  el  nerviosismo  que  se  arrastra  bajo  su



piel. La excusa perfecta vino a él mientras trabajaba la fila de botones de su chaqueta. “Debo buscar su broche.” 

“No, no debería. Yo no sabía nada de su pierna cuando acordados” 

“Te dije que iba a buscar hoy en día, y lo haré”, le interrumpió. “Permanecer en el interior, y estaré de vuelta antes del anochecer.” 

"¡No!" 

Se volvió hacia ella, levantando una ceja. 

"YO . . . Iré contigo." 

"Es muy peligroso. Se va a asaltar de nuevo “. 

Ella se encogió de hombros. “Usted dijo que el lugar en el que me encontró no estaba muy lejos.” 

“Es demasiado frío para correr el riesgo. Y su ropa-” 

“-son completamente seco”, anunció, con aire de suficiencia victorioso. Ella tiró de las medias del techo y se los puso. 

Con un suspiro de resignación, se fue al banco el fuego. En el momento en que terminó, que había asegurado sus medias y dejó caer su turno sobre su cabeza.  Está  claro  que  había  tenido  mucha  práctica  en  el  vestir  antes  que otros, porque sólo él alcanzó a ver carne pálida como a cuadros cayó al suelo y el cambio cubrió su desnudez. Ella recuperó la tela escocesa y la envolvió alrededor de su cuerpo, terminando por su fijación con el pasador prestado. 

Luego  se  dirigió  al  maletero  y  sacó  las  botas  de  cuero  de  los  hombres demasiado grandes. 

Una vez que había terminado atando las botas en lo más fuerte posible, se levantó y le sonrió. “¿Estás lista, entonces?” 

Logan  abrió  la  puerta  y  volvió  la  cara  hacia  arriba  en  la  nieve  que  cae suavemente,  permitiendo  que  la  frialdad  que  chocan  con  el  calor  de ebullición a través de él. 

Cerrando los ojos, oró por la templanza. 



El lugar en el que Logan había encontrado su mirada diferente en la luz del día, pero a partir de los recovecos de su mente, Maggie dragado hasta la memoria del acantilado de roca pequeña, pura que ella había creído que

sería su refugio de la tormenta. 

Se  quedó  mirando  el  afloramiento  y  sacudió  la  cabeza  con  incredulidad. 

“Debo haber estado loco para pensar que estaría a salvo aquí.” 

Logan  se  encontraba  a  unos  pasos  de  ella,  llevando  la  pala  que  había encontrado apoyado en la pared exterior de la casa. “El frío podrido de su cabeza.” 

Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo, y Logan se volvió hacia ella. 

Su expresión estaba protegida. Cerradas. “Pero ahora estás a salvo.” 

La realización la golpeó como un ladrillo en el estómago. Si no hubiera sido por  él,  habría  muerto  en  la  nieve.  Ella  no  es  verdaderamente  había  creído hasta ese momento. Ella parpadeó con fuerza. "Gracias." 

Él negó con la cabeza, y un músculo palpitaba en su mandíbula. “He perdido su broche.” 

“Pero usted me salvó.” Ella le dio una sonrisa temblorosa. “Supongo que es más importante.” 

Ella  era  humana,  después  de  todo.  Nunca  se  había  sentido  tan  vulnerable como  lo  hizo  en  este  momento,  mirando  el  lugar  en  el  que  podría  haber muerto si no fuera por el desconocido que estaba cerca. 

Estudió, características de Logan rígidas endurecidos, los labios apretados y los  ojos  oscuros.  Él  no  era  un  extraño  más.  Él  había  salvado  la  vida.  Había sufrido  la  guerra,  la  captura,  la  lesión,  el  dolor  y  el  encarcelamiento  en  las últimas  semanas,  pero  que  la  había  rescatado  de  una  muerte  segura  y  se aseguró de que se recuperó de su calvario. A lo largo había escuchado a ella. 

La había tratado con respeto. 

Ella confiaba en él. 

Como ella lo miraba, se dio cuenta de que estaba temblando. Fue un temblor profundo que se originó en los huesos. 

Logan lanzó una respiración áspera, dejó caer la pala, y en dos zancadas, se paró  frente  a  ella.  Extendiendo  la  mano,  tiró  de  ella  con  fuerza  contra  su cuerpo caliente y duro. 

Ella no pudo resistir su toque más. Ella no quería. Su poderoso abrazo fue tan  bienvenido,  tan  reconfortante.  Ella  quería  meterse  a  la  derecha  en  su calor y permanecer allí. 

Presionando sus labios en la parte superior de la cabeza, murmuró: “Es más

importante que cualquier cosa, Maggie.” 

Ella se puso rígida en estado de shock. Sus palabras aspirado el aire de ella, dejándola incapaz de hablar. 

De repente, él se apartó, dando un paso atrás. Un ligero rubor oscureció sus mejillas,  y  se  aclaró  la  garganta.  “Debemos  buscar.  ¿Recuerdas  donde  la soltó?” 

“No”,  murmuró  ella,  de  repente  incapaz  de  mirarlo  a  los  ojos.  “¿Recuerdas dónde lo viste?” 

"Estaba distraido. Se me olvidó por completo una vez que te vi “, respondió. 

"Todo bien. Se toma el área cerca de las rocas; Voy a mirar aquí “. 

Maggie se arrodilló y comenzó a tamizar a través de la nieve hasta que sus dedos estaban rojos y entumecido de frío. Ella clomped de ida y vuelta en las botas demasiado arge-l, peinar toda la zona antes de que el farol. Entonces se  encontró  con  un  palo  y  excavado.  Después  de  una  hora  había  pasado, nubes silencian los restos sin brillo de la luz del sol, y la nieve descendió en copos  gruesos.  Casi  no  podía  ver  más  allá  de  la  cresta.  Frustrado,  se enderezó y tramped a Logan. "Esto es ridículo." 

Miró  hacia  arriba  desde  el  surco  profundo  que  había  una  pala  en  la  nieve. 

Había estado trabajando duro, y el sudor le perlaba la frente a pesar del frío. 

"¿Qué quieres decir?" 

“Vamos  a  ponerse  nuestra  muerte  si  continuamos.  No  hay  esperanza.”Ella apretó su mandíbula apretada, pero su labio tembló y una lágrima se deslizó de  su  ojo.  “Maldición.”  Enojado,  se  cepilló  la  humedad  con  el  dorso  de  su mano. 

“Ah, Maggie.” 

Nunca había conocido a lo mucho que significaba para ella broche, pero la pérdida  se  sentía  como  que  estaba  perdiendo  su  madre  de  nuevo.  La emoción brotó dentro de ella, y luego se desbordó. Se cubrió la cara con las solapas de la chaqueta de lana de Logan. Se dejó caer la pala y la envolvió con  sus  brazos  alrededor  de  ella,  que  rodea  su  cuerpo  en  un  capullo protector, y se aferró a él y sollozó. 

Por último, el agotamiento se deslizó a través de sus huesos, y ella apartó la última  de  sus  lágrimas.  La  oscuridad  había  ahuyentado  a  los  últimos vestigios de la luz del día, y todo estaba en silencio en la penumbra de nieve. 

Escurrido,  alzó  la  vista  hacia  él.  “Llévame  de  vuelta  a  la  casa,  por  favor, 

Logan. Vamos a dejar este lugar “. 





 Capítulo cuatro

Maldición: había quería encontrar su broche. Con Maggie a su lado, Logan se dirigió  a  través  de  la  nieve  en  el  aumento  de  la  frustración,  su  herida punzante  muslo.  Que  volvería,  buscar  de  nuevo.  Era  imperativo  que  la hallan. El pasador era importante Maggie, y por lo tanto era importante para él. Él la quería tenerlo. 

A través de las ráfagas de nieve, la casa quedó a la vista, su pequeño refugio en un mundo sombrío carbón. La idea de regresar al atardecer a una cabaña cálida  y  comida  le  atraía,  pero  la  idea  de  volver  con  Maggie  a  su  lado  hizo una extraña sensación de aleteo en el pecho. 

“Juniper” de repente se anunció. 

"¿Enebro?" 

“Sí.” Ella hizo un gesto hacia un grupo de árboles poco más allá de la casa de campo.  “Cada  año  por  Navidad  y  Nochevieja,  que  decoran  el  castillo  del Laird  con  coronas  de  enebro  y  muérdago.”  Ella  levantó  la  mirada  hacia  él. 

“¿Puedo pedir prestado su daga? Voy a cortar una pequeña rama para colgar de las vigas. Sólo para recordarnos que es Navidad “. 

"Por supuesto. Voy a cortar una para ti “. 

Sus labios se torcieron. “Estoy muy capaz de cortar una rama de enebro.” 

“No obstante, me gustaría ayudar.” 

Cuando  llegaron  al  grupo  de  árboles  shrublike,  Maggie  eligió  una  pesada rama  larga  con  bayas,  que  él  recortada  y  llevó  a  la  casa  de  campo.  Ella  le ayudó a colgar la rama de la viga del techo central. Acabado con la tarea, los dos miraban hacia lo alto, inhalando su fragancia dulce y amaderado de hoja perenne. 

“Perfecto”, anunció. 

Él le sonrió, y esta vez era algo natural, fácilmente, sin tener que romper a través de esa capa de hielo que había creído incrustada permanentemente su piel. 

En el exterior, la tormenta tomó fuerza. La temperatura cayó gravemente, y el viento criticó a través de los aleros. Dentro del refugio cálido de la casa, Maggie y Logan bebieron cerveza y comieron una cena de tortas de avena y

carne  salada.  Maggie,  sentado  en  el  tartán  que  había  puesto  ante  el  fuego, ladeó la cabeza. “Tal vez será un avance rápido a la jornada de mañana.” 

La melancolía en sus palabras se disparó bajo su piel, y Logan mantuvo los ojos  encapuchados  para  que  no  se  vea  lo  fácil  que  disparó  su  sangre. 

Cualquier indicación de que ella deseaba permanecer más tiempo con él era suficiente. "¿Por qué?" 

“A Christmas viento presagia muy bien para el año, según mi madre.” 

"¿Lo hace?" 

"Sí. Mi madre también alentó a la edad Laird para grabar un cailleach en la víspera de Navidad “. 

“Un cailleach?” 

“Los hombres tallar un registro en la forma de una anciana para representar a la Reina de Invierno. Queremos construir una gran hoguera en el patio del castillo, y todo el mundo ver a la reina en llamas. Mientras se quemaba de distancia,  por  lo  que  hizo  todas  las  cosas  terribles,  como  la  muerte  y  la pobreza y el dolor, que se han producido durante el año. Una vez que ella se convirtió en cenizas, el clan podría comenzar el nuevo año nuevo “. 

“Su madre era supersticioso.” 

“Ella era.” Suspiró Maggie. “La extraño.” 

"¿Cuándo murió ella?" 

“Es casi diez años. Pero le recuerdo todos los días. Antes de morir. . . ella me dijo  que  debía  mantener  fuerte.  Mantenga  a  mí  mismo  y  seguir  siendo independiente hasta que supe que estaba a salvo.”Maggie dio una pequeña risa. “No tenía ni idea de lo que estaba hablando.” 

“Pero ahora que haces?” 

"YO . . .”Su voz se quebró. "No estoy seguro. Tal vez se habló de un marido que  me  protegería.  Pero  desde  que  murió,  siempre  me  he  sentido  más seguro en mi propia que bajo la protección de cualquier hombre, incluso de mi marido.”Ella hizo una pausa. “Me siento seguro con usted sin embargo.” 

Eso  le  hizo  callar.  Se  miraron  el  fuego  hasta  que  se  volvió  hacia  él, levantando una ceja. “¿No tienes alguna superstición en el norte?” 

Logan  se  relajó  contra  el  borde  de  la  cama,  estirando  las  piernas  hacia  el fuego. Su herida en la pierna sentido mejor noche de lo que había hecho la

noche antes de la batalla. 

“El  día  de  Navidad,  que  comemos  bannocks  con  sowens  en  la  mañana-” 

Logan reprimió una mueca. Él nunca había sido aficionado a sowens, por el sabor amargo y la textura de la mezcla fermentada de cáscaras de avena y harina  de  gelificado  nunca  habían  recurrido  a  él.  “Y  por  la  tarde,  todos  los miembros del clan participan en un concurso de puntería.” 

Ella dirigió una mirada de burla de él. “Cómo se gana?” 

“He conocido a ganar de vez en cuando.” 

Ella se rió entre dientes. "No me sorprende." 

Su mirada se fijó en Maggie como una memoria de barrido a través de él. El año pasado, que había ganado el concurso de nuevo, y su hermano le había dado su fusil como un premio, el mismo fusil que había mantenido a través de la batalla y había robado de vuelta de uno de los hombres de Argyll antes se  había  escapado  de  su  cautiverio.  El  día  de  Navidad  después  de  la competición,  Logan  y  su  hermano  hubieran  estado  en  la  plaza  del  pueblo admirando la nueva arma, y la señora Sinclair, el más antiguo, más pequeño, y la mujer más excéntrica del pueblo, habían obstaculizado hasta ellos. 

“'Tis un arma preciosa, de hecho,” que había dicho en su voz gorjeos cuando los hermanos se habían vuelto a ella en cuestión. Sus pequeños, penetrantes ojos  negros  miraron  a  Logan  de  la  cara  arrugada.  “Ye'll  matar  con  ella,  sin duda.” 

Consciente  del  levantamiento  inminente,  Logan  no  lo  había  dudado, tampoco. Había asintió con gravedad hacia ella. 

Ella le dio una sonrisa sin dientes. "Sí. Y será mejor que lo mantenga cerca, también.  Para  que  va  a  llevar  a  vosotros  yer  uno,  y  sin  ella,  nunca  ye'll mantener 'er.” 

“Mi. . . 'Uno'?”Logan había pedido, levantó las cejas en cuestión. 

“Aye.”  Rió  la  señora  Sinclair.  “Vosotros  canna  entender  lo  que  estoy diciendo,  muchacho,  pero  pronto  os  lo  hará.  Verra  pronto.”Y  así  como  así, que había volvió y arrastrando los pies, dejando a los hermanos mirándola con desconcierto. 

Maggie era su “uno”? 

Logan  sacudió  la  cabeza  como  para  arrojar  lejos  del  pensamiento.  Fue  sin sentido, por el amor de Dios. Su arma no le había llevado a Maggie; perdido su  broche  tenía.  No  había  nadie  para  pensar  en  fantasías  sentimentales  y

supersticiosas, y mucho menos creer en ellos. 

"¿Qué?" 

Él parpadeó. "¿Que que?" 

"¿Qué estás pensando?" 

“Nada”, dijo rotundamente. “Dime más sobre sus mases Cristo.” 

Sus  ojos  brillaron,  y  se  acercó  más  a  él.  Los  rizos  que  enmarcan  su  cara bailaban como ella dejó escapar un suspiro. “Nuestra familia se reúne en la sede  MacDonald  unos  días  antes  de  Navidad.  Supongo,  ya  que  lleva  unos pocos  días  para  colgar  todas  las  ramas  y  guirnaldas  perfumadas.  Y,  por supuesto, para cocinar todos los pasteles y bannocks “. 

La observó mientras ella continuaba, él de decirle cómo su madre le trajo y su primo sus sowens en la cama en la mañana de Navidad, a continuación, la forma en que todos se reunieron en el gran salón para una fiesta mañana. 

“No ha cambiado mucho desde que el padre-de la vieja torean Laird-muerto. 

Pero se siente diferente “. 

“¿Cómo es eso?” Preguntó Logan. 

Ella suspiró. “Las intenciones de torean son buenas, pero él es muy joven. Su pa  era  saludable  como  un  buey,  y  murió  de  forma  inesperada  de  una apoplejía  hace  un  año.  No  creo  que  torean  estaba  totalmente  preparado para las tareas que se vio obligado a asumir “. 

Logan  entendido.  No  se  sentía  preparada  en  absoluto  para  las responsabilidades que enfrentaría una vez que regresó a casa. 

“Es mucho más joven que tú,” dijo Maggie, como si leyera su mente. “Él tiene menos experiencia en el mundo. YO . . . Creo que es por lo que podría haber sido tomado por Innes Munroe “. 

"¿Ellos son amigos?" 

"Sí. Se han convertido en buenos amigos en los últimos meses. No me puedo imaginar de qué se trata Innes que torean encuentra tan atractivo “. 

“Tal vez él no entiende la naturaleza del hombre. Es posible que aprenderá a juzgar mejor que otros a medida que crece. Tal vez aún busca a su sabiduría

“. 

Un estremecimiento sobre los hombros. "Eso espero." 





La tormenta continuaba, y Maggie y Logan habló durante toda la noche, mantener el fuego apiladas con la turba de calentamiento. Hablando con Logan  vigorizado  Maggie-él  realmente  escuchó  a  ella,  a  diferencia  de  la mayoría  de  los  hombres,  que  la  trataban  más  como  un  objeto  que  un  ser humano. 

Se dio cuenta de que no sólo se confía en él, a ella le gustaba. 

Su  sonrisa  se  hizo  más  fácil  esta  noche.  Cuando  sonreía,  sus  ojos  se arrugaron en sus bordes, y cuando él la miraba con esos ojos oscuros, que realmente  parecía.  Su  mirada  no  se  reste  importancia  a  ella.  Se  observó, estudió, la tomó en. 

Y  ella  lo  llevó  adentro,  también.  La  forma  de  la  camisa  cayó  sobre  los hombros y mostró el bulto de los músculos debajo. Su rostro perfectamente masculino,  sus  ojos  oscuros  y  su  frente,  su  grueso,  casi  negro  hasta  los hombros l ength cabello. 

Ella  quería  a  frotar  su  mejilla  contra  la  sombra  aproximada  de  una  barba que se había formado en la mandíbula. Ella quería trazar la curva de su labio inferior  con  la  punta  del  dedo.  Y  entonces  ella  quería  tocarlo  todo.  Cada inmersión de cada músculo. De la cabeza a los pies, que era el hombre más hermoso que había visto nunca. Y él la miraba como si fuera la mujer más bella. 

Miró hacia arriba para ver lo enfocó intensamente en ella. 

Se  estremeció  de  nuevo,  y  esas  espesas  cejas  se  apretaron.  Miró  de  ella  al fuego y de regreso. "¿Tienes frío?" 

"No." 

Él  ladeó  la  cabeza.  "Podrías  .  .  .  ¿Puedo?”Él  se  acercó  con  cautela,  como  si estuviera asustada que podría escabullirse ante el gesto. Pero no fue miedo. 

Ella  ansiaba  su  toque-que  tenía  desde  que  habían  caminado  en  la  nieve juntos.  A  pesar  de  que  realmente  no  tenía  frío,  se  agradece  acurrucó  en  el hueco de su brazo. 

El  contacto  se  sacudió  a  través  de  Maggie,  su  sacudiendo  todo  el  camino hasta los pies. Al mismo tiempo ambos se tensó y luego se echó hacia atrás. 

Ella se lo quedó mirando. Se había sentido demasiado? 

Él le devolvió la mirada, las cejas se arquearon por la sorpresa. Y entonces, 

antes de que supiera lo que estaba pasando, él le tomó la cabeza entre las manos y tiró de ella hacia él. No dudó-labios descendieron sobre los suyos. 

Un  agudo  y  penetrante  necesidad  en  espiral  a  través  de  Maggie.  Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, sus dedos se tamiza a través de su cabello suave, y lo atrajo más cerca. Sus labios eran cálidos y suaves, pero él besó como un hombre muerto de hambre ambrosía degustación. Su boca tomó  la  de  ella,  poseído,  la  dejó  sin  aliento  como  su  toque  erótico  viajó  a través de sus venas y se enciende cada pulgada de su piel. 

Se mordió el labio inferior, a continuación, calmado con besos tiernos que se movían  a  la  comisura  de  la  boca  y  en  la  mandíbula.  Sus  labios  viajaron  a lóbulo de la oreja en un susurro de sensaciones que hizo Maggie gemido. 

Finalmente  él  se  apartó,  apretando  los  dientes.  Un  músculo  tembló  en  su mandíbula,  y  ella  casi  podía  ver  lo  que  se  aferra  en  el  hilo  tenso  de  su control. 

Lo hizo por ella. Debido a que había apartó de él con tanta frecuencia, que no  estaba  segura  de  su  respuesta.  Su  indecisión  sirvió  como  otra  señal  de que él era un hombre honorable. 

Este era el momento. Se tragó. Las bocanadas de humo de turba a la deriva a través de las vigas parecían hacer una pausa en suspenso. Incluso las llamas del fuego se detuvo vacilante. 

Si decía que no, que había que respetar. Que dejara. Pero si ella dijo que sí, si ella le pidió que continuara. . . 

Ella había sido célibe durante cinco años. 

Ella quería que Logan Douglas. En cierto modo, más allá del dolor original y la desconfianza y el trauma de su experiencia con Innes Munroe, que había querido Logan desde el momento en que lo había visto. 

Mirándolo, soltó una respiración lenta. Con movimientos deliberados, movía sus manos para el pin que cerró a cuadros. Se echó el pasador a un lado y dejar  que  la  tela  escocesa  deslizarse  por  su  cuerpo  al  charco  a  su  trasero. 

Logan observaba todos sus movimientos con gran atención. 

Se levantó sobre sus rodillas sobre el colchón y se quitó su camisa, dejando al descubierto su cuerpo para él. Sus ojos oscuros recorrieron ella, de forma similar  y  sin  embargo  diferente  de  la  primera  vez  que  se  puso  de  pie desnuda delante de él. El hambre en ellos la hizo temblar. 

Sin romper su mirada de la de ella, se levantó y se quitó la camisa a cuadros y  en  cuestión  de  segundos,  dejando  al  descubierto  su  cuerpo  magnífico, 

empañado sólo por el vendaje de lino envuelto alrededor de su muslo. Las llamas  del  fuego  echaron  parpadeo  tonos  de  oro  sobre  su  piel.  Ella  nunca había visto a nadie tan bien musculoso. Tan amplia. Y su pene sobresalía con orgullo, espectacularmente, en proporción con el resto del cuerpo. 

“Señor, tú eres hermosa,” susurró. 

Él  la  puso  de  pie  y  la  atrajo  hacia  sí,  la  conexión  de  sus  órganos  de  pies  a cabeza. Ella apretó la mejilla contra los duros músculos de su pecho. Su eje se sentía como una marca contra su vientre. Duro y listo. 

La  bajó  sobre  la  cama,  y  luego  se  movía  sobre  ella  para  besarla  de  nuevo, con  los  brazos  atrapando  su  cuerpo.  El  calor  enroscó  alrededor  de  sus cuerpos, envolviéndolos en un refugio de calor. Llegando hasta, presionó su mano sobre su corazón. Se latía con fuerza bajo su palma. 

Se apartó y la mirada hacia ella, la quema salvaje en sus ojos. 

“Logan,” respiró ella, “¿por qué tiemblas?” 

Él  parpadeó  con  fuerza,  como  si  tratara  de  volver  a  sí  mismo,  que contenerse para no permitir que el instinto para asumir el control y hacer lo que su cuerpo, y la de ella-ansiaba. “No quiero hacerte daño.” 

“Tonterías.”  Travieso,  pensó  que  no  le  importaría  un  poco  de  dolor  para aumentar el placer. Se mordió el labio, sin embargo, demasiado tímido para decirle eso. 

“Usted es tan pequeño.” 

Se tragó un suspiro. "Detener." 

Se pasó un dedo por la mejilla. “Tan delicado”. 

"No. Soy una mujer fuerte “. 

“Tan perfecto,” dijo con voz áspera. 

Ella  sintió  su  retirada  y  sabía  que  debía  detenerlo.  Pasando  sus  palmas sobre  la  curva  de  su  pecho  masculino,  se  pellizcó  el  pezón  suavemente. 

Apretó los dientes. 

“Creo que tienen miedo de mí, Logan Douglas.” 

“No”, gruñó. 

Se aplica presión en su brazo hasta que se apartó de ella, y ella rápidamente

se  puso  de  rodillas,  a  horcajadas  sobre  él  y  presionando  su  centro  por encima  de  su  dureza.  Sus  resbaladizos  pliegues  chocaron  con  su  ardor,  y ambos se quedaron sin aliento. 

“¿Qué  pasa,  Logan?  ¿Por  qué  dudas?”Envalentonado,  se  inclinó  para chasquear la lengua por la oreja. “No voy a romper.” Ella se mordió el lóbulo. 

Debajo de ella, se estremeció. Miró hacia abajo para ver que había agarró las sábanas  en  sus  puños.  Ella  quería  que  esas  manos  agarrando  ella,  no  las mantas. 

Ella deslizó su cuerpo eróticamente arriba y hacia abajo sobre él, lo que le permite  respirar  a  silbar  de  placer.  “Siii”,  murmuró  al  oído.  "Te  quiero. 

Todos ustedes. ¿No me quieres?” 

“Maggie,” dijo, su voz tan baja que apenas podía oír. “Usted no lo hace. . . No puedo. . . eres una dama. . . demasiado frágil “. 

Ella apretó los dientes con frustración. Ella lo quería dentro de ella tan mal. 

Quería alcanzar abajo y lo colocan en su entrada, luego baje a sí misma por encima de él. Aún más desesperadamente, sin embargo, ella lo quería ser el que inicie su unión. Ella lo quería perderse. Quería ver que la luz salvaje de la lujuria que ardía en sus ojos negros mientras la tomaba. 

“Ma gg ie-” 

Sus  labios  descendieron  sobre  él,  cortando  sus  palabras  cortas.  Sus  labios eran tan suaves, tan perfecto. No podía tener suficiente de él. Él era el cielo. 

Se deslizó la lengua por el labio inferior, lo besó en la barbilla, y viajó hacia abajo sobre su cuello, saboreando él. Él sabía a las tierras altas sería probar si ellos se transformaron en un hombre, como el brezo y turba y el fuego y la nieve.  Ella  cerró  los  dientes  sobre  su  pezón  plano,  y  un  gruñido  bajo retumbó  desde  su  garganta.  Pero  ella  no  quedarse  allí.  Besó  a  lo  largo  del rastro de vello que va desde el ombligo hasta la ingle, y luego presionó su mejilla contra la larga duración de él. 

“Eres tan duro”, susurró. “Tal vez usted yo quiero, después de todo.” 

Ella  sopló  ligeramente  sobre  su  eje.  Se  mantenía  rígidos,  los  puños apretados en la colcha, y ella sonrió. Casi. Pero no todavía. Con cuidado, con respeto,  ella  emplumado  pequeños  besos  por  su  longitud  sedosa.  Su  calor quemó los labios, pero era un calor que se vanagloriaba de. 

Ella  lo  tocó  ligeramente  con  los  dedos,  dejó  que  su  lengua  para  película sobre él para una pequeña muestra. Aún no se movió, pero ella lo percibió desentrañar. Viajar a la punta de su pene, continuó salpicando besos sobre él.  Muy  suavemente,  ella  envolvió  sus  dedos  alrededor  de  él  y  acarició  de

arriba abajo. Sólo lo suficiente a la ligera que lo llevara a la distracción. 

No podía quedarse quieto. Cada vez que sus pechos le tocó, ella se tragó un gemido. Un fuego se había incorporado entre sus piernas y sólo había una manera de apagarlo. 

“Mmm,” canturreaba sobre él. 

Lo oyó gruñir, y la satisfacción de la inundó. Antes de que pudiera besar de nuevo, fuertes brazos la arrastraron hacia arriba, ella da la vuelta sobre su espalda, y la inmovilizó a la cama. 

Su rostro se dibuja, sus apretó los labios, y sus ojos se estrecharon. Utilizó su rodilla para presionar sus piernas y, sin preámbulos, la penetró. 

Sensación  explotó  a  través  de  Maggie.  placer  dulce  con  un  toque  de  dolor mientras su cuerpo se ajusta para adaptarse a su tamaño. 

Maggie apretó los dientes y contuvo el grito justo a tiempo, pues retiene el bit  de  sentido  que  le  dijo  que  al  instante  alejarse  pensando  que  la  había perjudicado. De alguna manera se deformó el grito de placer en un gemido, y ella se arqueó hacia él, envolviendo sus brazos alrededor de él. 

Él no parecía escucharla. Sus fosas nasales se abrieron como él se sentó en ella, se retiró, y la penetró de nuevo con tal fuerza, su cuerpo se movió más arriba en la cama. 

“Oh,” gimió ella, cerrando los ojos. Necesitaba esto. lo necesitaba. 

Se  preparó  sus  brazos  por  encima  de  los  hombros  para  que  no  se  deslice hacia arriba, y él subió a su vez. 

Susurró llamas en la chimenea, y el capullo de calor apretó con fuerza sobre ellos como Logan comenzó a un ritmo de golpes duros, entrando y saliendo de  su  cuerpo  con  una  fuerza  terriblemente  agradable.  En  cuestión  de segundos,  el  calor  enroscada  a  través  de  su  piel,  uniéndose  a  sentir  un cosquilleo entre las piernas, la constricción de los músculos en un temblor que estaba segura de que no sobreviviría. 

Ella abrió la boca, el aire corriendo de su cuerpo mientras completaba cada empuje. Si no se aferran a él, ella volaría a pedazos. Así que se agarró a sus hombros abultados y cerró los ojos como el calor envuelto alrededor de sus músculos, que arrolla con más fuerza. Y entonces sucedió. Las bandas tensas de calor rompió, y el placer explotaron dentro de ella. Maggie arqueó contra él.  Sus  músculos  se  tensaron  aún  más  y  luego  se  estremeció  y  se  liberan, ondeando sobre el pene de Logan. 

Ella gritó, agarrando Logan aún más fuerte. Él era su ancla, el único que la mantenía  unida  con  seguridad  a  la  tierra.  En  el  borde  de  su  conciencia, sintió que se vaya con fuerza sobre ella, y él se congeló, una masa sólida de músculo encajada contra su vientre, como el placer tanto los consumió. 





 capítulo Cinco

Edades más tarde, o tal vez sólo unos minutos habían pasado-Logan salió de ella  y  se  dejó  caer  a  su  lado.  La  vergüenza  lo  consumía.  No  sólo  había perdido  todo  el  control  y  la  había  llevado  como  un  pagano,  que  había llegado en su interior, con riesgo de su semilla arraigo en su vientre. Nunca lo había hecho antes con una mujer. Nunca había sido tan desconsiderado. 

Él apretó los dientes y se quedó mirando las vigas del techo. "Lo siento." 

Ella cambió de posición en la cama, girando hacia él. "¿Por qué?" 

Arrastró su mirada a centrarse en ella. No había ninguna razón para vencer por las ramas. Ambos sabían lo que había hecho. "Te lastimo. Se me cayó mi semilla dentro de ti “. 

Ella  se  quedó  inmóvil,  congelada  un  ceño  fruncido  en  su  rostro.  Ella  se quedó en silencio durante un largo momento. Finalmente dijo, con una voz mortalmente  tranquila,  “Tengo  muchas  ganas  de  golpear  a  usted  en  este momento, Logan Douglas.” 

Él la miraba en estado de shock, y entonces comprendió. "Por supuesto que sí." 

Se obligó a los músculos lánguidas a la altura de una posición sentada en el borde  de  la  cama.  Encontró  su  camisa  en  el  suelo  y  lo  recogió.  “Si  hay  un niño. . .”Él contuvo el aliento. “Voy a hacer lo que quieran, Maggie.” Enojado, le rozó el dorso de la mano por la frente. "Perdóname." 

“Basta!” El aumento en las rodillas detrás de él, deslizó sus brazos alrededor de él, y que era su turno para congelar. “Es el hombre tonto, tonto. Dejar de pedir disculpas “. 

Se deslizó alrededor de su torso para establecerse en su regazo, envolviendo sus piernas alrededor de él, y él no pudo evitar el aumento de la excitación provocada su toque. Ella le enmarcó la cara con las manos y tiró de él hacia la suya. Ella le dio un beso en los labios. “Eso fue exactamente lo que quería. 

Lo que necesitaba “. 

“Te he hecho daño”, dijo tercamente. 

Ella lo besó en la nariz. “No, Logan.” Ella rozó sus labios sobre sus cejas. "No. 

Usted  me  dio  placer.”Ella  presionó  su  boca  contra  su  frente.  “Tanto  el placer.” 

“Vine dentro de ti”, dijo, incapaz de mantener la auto-condenación de su voz. 

Se tocó la frente a la suya. “Lo sé”, susurró. "Lo siento por eso." 

"Que es mi culpa." 

"No  es  mío.  Te  empujé.  Si  estoy  embarazada,  es  mi  propia  obra.  No  es  tu culpa." 

“Me quedaré contigo hasta que sabemos”. 

"Eso no es necesario. Sé que se tiene prisa para llegar a casa. Si hay un niño, puedo cuidar de él. Mi clan ayudará. Nadie me o el bebé se apartaría.” 

“Sin embargo, voy a seguir siendo hasta que sepamos. Y si hay un niño, que le llevará al norte conmigo “. 

Ella  apretó  los  labios  contra  su  mandíbula.  “No  pensemos  más  en  eso.  No tiene sentido agonizando sobre una posibilidad remota “. 

Se  pasó  los  dedos  contra  las  sienes.  Sus  palabras  lo  golpearon  como palmadas en el pecho. Por supuesto que no quería hablar de salir de su clan para  volver  a  casa  con  él.  La  verdad  no  le  debe  sorprender.  Ella  era  un MacDonald, y estas montañas fuera su casa, no las tierras silvestres planas de la parte más al norte de Escocia. Era absurdo esperar que se fuera todo lo que había conocido por un simple extraño que había sido atrapado con en una cabaña abandonada. 

Además,  era  el  primo  del  MacDonald  Laird,  y  dudaba  de  que  MacDonald sacrificaría  su  pariente  a  un  hombre  de  tan  lejos  que  poseía comparativamente pequeña. Un partido entre Logan y Maggie no haría nada para su clan. 

Gimiendo  a  sí  mismo,  se  envolvió  con  sus  brazos  alrededor  de  ella  y  la aplastó contra él, hundiendo la cara en su pelo. “Soy un bruto”. 

“Sí.” Ella apretó la mejilla contra su pecho. “Y eso es lo que quiero que seas. 

Si fueras cualquier otra manera, wouldn't-”Se interrumpió bruscamente, y él inclinó la cabeza en cuestión. Mirando hacia él, ella le dio una media sonrisa. 

“No le gustaría tanto como yo. Me siento totalmente segura con usted “. 

Confundido como el infierno, frunció el ceño. Ella no tenía ningún sentido. 

“¿Cómo puedes decir que se sienta seguro conmigo cuando te he tratado no es mejor que Munroe bastardo?” 

Ella se puso rígida en sus brazos, y el fuego se encendió en sus ojos azules. 

“No eres más como Innes Munroe. ¡Nada!" 

“Yo era áspero con usted, como él. Y lo peor, lo tomé más lejos “. 

“No,  Logan!”  Golpeó  un  pequeño  puño  contra  su  pecho,  y  él  lo  miró  con sorpresa. “Usted era áspera, pero lo fue. . . era . . . exquisita rugosidad. Fue perfecto.”Ella hizo un ruido de rejilla de agravación. Se llevó las manos hacia arriba, y se abrazaron sus hombros y trató de sacudirlo. "Escúchame." 

Él la miró, perplejo. Ella era así. . . Él no lo sabía. Sólo sabía que nunca había conocido a una mujer como ella. Nunca he conocido a una mujer que le hacía sentir. 

“Nunca  he  realmente  deseada  rugosidad.  .  .  pero  ahora,  con  ustedes,  yo quería. Y tenía razón. . . . Se sentia . . . así, nunca he sentido nada igual. Nunca he ido. . . sintió . . . esa explosión. . . ese pico. . .”Su voz se redujo, y ella apartó la mirada, frustrados, los labios tensos por lo que se volvió pálido. 

Él abrió los ojos con asombro. Que nunca había experimentado un orgasmo antes. No pudo evitar que la satisfacción masculina que inundó a través de él  en  que  la  admisión.  Reunió  a  su  apretado  contra  él,  luchando  contra  la sonrisa orgullosa haciendo todo lo posible para dividir la cara. 

“Nunca se sintió tan. . . bueno “, dijo finalmente en un suspiro. Ella extendió la mano para tocar su cara. “¿Ahora entiendes?” 

“Sí.” Él apretó los labios en su pelo. “Pero todavía no cambia el hecho de que yo te he dado un hijo.” 

Ella se apoyó en él, su mejilla contra su pecho, y se sentaron en un cómodo silencio  durante  un  rato.  Logan  se  pasó  las  manos  arriba  y  abajo  de  su columna vertebral, lo que permite la extraña sensación de satisfacción que fluya a través de él. 

Por  último,  tomó  una  respiración  profunda.  “Cuando  yo  estaba  casada  con Duneghall, oré por un bebé.” 

“¿En serio?”, Murmuró. 

“En nuestro quinto mes de matrimonio, descubrí que estaba embarazada.” 

Logan  libró  la  rigidez  de  sus  músculos  como  una  emoción  que  no  podía descifrar con garras en el pecho. 

“Pero”,  continuó,  “he  perdido  el  bebé  unas  semanas  más  tarde.  Y  luego, antes  que  la  partera  dijo  que  yo  era  lo  suficientemente  sano  como  para volver a intentarlo, Duneghall murió “. 

Una  repentina  ráfaga,  caliente  de  posesividad  casi  lo  abrumó.  Él  deseaba

que  ella  nunca  había  estado  casada.  Odiaba  que  otro  hombre  tuvo  su primera. Si la hubiera conocido entonces, nunca lo habría permitido. 

Se  cerró  la  tapa  en  esas  emociones  turbulentas  tan  rápidamente  como habían estallaron dentro de él. Esos eran los pensamientos que no debería tener.  Él  y  Maggie  eran  de  diferentes  clanes  de  diferentes  regiones.  Ellos llevaban  vidas  separadas.  No  podía  permitir  que  sus  sentimientos  por  ella se  interponga  en  el  camino  de  la  responsabilidad  que  había  sido  su  único centro de atención desde que vio morir a su hermano. 

Ni  siquiera  estaba  seguro  de  que  ella  sentía  algo  más  que  una  atracción carnal temporal hacia él. 

Él  la  puso  sobre  la  cama  y  se  metió  las  sábanas  a  su  alrededor.  La vulnerabilidad se suavizó su cara ovalada y su corazón se apretó. Inclinado sobre su forma leve, acarició la mejilla con el dorso de su dedo. “Siento que haya perdido un hijo.” 

Ella lo miró con los ojos brillantes. “Todavía me siento triste a veces, pero fue hace mucho tiempo.” 

Volvió la vista hacia la chimenea, recordando que era la víspera de Navidad. 

“Debería avivar el fuego.” 

“Sí.” Ella sonrió. “Debemos mantener los elfos de distancia.” 

Mientras se apilan otro bloque de la turba en la disminución de las llamas, le preguntó: “¿Por qué no se ha casado?” 

Se  encogió  de  hombros.  “Nunca  me  sentí  obligado  a.  Mi  hermano  era  el heredero, y se casó joven “. 

“¿Tiene hijos?” 

"No. Tres hijas." 

“Así que usted era su heredero, y sus propiedades son ahora la suya.” 

El  asintió.  Logan  siempre  había  codiciado  su  independencia.  Nunca  había deseado durante muchos responsabilidades de su hermano, pero ahora que eran suyos, que no eludiría ellos. 

Se  volvió  de  nuevo  a  Maggie.  Había  una  posibilidad  de  que  pudiera  estar llevando  a  su  heredero.  Sin  embargo,  otra  de  las  responsabilidades  recién descubierta,  pero  no  uno  que  deseaba  de  distancia,  se  dio  cuenta  con  no poca medida de sorpresa. 

La  quería  a  su  lado.  Nunca  se  sintió  tan  bien  como  lo  hizo  con  Maggie MacDonald. 

Vaciló,  mirando  sus  mejillas  encendidas,  el  contraste  de  su  pelo  negro contra  su  piel  pálida.  Ella  lo  despertó  en  todos  los  sentidos.  El  quería acostarse con ella, y, sin embargo. . . 

“Ven a la cama,” dijo en voz baja. 

“Usted no me desea dormir en el suelo esta noche?” 

"No." 

Se  trasladó  a  la  cama  y  se  volvió  de  espaldas,  mirando  al  techo  con  las manos entrelazadas detrás de la cabeza. 

“Eras tan fría que la primera noche después de que se despertó,” murmuró. 

“Sí, lo era.” 

“Después de que se quedó dormido. . “. 

Ella se quedó muy quieto, esperando a que continuara. 

“Me  poner  a  tu  lado  por  un  tiempo.  No  podía  dejar  que  sufre  “,  dijo.  “Ni siquiera en el sueño.” Se volvió hacia ella, y cuando vio que el entendimiento en su expresión, el alivio se lava a través de él. 

“Necesitaba  tu  calor,  pero  yo  era  demasiado  orgulloso  y  demasiado  miedo de admitirlo.” 

Se dio la vuelta para hacer frente a las vigas del techo, mirando las volutas de humo de recolección en el techo de paja. 

“Soñé con ella, ya sabes,” murmuró. 

"¿Tuviste?" 

"Sí. Soñé que alguien estaba cerca, me mantiene a salvo y caliente. Se sentía tan  bien,  en  mis  sueños.  En  la  vida,  sin  embargo.  .  .  así,  yo  desprecio  tal cercanía, incluso de personas que conozco. Estoy acostumbrado a estar solo, se ve “. 

“Como yo también” 

"Sin embargo . . .”Su voz se redujo y lo intentó de nuevo. “Me parece que me gusta la sensación de que mentir a mi lado. Es. . . cómodo." 

“Sí”, él estuvo de acuerdo. 

“Se  siente  seguro.”  Ella  hizo  un  pequeño  ruido  de  confusión.  “Es  una sensación extraña.” 

Miró  hacia  el  techo  en  la  comprensión  completa.  “Sí.”  Se  quedaron  en  un silencio  amigable,  cómoda  y  cálida,  las  longitudes  de  su  cuerpo  tocando ligeramente, ya que estaba al lado del otro. 

“¿Te amas a tu marido?” 

Logan  frunció  el  ceño,  preguntándose  dónde  diablos  esa  pregunta  había venido, y por qué se había formulado. Ni siquiera quería saber la respuesta condenados.  Se  dio  un  golpe  mental,  en  la  frente  y  habló  con  voz  tensa. 

"Perdóname. Usted no tiene que responder “. 

“Está bien,” dijo ella. “Yo lo quería, pero yo era muy joven. Pienso en el amor de manera diferente ahora “. 

"¿Cuántos años tenías?" 

“Diecinueve años cuando murió. Dieciocho años cuando nos casamos “. 

“Ah.” Eso le hizo unos veinticinco f nuestra. Cinco años más jóvenes que él. 

“He  cambiado  desde  entonces,  supongo.”  Ella  se  rió  suavemente.  “Nunca imaginé que podía disfrutar de rugosidad en un hombre. . . pero eres bruto por todas partes, y me gusta en ti.” 

Se cortó una mirada de soslayo a ella. "¿Es eso así?" 

“Duneghall era muy amable y tierno conmigo, siempre. . . Pero tal vez es por eso que nunca. . “. 

Su rubor carmesí se encendió la luz del fuego, y fue precioso. Él apretó los labios hasta donde redujo el rojo sobre su pómulo. 

“Bonny Maggie”, dijo sobre su piel. 

Algo,  un  toque  de  picardía,  tal  vez,  brilló  en  sus  ojos,  y  se  dio  la  vuelta alrededor  de  la  conversación  abruptamente.  "¿Que  pasa  contigo?  ¿Ha tomado muchos amantes?” 

“Er. . .”Se echó hacia atrás. “No es algo que la mayoría de las mujeres desean saber.” 

"Hago." 

“No tantos, y ninguno. . . ninguno me habría casado “. 

Se volvió hacia él, con las cejas dibujadas juntas en la confusión cara. "¿Por qué no?" 

 Porque no eran ti.  Desterrar ese pensamiento, él se encogió de hombros. “No querían  que  el  compromiso  de  mi,  ni  me  desean  de  ellos.  Eran  muchachas para calentar un hombre en una noche fría. . . no pasar toda la vida con “. 

“Ya veo.” Ella se quedó pensativa. 

Era  difícil  mantener  tocarla.  Cada  vez  que  ella  estaba  cerca,  los  dedos picaban por sentir su piel contra la suya propia. 

"Me haces sentir tan . . . diferente." 

Él ladeó la cabeza. "¿Qué quieres decir?" 

“A diferencia de cómo alguien ha hecho alguna vez me siento.” Ella hizo una pausa. "Especial." 

Ella era especial. Lo más especial valor que había visto nunca. Levantando su mano, tocó uno de sus rizos suaves, y luego la llevó a sus labios y la besó. 

Se la puso recto y lo soltó, fascinado por la forma en que se recuperó. Ella lo observó, con los labios inclinados en una suave sonrisa. 

Con  ternura,  le  tocó  el  labio  inferior  con  la  punta  del  dedo  regordete.  Se calló la mano por su mejilla-rojo salpicado y abajo de su nariz, maravillado por  la  forma  en  que  se  presentó  ligeramente  al  final.  Luego  trazó suavemente  su  ojo  morado  y  sus  cejas  arqueadas,  oscuros.  Finalmente  él apretó los labios a la peca entre sus cejas. 

Se  tumbó  de  forma  pasiva,  estudiándolo,  la  expresión  en  sus  ojos  azules insondable.  Él  continuó  su  exploración  con  sus  labios,  moviéndose alrededor  de  la  línea  del  cabello  para  su  mandíbula  redondeada  y  luego sobre la piel suave y sedosa de su cuello. Mientras deslizaba sus labios sobre su clavícula, el cepillado sobre la costra entre ellas, la mano enredada en el pelo. 

Se trasladó, lo que permite a sus ojos se cerraran, gloriarse en el sabor y el aroma de ella. Ella olía a fresco, como el bosque después de una lluvia, y ella sabía  como  crema  dulce.  Sus  labios  bajaban,  y  abrió  los  ojos  mientras  su boca rozó el costado de su pecho. Los globos redondos pálidos vacían donde quiera que los tocó, y él los tocó por todas partes. los besó y amado antes de cerrar la boca sobre la baya tensa de uno de sus pezones. 

Jadeando y temblando debajo de él, susurró, “Logan, oh. . “. 

Se  mordió  suavemente,  rozando  sus  dientes  sobre  el  pico,  y  ella  chilló.  De repente tensa todo, Logan levantó la cabeza para mirarla. “¿He hurt-?” 

Gruñendo a él, se echó la cabeza hacia atrás contra su pecho. “Más”, exigió. 

Él le dio más. Adoraba a sus pechos, los lamió, bromeó, mordió y succionó hasta que ella se retorció debajo de él, gimiendo su nombre una y otra vez. 

Se deslizó la mano entre sus piernas y se alegró de sentir su pulido y listo. 

“Todo gira,” dijo con voz ronca. 

Se volcó sobre su vientre, y su respiración se detuvo a la vista de su trasero. 

Su  columna  vertebral  sumerge  justo  por  encima  de  sus  nalgas  pálidas curvas, su parte superior marcado por dos profundos hoyuelos. Sus piernas eran  delgadas,  bien  proporcionado,  perfecto.  Se  pasó  las  manos  por  la espalda,  por  encima  de  su  culo  redondo,  abajo  la  parte  posterior  de  los muslos, deleitándose en la textura suave, flexible de su piel. Y luego siguió sus movimientos con los labios. 

Tembló todo el mundo que la tocaba, como si la sensibilidad de su piel había aumentado por mil. 

No podía tener suficiente de ella. Él podía tocarla así para siempre. Pero su pene tenía ideas grandiosas. Era rígido como el acero, y en su base, un dolor tumultuosa había empezado a hervir la vista de sus bolas. 

“De rodillas”, dijo con voz áspera. 

Una vez más, ella le obedeció de inmediato, el aumento en las piernas que sacudieron  como,  su  pálida  piel  de  un  potro  recién  nacido  enrojecida  por todas partes, como el rosa y suave como un melocotón. Se inclinó sobre ella, se apartó el pelo y le besó el cuello mientras empujaba a casa. 

dulce  calor  envuelto  alrededor  de  su  pene,  apretándolo  con  tanta  fuerza, que tuvo que apretar los dientes y el rizo de sus puños en las mantas para evitar correrse tan pronto como fue completamente asentado en su interior. 

“Ah, Maggie,” él entre dientes. En respuesta se arqueó su espalda y movió, llevándolo aún más profundo. 

El  instinto  se  hizo  cargo.  La  tomó,  profundo  y  duro.  El  calor  recorrió  sus extremidades, en el fondo, hirviendo a través de él, ejerciendo una presión tan  intensa  que  tuvo  que  cerrar  los  ojos.  Encabritado,  envolvió  sus  manos alrededor de su cintura y tiró de ella contra él con cada golpe. Ella lo ayudó, cerrando su peso hacia atrás de modo que se unieron tan íntimamente que no podía decir donde ella terminó y comenzó. 



“Logan”,  exclamó.  Su  espalda  arqueada,  y  después  de  la  siguiente  unidad que hizo en ella, ella se calmó y empezó a temblar. Un ruido sollozando salió de  ella,  pero  su  batido  transferida  a  él  en  espasmos  desgarradoras  que  le hizo  estremecerse  por  todas  partes.  Todo  su  ser  centrada  en  el  polo pulsante entre las piernas y luego explotó, inundándola con su alma, con su vida. 

Cuando finalmente comenzó a disminuir, ambos fueron sin hueso. Se deslizó a su estómago, y cayó sobre ella, sólo en el último segundo turno como una parte de él se acordó de no aplastarla con su peso. 



Algún tiempo después, Maggie suspiró y movió su trasero. 

“Incómodo?” Logan sonaba casi inconsciente. 

“No”, murmuró. “Sólo quería mirarte un tiempo.” 

Se movió para permitir que se moviera, y se volvió a su lado para mirar a él en  la  luz  del  fuego  parpadeante.  Fuera  de  la  casa,  el  viento  hizo  algo  en contra  de  la  solapa  de  piedra  exterior  de  la  casa,  haciendo  un  ruido  de traqueteo. 

“¿Cuándo crees que la tormenta va a terminar?” 

“No se puede irrumpir en todo el invierno. Uno o dos días ya más probable “. 

“Entonces, ¿qué?”, Susurró. Emoción adelgazado su voz, y se dio cuenta de que  no  quería  dejar  este  lugar.  No  quería  dejarle.  Ella  no  quería  que  la dejara. 

Se detuvo por un largo momento. Por último, respondió, con la voz más baja y delgada como su propia “Entonces voy a llevarte a casa.” 





 capítulo Seis

Ellos  retrasado  más  de  lo  debido,  Maggie  sabía.  Había  sido  un  vigésimo  f llena nuestras horas desde la última nevada. Habían estado en la cabaña de Innes  Munroe  durante  casi  una  semana  ahora-  los  últimos  cuatro  días dedicados  casi  exclusivamente  en  la  cama  hablando  y  haciendo  el  amor hasta que ambos estaban doloridos y lánguida, ebrios de placer. 

Dos  días  antes  de  Nochevieja,  el  sol  brillaba  alto  y  brillante  en  el  cielo. 

Maggie  estaba  en  la  puerta,  contemplando  la  escena  primaveral. 

derretimiento de la nieve caía de los aleros, cada gota abrir y cerrar como una joya en el resplandor del sol. 

Logan  se  puso  detrás  de  ella  y  apoyó  las  manos  en  sus  hombros.  Ella  le devolvió la mirada. 

“Hay que bajar de la montaña hoy”, dijo en voz baja. “Su familia estará más preocupada por ti. Van a estar buscando “. 

Ella levantó la mano para cubrir una de las suyas. “No me quiero ir.” 

“Tampoco yo, pero tenemos familias. Tenemos deberes. Nosotros dos." 

“Sí”, ella estuvo de acuerdo. Sin embargo, sus deberes excedió mucho la suya propia. 

Logan había dicho que la llevaría al norte con él, pero eso fue sólo por deber que debe ser llevar a su hijo. Que ya no era una posibilidad, por su falta de embarazo había sido confirmada esta mañana por el inicio de su flujo. 

Ni una sola vez había Logan le sugirió que viajan al norte con él porque la deseaba. Era absurdo esperar que él le pediría que fuera con él. Él tenía una familia que cuidar y tierras para gobernar. Maggie sabía que le gustaba, pero tal  vez  que  la  veía  como  una  distracción  de  sus  nuevas  responsabilidades. 

Sin  embargo,  una  gran  parte  de  la  deseaba  oírle  decir  que  la  quería  a  su lado. 

Él era un hombre honorable, un hombre justo, y él simplemente la intención de ver a su hogar seguro antes de salir a cargar con el peso de sus nuevas funciones. No podía culparlo por eso, y ella no tenía derecho a exigir nada de él. 

Era primo del Laird, pero ella no pertenecía a nadie, y ella no había querido. 

.  .  hasta  ahora.  Sus  amigos  y  vecinos  habían  llamado  Maggie  tonto  para



preferir estar solo sobre casarse de nuevo. Pero había sido rechazado por la idea, ya que sabía nadie que le parecía remota de casarse, por lo que ella se había extendido a su duelo por Duneghall durante todo el tiempo que pudo. 

Trazó sus dedos sobre los gruesos de Logan, largas. La idea de separarse de él para siempre la aterrorizaba, pero él tenía que volver a su hermana aw-i nl, sus sobrinas, y sus inquilinos. Y debido a que no estaba embarazada de él, él la dejaría. Pronto. 

Suspirando, se cerró la puerta, se volvió y le echó los brazos al cuello. 



Establecen  tarde  por  la  mañana.  El  sol  estaba  en  el  cielo  como  si estuviera  suspendido  de  cuerdas,  bañando  las  laderas  blancas  prístinas en  un  lavado  de  oro.  Se  detuvieron  a  buscar  el  lugar  donde  ella  había perdido  su  broche  de  otra  hora,  pero  en  vano;  luego  descendieron  la montaña, entrando en el final de la tarde. 

El  sol  rozaba  las  copas  de  los  árboles  cuando  se  vislumbran  las  paredes brillantes  del  castillo  MacDonald  a  través  de  las  ramas  de  los  árboles  sin hojas  en  un  barranco  de  corte  profundo  a  continuación.  La  tormenta  de Navidad  había  llegado  a  las  altitudes  más  bajas,  y  los  tejados  de  las  casas que  rodean  el  castillo  aparecido  recubiertos  de  azúcar  y  hogareño,  con bocanadas de humo que salía de sus chimeneas. 

Habían  estado  en  silencio  durante  la  mayor  parte  de  una  hora.  Logan  se había alejado de la semana más feliz de su vida y ahora al vapor con pesar de  que  habían  tenido  que  dejar  la  casa.  Si  tan  sólo  hubieran  podido permanecer allí para siempre. 

Sueños nunca duraron, sin embargo. Deber llama tanto de ellos en casa, y ni él ni Maggie eludiría su responsabilidad de sus respectivos clanes. 

Logan  estudió  el  asiento  MacDonald  medida  que  se  aproximaban.  Era  un castillo multiturreted de seis pisos construido en el siglo pasado, compacto y  alto  en  comparación  con  sus  homólogos  antiguos  se  desmoronan.  La  luz del  sol  se  reflejaba  en  sus  paredes  de  granito  y  brillaba  en  sus  empinadas cubiertas  de  pizarra,  enviando  brillando  en  cascada  de  luz  sobre  las estructuras de paja más mundanas esparcidos cerca. 

Como  Logan  y  Maggie  caminaban  a  lo  largo  del  camino  con  palas  que conduce  el  tramo  final  de  la  montaña,  un  jinete  apareció  en  la  distancia. 

Otros  dos  hombres  a  caballo  no  siguieron  muy  por  detrás.  Los  dedos  de Logan se apretaron en el cañón de su fusil, pero en cuestión de momentos, características  angulares  del  hombre  plomo  entró  en  foco,  y  Maggie  se quedaron sin aliento. 

“Es torean”, susurró. 

“Maggie!” Gritó el hombre, el reconocimiento de ella. Se dirigió a su caballo, instando  a  un  medio  galope.  Logan  miraba  con  recelo  a  los  hombres mientras  se  acercaban.  Reining  corto,  torean  MacDonald  suavemente desmontó.  Los  otros  dos  retenidos,  permanecer  sentado  en  su  pisando fuerte, montajes impacientes. 

“Maggie!” Gritó el hombre nuevo. Él la agarró por los hombros y le dio una pequeña  sacudida,  como  para  probar  si  era  una  aparición.  Sus  ojos  se rozaron sobre su forma parcialmente desnudo y las demasiado-l arge botas de cuero. “Dios mío, Maggie. Pensé que estabas muerto." 

“¿Es eso lo que dijo Innes?” Preguntó ella con sequedad. 

"Sí.  Bueno,  regresó  hace  apenas  dos  días,  diciendo  que  había  estado buscando para usted. . .”Su voz se apagó, y sus ojos azules se deslizó lejos, llegando a una parada brusca, ya que fijos en Logan. 

“Se trata de Logan Douglas,” dijo Maggie. "Él . . . me salvó. Me tomó cerca de congelados de la nieve. Logan, este es mi primo, torean MacDonald “. 

Logan  inclinó  la  cabeza  en  el  Laird,  pero  no  habló.  Podía  ver  el  parecido familiar a Maggie en el pelo oscuro, ojos azules y la forma de la mandíbula, pero  torean  MacDonald  era  alto,  donde  Maggie  era  ligera,  con  el  pelo  de barra recta y una cara demasiado largo en la forma de un óvalo exagerada. 

Tenía  un  aspecto  torpe  y  desgarbado  de  él,  como  si  no  hubiera  bastante terminado de crecer en sus características adultas. 

“¿De dónde eres?”, Preguntó MacDonald. 

“Cerca de Wick,” Logan regresó con bastante facilidad. “Estoy en mi camino a casa desde Sheriffmuir.” 

El joven continuó a lo evaluará, con la cabeza ligeramente inclinada. “Usted fue capturado en Sheriffmuir?” 

"Sí." 

“Y se escapó de la governmentals?” 

"Yo si." 

“Bien  hecho!”  MacDonald  le  dio  una  inclinación  de  cabeza  agudo  y  miró  a Maggie como si de repente recordando su presencia. “Y gracias por cuidar de  mi  primo.  Debería  estar  honrado  si  desea  unirse  a  nosotros  para  una noche antes de continuar su viaje a casa “. 

“Gracias”,  dijo  Logan,  aunque  se  hubiera  quedado  ya  sea  invitada  o  no.  No tenía  ninguna  intención  de  dejar  a  Maggie  antes  de  que  se  enfrentó  al bastardo Munroe. 

Aplaudiendo  con  las  manos  enguantadas,  torean  volvió  su  atención  a Maggie. “Ven, primo. Te llevaré a casa." 

Mantuvo  su  mano  hacia  ella,  pero  ella  simplemente  lo  miró,  vacilante. 

“Torean”  -se  alzó  la  vista  hacia  su  rostro,  el  ceño  fruncido  frunciendo  el brow- “qué sancionar lo hizo Innes? ¿Me tome de mi casa de campo en. . . en su sugerencia?”Su voz vaciló, pero ella se mantuvo firme, y Logan contempló MacDonald para evaluar su reacción. 

Los  ojos  azules  de  torean  se  precipitó  a  Logan,  después  se  fijaron  en  su primo.  “Este  no  es  el  momento  para  hablar  de  ello,  Maggie.  Ven.  ¿Por  qué, estás medio desnuda, y esos los cargadores” 


Los  puños  de  Maggie  apretados  a  los  lados.  “Vamos  a  discutir  ahora.  No  a estar en movimiento hasta que lo hagamos “. 

El  hombre  soltó  un  suspiro.  "Muy  bien.  Sí,  le  dije  que  usted  debe  tomar, pero-” 

“Bastardo!”  Ella  se  lanzó  sobre  él,  sus  pequeños  puños  golpeando  en  el pecho.  Logan  se  cruzó  de  brazos  y  observó,  preparada  para  cortar  en protegerla debe este tonto hacer un movimiento para hacerle daño. 

No  lo  hizo.  MacDonald  simplemente  la  tiró  lejos  de  su  cuerpo  y  la  sostuvo con el brazo extendido como ella dio una patada a la espinilla. “Usted tontos, imbéciles!”  Ella  pisoteó  su  bota.  "¡Esto  es  tu  culpa!  Él  trató  de  violar  a-do usted  sabe  que,  torean?  ¿Cómo  se  puede  animar  a  tan  bruto?  Él  .  .  .  El  me hizo daño." 

“Oh, vamos,” calmó MacDonald. “No puede ser tan mala. Seguramente estás exagger-” 

“Él es un gusano despreciable”, escupió Maggie. 

“Él estaba angustiado cuando se pierde. Él ha estado vagando por el campo en busca de días buscando para usted-” 

"¡Disparates! Estaba en una cama caliente cubrición putas en Mal muirie de

“. 

Torean  frunció  en  aparente  confusión.  “Ha  sido  tan  perturbado,  Maggie. 

Estará tan feliz-” 

“Feliz?” Jadeó Maggie. “Es gracias a él que estaba en peligro, para empezar.” 

Torean se puso rígido, y su voz se endureció. “Él es mi amigo y mi tacksman. 

Y es un complemento perfecto para usted “. 

“Él  es  una  bestia  repugnante,  y  que  va  a  morir  antes  de  permitir  que  me toque otra vez!” 

Torean  escapar  el  aire  a  través  de  los  labios  fruncidos.  Miró  a  Logan, claramente  deshizo  por  la  naturaleza  personal  de  esta  conversación  en presencia de un extraño, y luego volvió a mirar a su primo, bajando la voz. 

“Necesitamos  este  partido,  Maggie.  Tenemos  que  mantener  los  clanes estrechamente conectados, especialmente con-” 

Logan  dio  un  paso  hacia  ellos.  “¿Has  oído  lo  que  ha  dicho?”,  Gruñó.  “El hombre le hizo daño.” 

La mirada de torean disparó de nuevo a Logan. “Este es un asunto familiar. 

Seguramente ninguno de tu-” 

“Vi lo que le hizo a ella”, dijo Logan con frialdad. “Mira sus ojos, por el amor de Cristo. También hay una daga de la herida en su pecho y su pierna estaba tan gravemente herido que apenas podía caminar.” 

El  labio  de  torean  curvado.  “Mi  prima  puede  ser  bastante  enérgica.  Me atrevería a decir que es probables acciones de Innes eran más un resultado de la autodefensa de la violencia “. 

Maggie  se  quedó  sin  aliento.  Sus  ojos  brillaban,  pero  su  cara  quedó completamente pálido. Ella golpeó torean con tanta fuerza en el hombro que él  dio  un  paso  hacia  atrás,  con  el  ceño  fruncido,  y  levantó  la  mano  para frotar la zona. 

“¿Cómo puedes decir eso?”, Preguntó en voz baja y llena de daño. 

“No  voy  a  dejar  que  vuelva  a  suceder”,  dijo  Logan,  su  voz  tranquila  y sombría.  “Voy  a  ver  al  hombre  muerto  antes  de  que  yo  le  permito  hacerle daño.” 

Torean  volvió  su  mirada  evaluar  en  él  una  vez  más.  “¿Quién  eres, exactamente?” 

“Logan Douglas.” 

“Él es un señor de varios miles de acres otorgados a sus antepasados por el rey Jaime II,” Maggie siempre. 

Logan  se  enfrentaron  en  una  estremecimiento.  Era  inquietante  para escuchar su proclama su condición a fin de que su prima de tratarlo con una medida  de  respeto  cuando  hace  menos  de  dos  meses  que  había  poseído nada. Sin embargo, fue el camino del mundo. El valor de un hombre se mide por la tierra que pertenece y el número de ganado se mantuvo. 

Logan  entrecerró  los  ojos  torean  MacDonald,  que  poseía  mucho  más  de  lo que hizo, pero hasta ahora no había hecho nada para ganarse su respeto. 

“¿Es así?” Torean tocó la barbilla, pensativo suave, como para fingir que era tan  barba  como  un  hombre  viejo  y  sabio  de.  “Y  se  le  causa  un derramamiento de sangre en mis tierras para mantener mi hombre se case con mi prima, a pesar de que ya he firmado los documentos de esponsales?” 

Maggie gimió. “Oh, torean. Usted no tiene!” 

“Tengo.” Una vez más los jóvenes Laird fijó su mirada en Logan. "¿Bien?" 

“Voy a hacer lo que sea necesario para proteger a su primo.” Mataría Innes Munroe sin una pizca de culpa o arrepentimiento, si es que lo mantuvo haga daño a Maggie. 

“Hmm.”  Torean  se  tocó  la  barbilla,  y  luego  su  expresión  se  transformó lentamente hasta que se encendió el entusiasmo en sus ojos. “Nochevieja es de dos noches. El clan ha reunido. Me atrevería a decir que todos disfruten un poco de deporte “. 

“¿Qué está sugiriendo?” Sospecha nubló el rostro de Maggie. 

Torean  se  encogió  de  hombros.  “Bueno,  si  ese  desconocido  por  mejor  el derramamiento de sangre, debo por lo menos determinar esto, es elevado, el derramamiento de sangre controlada”. 

“Torean-” 

“Un duelo”, el Laird pronunciado. Se volvió a Logan. "¿Lo que usted dice?" 

Logan  se  encogió  de  hombros.  “Estoy  dispuesto  a  hacer  lo  necesario  para mantener Maggie seguro”. 

“Parece que tienes un campeón, primo.” 

Maggie miró de un hombre a otro, exasperada. “Por Dios, no. Absolutamente no.  El  infierno  se  congelará  antes  de  que  me  voy  a  permitir  Innes  Munroe me  toque  de  nuevo,  por  lo  que  no  sólo  es  una  idea  absurda,  es  uno  de sentido, también.” 

Logan  no  estaba  de  acuerdo.  De  hecho,  pensó  que  la  solución  ideal.  Podía dejar de Munroe honorablemente, sin despertar la enemistad de cualquiera de los MacDonald o los Munroes. El clan MacDonald era un poderoso uno, uno que prefiere mantener en su lado bueno. 

“Logan. . .”Había correctamente dedujo que era serio, y un toque de pánico afiló su voz. "¿Qué estás pensando?" 

“Estoy pensando en su seguridad.” 

Ella dejó escapar un suspiro con los labios fruncidos. “¿Qué hay de la tuya?” 

"¿Lo que de ella?" 

“Él te podría lastimar, tonto! ¡Matarte!" 

Él levantó una ceja. "¿Crees eso?" 

“Uf!”  Ella  pisoteó  su  bota  en  la  nieve  húmeda.  “Usted  es  totalmente arrogante.” 

Torean rió. “Va a ser maravilloso deporte, Maggie. Sólo pensar en ello, todo el  mundo  estará  allí  para  ver.  Necesitamos  la  inspiración  adicional,  usted sabe que, tras el fracaso de la rebelión. Va a ser una distracción bien “. 

Ella  cruzó  los  brazos  sobre  su  pecho.  Hinchó  vapor  de  su  boca  con  cada respiración. “Su 'amigo' podría ser matado, también, torean, y lo único que piensa  es  en  el  deporte  y  la  distracción.  ¡Hombres!  Nunca  comprenderé cualquiera de ustedes “. 

Ella  retiró  la  tela  escocesa  apretado  y  pisando  fuerte  por  el  camino, obligando a los dos hombres que esperaban para mover sus monturas a un lado mientras cañón a través de ellos, levantando copos de nieve húmeda en su estela. 

Logan  intercambió  una  mirada  con  torean  y  luego  hizo  a  seguirla,  pero torean agarró del brazo y tiró de él. “Que se vaya, hombre. Ella está en un ataque de rabia justo, algo que cada hombre debe evitar a toda costa “. 

Logan siguió con la mirada. Infierno. Él no quería que se fuera. ¿Alguna vez volver a verla? Abrazarla de nuevo? 

Sí. Maldita sea, sí. 

Torean agarró las riendas del caballo y luego se volvió a Logan, riendo. “Te ves  como  un  hombre  en  necesidad  de  una  pinta.  Ven,  voy  a  caminar  a  la taberna con usted. Hemos buena cerveza aquí “. 

 



 capítulo Siete

La  mañana  de  Nochevieja  amaneció  claro  y  brillante.  Un  cálido  sol  había derretido  la  nieve,  hinchazón  del  río  que  se  curvaba  detrás  del  castillo  y convertirlo en una tempestad de color marrón. La humedad brillaba en los tallos  estériles  de  árboles  y  arbustos  una,  y  se  revolvió  barro  cubría  las áreas comunes entre el castillo y sus edificios fuera. Las mujeres del castillo habían  tejido  de  mimbre  pisos  rectangulares,  y  los  hombres  que  habían colocado sobre las zonas más profundas, más húmedos que la gente pudiera caminar en el patio sin hundirse a sus espinillas en el barro. 

Maggie  se  había  despertado  temprano  en  la  habitación  de  invitados  que siempre se utiliza cuando se visita torean; era un pequeño, y de alta sala de paredes  de  piedra  frío  encima  de  una  de  las  torretas.  Profundas  tapices rojas y marrón cubiertas las paredes, y una alfombra gruesa de color similar cubrían el suelo de una pared redondeada a la otra. La cama era más ancho y más suave que su cama en su casa, y la ventana, aunque estrecha, era casi tan alto como ella. Se veía el patio de abajo, que había llenado temprano con los trabajadores erigir la etapa en Innes y Logan serían duelo. 

Una criada trabajó pacientemente a través de los enredos en el pelo salvaje de  Maggie  mientras  ella  miraba  por  la  ventana,  mirando  hacia  abajo  en  la arena sobre la que su futuro estaría determinado. 

 La  libertad  o  la  esclavitud.  Hubiera  querido  tener  el  poder  para  tomar  esa decisión por sí misma. O, si no que, ella deseó ser lo suficientemente fuerte para el duelo Innes sí misma. 

Maggie  aplanó  la  mano  sobre  el  panel  de  cristal  estrecho.  A  pesar  de  sus dudas acerca de todo el asunto, dio las gracias a Dios por Logan. Si no fuera por  él,  tendría  ninguna  esperanza.  Torean  e  Innes  habrían  ya  la  obligó  a someterse a su voluntad. 

El duelo se llevaría a cabo antes de la comida del mediodía. Una vez que el derramamiento de sangre había terminado, los MacDonald caería de nuevo en  el  castillo  para  comer  y  beber  y  ser  feliz.  No  importa  el  resultado,  que había continúan celebrando durante toda la noche, y habían despierta a un nuevo año con estómagos de laminación y tez pálida. 

Maggie no temía Logan perdería. Era un pilar de fuerza en comparación con Innes  Munroe.  Más  alto,  más  musculoso,  y  desde  luego  que  poseía  más experiencia en la batalla. Sin embargo, ayer por la noche en la cena, Innes no parecía ni un poco nervioso. De hecho, había jactó de su inminente victoria. 

¿Eso significaba que poseía una habilidad con espadas Maggie no conocían? 

Su  confianza  hacía  sentirse  incómodo  y  nervioso,  como  si  fuera  a  saltar fuera de su propia piel. 

Llamaron a los gruesos tablones de la puerta, y Maggie miró con sorpresa. 

La  gente  a  menudo  no  se  aventuran  hasta  tan  lejos.  La  razón  por  la  que había  elegido  esta  sala  hace  mucho  tiempo  era  por  su  privacidad comparativa en las inmediaciones del castillo animados. 

Mientras  se  apartó  de  la  ventana,  el  criado  se  apresuró  a  abrir  la  puerta. 

Cuando  la  abrió,  el  cuerpo  de  Logan  abrumado  al  instante  el  espacio pequeño. 

Asustado por su imponente presencia, la mujer hizo a un lado, con los ojos abiertos.  Logan  no  parecía  verla  en  absoluto.  Sus  ojos  se  encontraron  con lavados de su bajo, voz retumbante Maggie y sobre ella. "Buenos días." 

Ella no pudo evitar que la descarga de calor que la invadió de estar en tan cerca  de  él.  “Logan.  .  ."  Te  extrañe.  Pero  sólo  habían  pasado  dos  noches aparte, si no hubieran? Parecía una eternidad. "¿Por qué estás aquí?" 

“Me hubiera gustado verte.” 

“Ah.”  Echando  un  vistazo  a  la  mujer,  Maggie  le  dio  la  señal  para  ir.  Logan entró, y el criado se deslizó junto a él y desapareció. Logan cerró la puerta detrás de ella. 

El  rizado  de  calor  a  través  Maggie  se  intensificó,  picor  su  piel  y  el endurecimiento  de  las  mejillas.  Miró  hacia  abajo  a  sus  dedos  de  los  pies descalzos, curvando ellos en los filamentos gruesos de la alfombra. 

"Estás preciosa." 

Miró a su vestido rojo-un tartán prestado de un residente castillo. “La mitad de  la  población  de  las  tierras  altas  de  pronto  sabía  que  estabas  en  mi cuarto,” murmuró. 

“No  importa.”  Su  palma  rugosa  tomó  la  mejilla,  tirando  su  mirada  hacia arriba. 

Las palabras que ella había mantenido reprimidas durante los últimos dos días se precipitaron fuera de ella. “¿Por qué, Logan? ¿Por qué estás haciendo esto? I-No quiero que hagas esto por mí. Yo no quiero que lucha “. 

“¿Teme mi muerte? Munroe no me puede matar, Maggie “. 

"No es eso . . “. 

“Y  me  he  acordado  no  matarlo,  tampoco.  Hemos  decidido  que  no  va  a  ser una  batalla  a  muerte.  Voy  a  ganar,  y  como  condición  del  duelo,  Innes Munroe juraré para mantener su distancia de ti para siempre “. 

“No es que, ya sea! Todavía no quiero que lucha para mí “. 

La  sonrisa  desapareció  de  sus  labios  para  ser  sustituido  por  un  ceño confundido. "¿Por qué?" 

“No es su deber de protegerme.” 

“Munroe no puede permitirse hacer daño de nuevo.” 

Antes  de  que  pudiera  detenerlo,  un  gemido  de  frustración  salió  de  su garganta. 

"¿Por qué estás enojado conmigo?" 

Se llevó las manos hacia arriba. "¡No estoy enojado contigo!" 

“¿Qué,  entonces?”  Su  pulgar  rozó  el  pómulo,  el  envío  de  un  millar  de diminutos escalofríos en la cabeza a los pies. 

"Yo quiero . . . Me gustaría poder defender mi propio honor “. 

"Eres una mujer-" 

“No  es  justo  que  yo  tenga  que  depender  de  que  un  casi-desconocido-para defender lo que debería pertenecer a mí y yo solos.” 

Se dejó caer su mano, y sus ojos se oscureció mientras su mirada se dio en ella, pareciendo a buscar su alma. “¿Eso es lo que soy para ti, Maggie? ¿Un extraño?" 

Ella  lo  miró  fijamente  durante  un  largo  momento.  La  intensidad  de  su expresión  aspirado  el  aire  de  sus  pulmones.  “No”,  admitió  finalmente.  “A pesar de que ha sido tan poco tiempo, poco más de una semana. . . Siento . . . 

Te  conozco.”Ella  ladeó  la  cabeza  y  lo  miró  fijamente,  tratando  de  descifrar sus propias emociones. “Me siento-” Su voz se quebró y la mitad de la frase, agarrando  la  manga,  lo  intentó  de  nuevo.  “Me  siento  tan  fuerte  para  ti, Logan. ¿Cómo es eso posible?" 

En  cierto  modo,  se  entiende,  a  pesar  de  que  una  parte  de  ella  continuó siendo  confundidos  por  la  fuerza  de  sus  sentimientos.  Había  estado encerrado  con  Logan  cada  minuto,  cada  hora,  cada  día  durante  la  última semana. Nunca durante sus años con Duneghall tenía que pasado un tiempo mucho  concentrado  con  él,  ni  había  ninguno  de  ellos  realmente  deseaban. 

Ellos  vivieron  sus  propias  vidas  separadas  unas  de  otras.  Incluso  en  casa cuando  eran  físicamente  cerca,  había  existido  una  separación  casi  tangible entre  ellos.  Ahora  se  daba  cuenta  de  que  ella  nunca  realmente  le  da  su confianza. O su corazón. 

Con mucha comida y poco más que hacer, ella y Logan había compartido sus secretos más íntimos, el cuerpo y el alma. Ella nunca había sido más feliz. 

grandes  brazos  de  Logan  envueltos  alrededor  de  ella,  y  sus  labios descendieron sobre los suyos, cálidos y suaves como siempre. Sus dedos se deslizaron por la espalda y luego de nuevo a descansar en la parte baja de la espalda. Se estiró, se sumergió sus manos en su pelo negro suave, y tiró de él hacia ella. 

Maggie había besado a un hombre o dos en su vida. Pero el beso de nadie era  tan  suave  y  delicado  como  este,  otorgado  a  ella  por  el  guerrero  más imponente que jamás había puesto sus ojos en. 

“Quiero ser responsable de ti,” susurró contra sus labios. “Quiero ser el uno para  defender  tu  honor,  Maggie.  Para  mantenerse  a  salvo.”Sus  labios viajaron a la oreja y rozaron el lóbulo. “Eres mío, Maggie MacDonald. Mina de amar. Mina de proteger “. 

Algo dulce pero peligrosa zumbó a través de ella como una abeja cubierta de miel.  ¿Quería  cuidar  de  ella  ahora?  Sólo  temporalmente,  hasta  que  había destruido la amenaza planteada Innes Munroe? O quiso decir para siempre? 

Señor, cómo deseaba que podría ser para siempre. 

Ella  deslizó  sus  dedos  desde  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  por  la mandíbula  y  hacia  abajo  a  su  pecho.  Su  corazón  latía  con  furia  contra  sus dedos. 

Palmas de sus manos se movieron hacia abajo las mangas hasta que recogió sus  manos  entre  las  suyas.  Fijos  los  ojos  hacia  ella.  “Estar  separados  de vosotros por sólo dos días ha sido una tortura. Te quiero a mi lado, Maggie. 

Siempre. Tras el duelo ha terminado, volver a casa conmigo “. 

Ella  lo  miró  fijamente,  con  los  ojos  abiertos.  La  comprensión  de  lo  que acababa pidió la golpeó con tal fuerza que sus rodillas se tambalearon. Y con él  llegó  el  conocimiento  de  acompañamiento  que  más  allá  de  lo  que  jamás había deseado en su vida, ella quería seguirlo norte. Ella quería dejar detrás de los MacDonald. la casa de Logan estaba muy lejos, pero no importaba. En cualquier lugar con Logan estaría en casa con ella. 

Ya no quedaba nada para mantenerla conectada al clan que había nacido en-ya  no.  Todo  el  mundo  que  había  amado  se  había  ido.  Bueno,  excepto  por



torean, que había tanta facilidad le ofreció a Innes Munroe sin pensar en su felicidad. 

Sin  embargo,  una  pequeña  banda  apretada  de  la  resistencia  se  mantuvo, apretando el corazón. 

“Pero si pierde, torean voluntad-” 

“No voy a perder.” 

“Dime,” presionó. “¿Qué pasa si se pierde? ¿Qué pasará entonces?” 

“Si tuviera que perder y no voy-me vería obligado a dejar sin ti.” 

Estudió sus espumosos, los ojos entrecerrados. Y en ese momento, sabía la verdad, y su resistencia se rompió. “Me abandonaría a Innes.” 

Ella no quiere decir que como una acusación, sino como una declaración de hecho. No importa qué, Logan sería fiel a su palabra. Si ganaba, él felizmente la  tomará  por  su  trofeo,  pero  si  perdía,  se  alejaría  como  había  prometido. 

Después  de  haber  sufrido  las  atenciones  de  Innes-la  mayoría  de  los  dis hombre  honorable  que  había  conocido,  un  hombre  que  había  mentir, engañar y robar si sirvió a su objetivos de esta prueba de la naturaleza de Logan solidificado su respeto por él. 

Él,  sin  embargo,  tomó  sus  palabras  como  acusación.  Sus  características silenciadas,  se  volvió  duro  como  paredes  de  granito  del  castillo.  “No  voy  a perder.” 

Por supuesto él estaba en lo cierto. No perdería un duelo con Innes Munroe. 

Que no podía. Él era mucho más de Innes, dentro y por fuera. 

Que iba a ganar, y cuando lo hizo, él la quería con él. A su lado. 

“Sí”,  susurró  ella,  mirándolo  a  los  ojos.  “Llévame  a  casa  contigo,  Logan. 

Quiero estar contigo para siempre." 



Innes y Logan se enfrentaron entre sí en la etapa de construcción rápida, sus  segundos  de  pie  a  unos  pasos  detrás  de  ellos.  La  población  del castillo lleno el patio, al presionar en contra de las cuerdas que delimitan los bordes  del  área  de  combate.  Maggie  estaba  de  pie  junto  a  su  prima  en  el centro  de  una  de  las  cuerdas.  los  miembros  y  los  miembros  del  clan  de  la familia extendida presionan sobre ellos en todos los lados. El ambiente era estridente, la mayoría de los espectadores ya medio borracho y listo para un poco de entretenimiento. 

Como  segundo  de  Logan,  Donald  MacDonald,  dio  un  paso  adelante  para terminar de atar con correa en su vaina, Logan hizo una última vez más de su enemigo. No tenía ninguna inclinación a perder el tiempo. No dudaba de que  pudiera  superar  la  aced  hombre  pastosa-f,  marcada  por  la  viruela, flácida  de  una  manera  rápida.  Esta  evaluación  no  tenía  nada  que  ver  con jactanciosa-dad  y  todo  que  ver  con  la  verdad  de  la  situación.  Logan  y Munroe eran totalmente coincidentes. 

Iba  a  terminar  el  duelo  rápidamente.  Entonces  él  y  Maggie  dejaría  este lugar. La idea de volver a casa con ella a su lado le fortificada, le hizo más impaciente que nunca para ir. 

En la primavera, serían marido y mujer. Maggie sería la dueña de su casa. Y

en la primavera, Maggie podría ser llevar a su hijo. Su hijo. 

Antes de que él había conocido a una mujer, que había evitado cualquier y todos los pensamientos de matrimonio. Su hermano le había tomado el pelo que  él  sería  un  título  de  por  vida,  un  estado  que  sonaba  perfectamente aceptable  para  Logan.  No  sólo  tenía  el  sexo  femenino  en  general,  le desconcertado,  pero  él  no  tenía  ninguna  responsabilidad  a  su  clan  de casarse o procrear. 

Ahora  como  su  Laird,  que  era  responsable  de  producir  un  heredero,  pero eso no es un factor en su decisión tampoco. Incluso si él no poseía una sola cabeza  de  ganado,  aunque  poseía  un  centenar  de  hermanos  mayores  que esperan en línea para el lairdship, Maggie habría sido la mujer que lo hizo querer poner fin a su soltería. La deseaba. 

Torean MacDonald gritó pidiendo silencio, y cuando el ruido de la multitud se  calmó,  se  levantó  las  manos.  Logan  mantuvo  la  mirada  fija  en  su oponente,  aunque  vio  que  MacDonald  había  levantado  un  pequeño cuadrado de tartán en la mano. 

“Y. . . comience!”gritó MacDonald, arrojando la tela. Logan y Munroe sacaron sus espadas de sus vainas de cuero con un silbido, y una cacofonía de gritos y gritos surgieron de la multitud. 

Con  un  grito  de  batalla  bajo,  Logan  se  lanzó  hacia  adelante,  su  mirada  se concentró,  se  estrechó.  Este  duelo  fue  a  primera  sangre  en  lugar  de  a  la muerte. Anteriormente, había dibujado torean Logan a un lado y explicó que deseaba  Munroe  viva  por  razones  políticas.  Logan  había  aceptado fácilmente  a  la  petición  de  clemencia  torean.  Si  Munroe  vivo  o  muerto, Logan  se  va  a  llevar  a  Maggie  a  un  lugar  seguro.  En  última  instancia,  la muerte del bastardo no era una necesidad. 

Al final, ambas partes habían jurado que el vencedor daría cuarto tan pronto como el perdedor preguntó. Y el perdedor pediría cuarto tan pronto como



se extrae sangre por primera vez. 

Con estas reglas en mente, Logan escogió un sitio en la mejilla de Munroe. Él lo  había  anotar  allí,  el  bastardo  cicatriz  para  la  vida  como  un  recordatorio para todos de lo que era. 

Munroe fue más lento que Logan. Más le apenas levantó la espada delante de Logan se lanzó al otro lado del anillo, la espada llevó a cabo a nivel de la cabeza. Torpemente, Munroe bloqueado finta de Logan en el lado izquierdo de su cara. 

Aplausos  y  gritos  rugieron  a  él  desde  todos  los  ángulos,  pero  Logan mantuvo  su  mirada  fija  firmemente  en  su  enemigo.  Él  giró  la  espada  de amplio alrededor, levantando la punta hasta el punto de que había elegido justo debajo de los ojos de Munroe. 

La  mano  libre  de  Munroe  voló,  arrojando  una  nube  de  polvo  en  Logan. 

Haciendo  una  mueca,  Logan  parpadeó  y  retrocedió  para  quitárselo  de encima y frotar la parte posterior de su brazo sobre los ojos de grano lleno. 

Gruñó  de  rabia.  ¿Qué  estaba  haciendo  el  bastardo?  Retrasar  lo  inevitable? 

Tratando de distraerlo con la suciedad? 

Cuando Logan a abrir los ojos, una cortina de color gris cubrió el mundo. No podía ver absolutamente nada. 

Estaba ciego. 



Maggie  apretó  los  puños  a  los  costados.  Su  corazón  latía  con  fuerza contra su esternón. El sudor por su frente, aunque el día estaba lejos de calor. Se puso de pie al lado torean, cerca del borde marcado del anillo en el que  los  hombres  luchaban.  Cuerpos  apretados  sobre  ellos  desde  todos  los lados,  y  el  aire  apestaba  a  sudor  y  la  suciedad  mezclada  con  cuero engrasado y la lana de ropa mojada. 

Después  de  su  primer  ataque  agresivo,  que  estaba  segura  de  que  traería Innes abajo, Logan retrocedió un paso, moviendo la cabeza como un perro arrojado al lago podría tratar de arrojar lejos del agua. Era como si azotes de Innes,  movimientos  torpes  habían  confundido  Logan.  Y  luego  se  congeló Logan, con la espada en posición vertical, con una expresión desconcertada. 

Por un momento que parecía no acabar nunca, vaciló. 

Una  sensación  de  desagrado  explotó  como  metal  fundido  dentro  Maggie. 

“Logan?” 

Con una mueca en su cara pegada, Innes se adelantó, su arma apuntando al

pecho  de  Logan.  En  vez  de  apuñalar  a  Logan,  sin  embargo,  él  golpeó  a  su espada  en  alto.  Logan  se  recuperó  rápidamente,  levantando  su  arma  y deslizar  delante  de  él,  como  para  protegerse  la  cara.  Se  hizo  un  ruido zumbando al cortar a través del aire. 

Una  vez  más  se  quedó  paralizado,  sosteniendo  la  espada  en  posición vertical,  sin  hacer  ningún  intento  de  atacar.  El  pánico  presentado  en  el intestino  de  Maggie  enfría  en  un  bloque  de  acero  alojada  en  su  estómago, arrastrándola hacia abajo. Permaneció clavado en el suelo fangoso, incapaz de moverse. 

“Logan!” Puños de Maggie y cerraba espasmódicamente a los costados. “Go!” 

Mano de torean enroscada sobre su hombro, pero ella no le prestó atención a él. “Atácalo, Logan!” 

Pero  Logan  no  se  movía,  no  atacar.  Innes  se  adelantó  de  nuevo,  y  con  un gesto de su espada, la pasó en un ángulo hacia abajo a través de la camisa de Logan. 

Logan contuvo el aliento. Maggie gimió suavemente. Rojo derramado sobre el pecho, pegando su camisa en rodajas a su piel. Llevó sus dedos para tocar el pecho con sangre, parpadeando con fuerza como si tratara de enfocar su visión. Su brazo de la espada cayó a su lado, y Maggie respiró sollozos. 

“¿Cede, Douglas?” Preguntó en voz alta Innes. 

Logan apretó los dientes. 

“Hacer. . . tú . . . ceder?”gritó Innes. 

Un músculo se contrajo en la mandíbula de Logan. 

“¡No!” ¿Qué estaba pasando? ácidas lágrimas pincharon en la parte posterior de los ojos de Maggie. “No cedas! No se rinda. ¡Ataque!" 

La mano de torean apretó el hombro. “Él no puede, Maggie.” 

“¿Qué?” Ella respiró. 

“Se  comprometieron  de  antemano  para  otorgar  cuarto  después  de  la primera sangre.” 

La respiración de Maggie se congeló en su garganta. Se quedó mirando a los dos hombres en el escenario. El alboroto de los espectadores gritando a su alrededor se apagaron a un zumbido de fondo. 

Logan  había  perdido.  Incluso  si  deseaba  luchar  Innes  a  la  muerte,  aunque



podría matarlo en este momento de un golpe bien colocado, el honor no le permitía a renegar de un voto. 

Innes  levantó  la  espada  y  la  pasó  por  la  dirección  opuesta  en  el  pecho  de Logan, creando una sangrienta X. 

“¿Cede?”  Gritó  Innes.  Él  estaba  casi  saltando  arriba  y  abajo  con  alegría victorioso. "¿Vos si? ¿Vos si?" 

Logan se volvió totalmente su espada lejos de Innes, señalando detrás de él. 

“Sí”, gruñó. “Cedo”. 

El  público  mostró,  infeliz  que  su  entretenimiento  había  sido  cortado  tan corto.  Maggie  parpadeó  con  los  ojos  nublados  Innes  levantó  las  manos,  se inclinó y vigas en triunfo. 



“Me voy a casa”, dijo con dureza. 

Maggie  se  paró  frente  a  la  mesa  principal  de  largo  en  la  gran  sala,  con  las manos  en  las  caderas,  frente  torean  y  sus  asesores  más  cercanos. 

Incluyendo Innes Munroe, que estaba sentado dos asientos de distancia de su  prima.  Los  hijos  de  puta  le  había  prometido  que  Logan  se  encontraba bien,  que  sobreviviría  a  sus  heridas,  pero  no  le  habían  permitido  ir  a  él. 

Porque, por supuesto, ella estaba bien mueble de Innes ahora. 

Logan  había  sido  tomada  directamente  del  duelo  a  la  curandera  castillo. 

Después  de  que  el  médico  vestido  sus  heridas,  que  continuaría  en  su  viaje hacia el norte según lo acordado. 

Logan  alguna  manera  había  perdido.  Ella  no  lo  entendía-parecía simplemente han renunciado. Cuando se enfrentó a torean con la rareza de la conducta de Logan en el duelo, su prima simplemente le dio una mirada extraña, y luego se dio la vuelta para continuar con la discusión de la lucha con sus hombres. 

Nada de esto tenía sentido. 

Al  final,  sin  embargo,  el  comportamiento  de  Logan  durante  el  duelo  no importaba.  Todo  lo  que  importaba  era  que  había  perdido.  Su  corazón  se había roto. Logan se iba. Innes intención de violarla en la sumisión, y torean la intención de permitirlo. 

Un  estremecimiento  se  torció  por  la  espalda  cuando  se  encontró  con  la mirada de Innes. Su intención era evidente en la forma en que la miró por encima de su pierna de ganso asado. 

Por  encima  de  su  cadáver,  pensó  fríamente,  mirándolo  con  los  ojos entrecerrados mientras miraba de soslayo a su vez. grasa de ganso unta sus labios gruesos y goteaba de la barbilla, y trozos de carne se acuña entre sus dientes amarillentos. 

Desde el principio había sabido que era una locura poner su vida en manos de  los  hombres.  intenciones  de  Logan  habían  sido  honorable,  pero  en  su corazón que había sabido que no era su responsabilidad para salvarla. 

Fue a ella para liberarse de Innes Munroe. ¿Pero cómo? La desesperanza se hinchó en su pecho. 

“Creo  que  debería  quedarse,  primo,”  dijo  torean  gratamente.  “Hemos maravillosos entretenimientos planeado esta noche. Mi bard-” 

Ella hizo una mueca ante él. "No. Quiero ir a casa." 

La mirada de torean revoloteó de ella a Innes y la espalda. "Muy bien." 

Innes  se  golpeó  la  mano  hacia  abajo  sobre  la  mesa.  “¿Qué?”,  Rugió. 

“Prometiste que podría tomar 'er después del duelo!” 

“Hoy en día?” Maggie con voz ronca por el pánico. Torean había prometido el bruto que pudiera casarse con ella hoy? 

Torean hizo un gesto conciliador con sus manos y sonrió a Innes. “Mi primo señora es un toque molesto y todavía agotado por su terrible experiencia en la  montaña.  Tal  vez  lo  mejor  sería  que  le  diera  unos  días,  que  le  permita prepararse en cuerpo y alma para sus próximas nupcias “. 

Maggie luchó para mantener a sí misma de escupir a sus pies, pero la mirada que  le  dio  torean  hizo  muy  claras  sus  intenciones  cuando  se  trataba  de casarse con Innes Munroe. 

“Y es lo mejor, ¿no lo ves?” Torean continuó, su voz suave. “Que se case en el plazo de una semana, digo.” 

Él levantó su vaso de cerveza, tomó un largo trago, y luego golpeó sobre la mesa.  Se  limpió  el  dorso  de  la  mano  por  la  boca.  “Vamos  a  tener  otra celebración!”,  Exclamó.  “Si  se  casa  hoy  en  día,  la  alegría  del  evento  será eclipsado  por  Nochevieja.”  Él  entrecerró  los  ojos  Innes.  “Voy  a  tener  mis destiladores botella del nuevo lote de whisky para la ocasión.” 

Innes  tomó  un  gran  bocado  de  muslo  de  ganso,  sus  ojos  claros  reflexivo. 

“Hmm. . .”, Dijo con la boca llena. La oferta de whisky le había tentado. 

Torean deslizó una mirada de Maggie a Innes. “Vamos, Innes. Dale un par de



días,  ¿eh?  Voy  a.  .  .”Se  detuvo  a  pensar;  luego  sonrió.  “Usted  ha  estado haciendo ojos en María Steward. ¿Por qué no la llevas esta noche?” 

Maggie contuvo un jadeo. María era una de las mujeres flojas locales. Pensar torean  le  ofrecería  tan  descaradamente,  en  presencia  de  Maggie,  robó  su voz. Torean la finalidad de permitir el uso de Innes su puta unos pocos días antes de que la intención de casarse con Maggie a él? La vesícula! 

Por primera vez en su vida, odiaba a su propio primo. 

Pero entonces, algo en sus ojos le llamó la atención. Un brillo sutil, como si estuviera planeando un esquema. Una vez más su mirada revoloteó a ella y luego de vuelta a Innes. 

Quizás . . . 

Las  cejas  de  Innes  dispararon  hacia  el  nacimiento  del  pelo,  y  sus  ojos brillaron con interés. “Bueno, ahora, ella es un pedazo justo, ¿verdad?” 

“Oh,  sí.  Una  pieza  de  hecho  justo.”Torean  Tope  a  Maggie  y  le  ofreció  una sonrisa suave. “Buena suerte, primo. Ir a casa y descansar. En una semana, su intención va a venir por ti “. 

Tal vez fue la compra de su tiempo. 



Temblando de una feroz especie de rabia que sólo había sentido una vez antes,  en  medio  de  la  batalla  en  Sheriffmuir,  Logan  se  dirigió  hacia  la puerta  de  la  casa  del  médico.  Su  visión  era  clara  y  nítida  ahora,  casi  de vuelta  a  la  normalidad  a  excepción  de  la  furia  roja  remolino  en  sus márgenes. Cualquiera que sea Munroe le había lanzado sólo tuvo un efecto temporal.  Tampoco  tenía  el  bastardo  le  cortó  demasiado  profundo.  Los arañazos  en  el  pecho  ardían  como  el  fuego,  pero  no  estaban  en  peligro  la vida, un pequeño consuelo para lo que tenía que ser el día más ira-i nducing de la vida de Logan. Desde que había dejado la arena, que había luchado con cada aliento para sí la escuela de la violencia. Los únicos pensamientos que lo mantienen sano juicio eran de su familia, sus funciones, y Maggie. 

Necesitaba  bajar  MacDonald  tierra.  Él  estaba  demasiado  enojado  para pensar racionalmente aquí. Demasiado enojado para pensar más allá de la compulsión de sacar su espada y cortar a todo el mundo que estaba de pie entre él y Innes Munroe, y luego apuñalar a la canalla a través del corazón. 

Munroe  había  engañado,  pero  ninguno  de  los  MacDonald  parecía  poseer ninguna  inclinación  a  hacer  absolutamente  nada  al  respecto.  Sin  embargo, hicieron que realmente importa? Logan había llegado a un acuerdo, y para

romper su palabra ahora sería hundirlo a nivel de Munroe. A pesar de lo que el engaño, había hecho viscoso, bastardo retorcido, Logan sería no-no-puede comprometer su honor. 

Justo  fuera  en  el  patio  del  castillo  pequeño  grupo  de  edificios  externos, torean  MacDonald  se  apoyó  contra  una  pared,  con  los  brazos  cruzados sobre el pecho. Cuando el Laird vio Logan, empujó a sí mismo de las piedras y se dirigió hacia él. 

Logan se detuvo en seco, de pie con rigidez mientras esperaba a que el Laird acercarse. 

“¿Se va, entonces?”, Preguntó MacDonald. 

"Sí." 

“Yo esperaba que te quedaras para las celebraciones de Hogmanay y tal vez salir por la mañana.” 

Logan sacudió la cabeza. "No. Eso no es lo que se acordó.”Había jurado que salir de inmediato si perdía el duelo. El problema de todo era que no había contemplado la posibilidad de que él sería el perdedor. La idea de tener que salir de Maggie sólo se había pasado por la cabeza una vez cuando se había sacado  el  tema.  En  ese  momento,  la  idea  de  perderlo  el  duelo  había  sido fuera de la cuestión. Una imposibilidad. 

Lo tonto que había sido. 

“Muy  bien.”  Pecho  de  MacDonald  se  expandió  al  tomar  una  respiración profunda. “Tengo un caballo para ti.” 

"¿Por qué?" 

“Un hombre de su posición no se debe caminar a través de las tierras altas.” 

Logan no respondió, y los ojos del Laird tiró lejos. "¿Que paso hombre? Yo esperaba que lo derrotaría “. 

Los  labios  de  Logan  encrespado,  y  él  se  volvió  hacia  el  Laird,  furioso  de nuevo.  “Sugeriste  un  duelo  pensando  que  iba  a  ganar,  incluso  cuando  se había ofrecido a su primo a mi oponente para fortalecer el vínculo entre sus clanes?” 

“Lo hice.” Suspiró MacDonald. “Usted ve, al principio pensé que harían una buena pareja. Ambos son de alto espíritu, después de todo, y pensé rápido ingenio  de  Maggie  podría  compensar  una  mediocre  Munroe.  Pero  una  vez que  me  explicó  lo  sucedido.  .  .  No.”Él  sacudió  la  cabeza  con  firmeza.  “Soy aficionado a Maggie. No quiero verla herida. Anteriormente, no podía creer

que Munroe haría algo así a ella, pensé que su interés por ella era genuina. 

Ahora  .  .  .  Bueno,  mi  prima  estaba  en  la  derecha  y  yo.  .  ."  El  tragó.  "Estaba equivocado." 

"Estabas." 

El Laird lo estudió. “Se podría cuidar de ella, ¿verdad?” 

“Su pregunta llega demasiado tarde. He prometido dejar este lugar. Para dar a Maggie Munroe “. 

Las  palabras  probado  como  veneno  en  su  lengua.  No  podía  permitir  que Maggie cayera en manos de Munroe. Sin embargo, ¿cómo podía evitar que su  matrimonio  y  aún  así  mantener  los  votos  que  había  hecho  y  retener  su honor? 

Infierno  si  conocía.  Necesitaba  tiempo.  Vez  no  tienen,  porque  no  tenía ninguna duda Munroe afirmaría Maggie pronto. 

MacDonald  lanzó  su  aliento.  “Sí,  Munroe  la  ha  ganado.  Aunque  .  .  .  Me pregunto si la pelea era justo “. 

“No” Logan gruñó la palabra. “No era justo.” 

"¿Que pasó?" 

“Él tiró algo, un polvo fino-i ONT mis ojos. Me temporalmente ciego “. 

MacDonald frunció el ceño. Un largo silencio descendió. Por último, dijo que el Laird, “Sin embargo, todavía tiene que salir.” 

“Juré que lo haría.” 

Había sido estúpida de él para asumir Munroe seguiría a cualquier código de honor de los duelos. Nada de este duelo, desde su inicio hasta su fin, había seguido ese código. Él no debería sorprenderse. Y ahora, debido a que había extraviado  su  confianza,  no  pudo  acusar  legalmente  Munroe  de  mala conducta.  Era  simple:  Justo  o  no,  Logan  había  perdido,  y  por  lo  tanto  el honor exigía que debe cumplir con su parte del trato. Él debe salir de este lugar. 

“Sin embargo, nunca se prometió no volver”, el Laird dijo sugestivamente. 

Logan se le quedó mirando. MacDonald tenía razón. Logan había prometido dejar MacDonald inmediatamente la tierra, pero nunca había hecho ninguna promesa  de  mantenerse  alejado.  Que  pudiera  regresar.  Se  dejó,  aprobado por el Laird, y nunca había acordado no hacerlo. 



Pero si volviera aquí, ¿entonces qué? 

“Una vez más, pido que se quede. Sólo para Nochevieja. La aceptación de las condiciones del duelo se puede retrasar hasta mañana “. 

Logan sacudió la cabeza. "No." 

MacDonald  asintió,  pero  su  pesar  oscureció  sus  ojos  azules.  "Muy  bien entonces. Su montaje se ensillado y le espera en los establos “. 



El  caballo  MacDonald  le  había  dado  era  una  yegua  castaña,  un  caballo Inglés bien, no es una de las criaturas diminutas que suele presentarse en  esta  parte  del  mundo.  Logan  cabalgó  hasta  la  montaña,  recorriendo  el camino que habían tomado de la casa de campo. 

El  paisaje  había  cambiado  desde  su  aparición  hace  unos  días.  Ahora  la pendiente  empinada  era  un  desierto  frío.  La  mayor  parte  de  la  nieve  se había derretido, y todo parecía congelado, prohibiendo, muerto y húmedo. 

En primavera, la tierra volvería a nacer, pero ahora que el monte estaba sin vida y sin brillo. 

A  medida  que  el  caballo  subió,  el  aire  se  hizo  más  fría  y  la  nieve  más generalizada. Con cada descarte de la respiración, el animal lanzó una nube de vapor. Cuando su pecho comenzó a levantar con el esfuerzo, Logan volvió el  caballo  hacia  un  ruido  de  goteo  distante,  que  supone  debe  ser  una corriente.  Había  regar  ella  y  darle  un  breve  descanso  antes  de  decidir  qué hacer a continuación. 

La  corriente  se  encuentra  en  un  pequeño  barranco.  Obviamente  no  era  un cuerpo  de  agua  permanente,  más  bien  una  colección  temporal  de  nieve derretida recientemente. El agua goteaba por las orillas poco profundas en riachuelos,  después  se  recoge  en  una  piscina  goteando  entre  paredes  de nieve sucia. 

Desmontó,  tomó  las  riendas  del  animal,  y  la  condujo  al  agua,  la  herida  en forma de X en el pecho punzante con el movimiento de desmontaje. De todo corazón, inclinó la cabeza y empezó a beber. 

Logan  levantó  la  mirada  para  tomar  en  sus  alrededores.  Un  poco  más adelante,  más  allá  de  una  fila  de  arbustos,  era  un  pequeño  semicírculo  de una cara de roca de granito. La familiaridad del lugar se estrelló contra él. Él no lo había reconocido en un principio. Pero era donde la había encontrado, boca abajo en la nieve, casi muerto de frío. 

Innes  Munroe  le  había  puesto  en  esa  posición.  Tendría  que  ningún  reparo

hacerlo de nuevo. 

Logan se detuvo, agarraron las riendas en la mano. 

La  amaba,  maldición.  Poseía  un  potente  impulso  de  cuidar  de  ella, protegerla. Desde el primer momento que había puesto los ojos en ella, su amor por ella había crecido. Ahora era una fuerza dentro de él, algo que no se puede negar. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  vio  algo  brillante  a  la  luz  menguante.  Se  volvió  su mirada hacia el objeto brillante en el suelo. 

Allí estaba. 

Su boca se abrió. Ella estaba equivocada. Ese dragón no estaba de pie en una ágata. Que estaba de pie en el diamante más grande condenados que había visto  nunca.  La  piedra  era  cristalina,  sus  facetas  luminoso.  Tal  vez  estaba hecha de pasta, admitió, pero si es así, que nunca había visto una joya más brillante falsificación o bello. 

Soltó las riendas del caballo, y en dos zancadas, se paró frente a pin perdida de Maggie. Se puso en cuclillas ante ella y recogió el objeto de plata pesada en su mano. El puño enroscada alrededor del metal frío. Incluso a través de sus  dedos,  el  sol  se  reflejaba  en  las  facetas  del  diamante,  echando  rayos brillantes de luz sobre el terreno sin vida. 

Honor  será  condenado.  Maggie  MacDonald  era  de  él.  Innes  Munroe  nunca poner sus sucias manos sobre ella otra vez. 





 capítulo Ocho

Al caer la tarde, la mayor parte de los ocupantes del castillo eran sotted, y la cubierta ing a sí mismo con una manta, Logan pensó que podría deslizarse a través  de  la  gran  sala  sin  obteniendo  ninguna  atención.  Pero  entonces Donald MacDonald, el hombre que había servido como su segundo, se fijó en él. 

Empujando  a  sí  mismo  a  través  de  un  grupo  de  juerguistas,  el  anciano  se acercó  a  él  y  le  dio  una  palmada  en  la  espalda.  “Douglas!  El  Laird  dijo  que había dio la bienvenida a vosotros a las festividades de Hogmanay, pero ye'd decidió dejarnos sin tener en cuenta “. 

“Sí”, dijo Logan. “Sin embargo, he cambiado de opinión.” 

Donald sonrió. "Bien entonces. Vienen a unirse a mí en una copa “. 

“No esta noche.” La mirada de Logan recorría la antorcha-l que el interior de la  gran  sala.  No  vio  Innes  Munroe  o  Maggie,  aunque  torean  MacDonald  se sentó en el extremo opuesto de la habitación, con las mejillas sonrojadas. La mujer tetona sentado a su lado le ofreció la copa y bebió con ganas de ella. 

“Och,”  Donald  dijo  con  dulzura.  “Yer  buscando  Munroe,  no  son  verdad?  El bastardo.”Él escupió a sus pies. “Bueno, vosotros no tiene que preocuparse

'combate él, porque él se ha encerrado en su dormitorio con su criada. Dudo anybody'll poner los ojos en él till-” 

Pero Logan ya había empujado más allá de él y se dirigía a las escaleras a la carrera cerca. 

 Su muchacha? Maggie? 

Él  no  le  importa  un  comino  si  alguien  lo  vio  ahora.  Por  Dios,  era  ya demasiado  tarde?  Munroe  había  tomado  Maggie  arriba?  que  había  estado violando como Logan había retrasado, encerrado en su equivocada intento por retener su honor? 

Logan  cañón  de  hasta  tres  pisos  a  la  alcoba  de  Innes.  Cuando  llegó  a  la puerta  del  hombre,  se  dio  la  vuelta  el  mango  y  la  encontró  cerrada.  Por supuesto. 

 Maggie podría estar ahí.  Si lo era, él nunca se perdonaría a sí mismo. 

Sin vacilar, que estrelló su hombro en la puerta hasta que se astilló. Luego

extendió  a  través  del  agujero  abierto  en  los  tablones,  liberado  el  pestillo  y empujó los restos de la puerta abierta. 

Una mujer de pelo negro liso se levantó de la cama, agarrando una manta de color pardo a su pecho desnudo. 

Gracias a Dios, no era Maggie. Sin embargo, Logan echó un vistazo a su cara, las lágrimas que rayan sus pálidas mejillas, y renovada furia explotó a través de él. 

“¿Qué es esto?” Munroe lanzó su cuerpo hacia arriba y la manta se deslizó hacia  abajo,  dejando  al  descubierto  la  masa  de  carne  blanca  que  era  su torso. 

Logan entró a revelarse, patear los restos de la puerta se cerró detrás de él. 

Se mantuvo de pie, con la mano sobre su mosquete. 

Munroe se burló, pero no antes de Logan vio el destello rápido de miedo en sus ojos. “Nuestro duelo ha terminado. ¿Qué eres, un idiota?" 

“Hiciste trampa.” La voz de Logan fue baja. Mortal. 

Munroe  escapar  el  aire  de  pulverización  catódica.  “No  hay  engaño  en  la batalla.  Haces  lo  que  se  necesita  para  ganar,  maldito  idiota.  Nosotros  no seguimos  esas  reglas  tontas  de  las  tierras  bajas  del  duelo.  Deberías  saber eso.  Luchamos  en  nuestro  camino.  La  forma  Highlander.  Lo  que  sea necesario para ganar “. 

“La forma en Highlander?” Preguntó Logan con una mueca de su propia. “Se cree que la forma Highlander es el camino de la solapada y tortuosa?” 

Los labios de Munroe extendieron en una sonrisa. “Funcionó, ¿no? Yo soy el vencedor, y estar seguro, voy a reclamar Maggie MacDonald por mi propia cuenta.” 

Logan volvió a la mujer acurrucada en un rincón. Un lado de su cara estaba hinchada  y  moteada  en  la  que  alguien-definitivamente-Munroe  le  había golpeado.  “Go,  muchacha”,  le  instó  en  voz  baja.  “Ve  a  buscar  un  poco  de ayuda.” 

Se levantó y se escabulló, buscando a tientas, mientras trataba de trabajar la puerta rota. Viendo Munroe, quien fulminó con la mirada de la cama, Logan empujó  la  puerta  abierta  para  ella.  Ella  se  escabulló  por  el  pasillo.  Logan respaldada por encima del umbral, manteniendo sus ojos en el hombre en la cama.  Cuando  estaba  fuera  de  la  vista  de  Munroe,  se  dio  la  vuelta  para seguir a la chica hacia la escalera. 



Munroe  no  valía  la  pena  hablar  con,  y  mucho  menos  discutir  con.  Logan necesitaba encontrar Maggie. Tal vez ella estaba en su habitación en la torre. 

Había buscar allí al lado. 

Justo cuando se levantó el pie al paso desde el aterrizaje en la escalera, una tabla del suelo crujió en el pasillo detrás de él. Apretando su agarre sobre su mosquete, Logan se dio la vuelta. 

Munroe se situó a menos de diez pasos de distancia, desnuda, enrojecida y sudoración.  Él  tiró  de  la  mano  de  detrás  de  él.  El  cañón  de  una  pistola brillaba a Logan en la luz de las antorchas débil flamear. 

El dedo de Munroe se tensó sobre el gatillo. 

Al  igual  que  en  el  duelo,  Logan  era  más  rápido  que  su  enemigo.  En  una fracción  de  segundo,  levantó  el  fusil  y  apuntó  en  el  centro  del  pecho  de Innes Munroe. Y disparó. 

Ensordecedor,  el  auge  del  disparo  resonó  en  los  confines  del  espacio cerrado. Munroe se sacudió hacia atrás con la fuerza de la bola entra en el pecho,  y  luego  se  dejó  caer  de  espaldas,  con  la  cabeza  contra  el agrietamiento del suelo de madera. La sangre brotó del agujero en el pecho. 

Logan  se  quedó  mirando  fijamente.  Hace  un  año,  la  señora  Sinclair  había dicho Logan para mantener su mosquete cerca, que lo llevaría a su “uno”. No había sospechado que era ningún crédito en sus palabras. Había mantenido el arma cerca porque era el último regalo que había recibido de su hermano. 

Ahora  se  dio  cuenta  de  que  había  seguido  detrás  del  cañón  de  la  pistola cuando  se  había  encontrado  por  primera  vez  broche  de  Maggie,  Maggie  y luego a sí misma. 

La verdad lo golpeó como un martillo. Innes Munroe tenía que morir. Nunca habría  dejado  de  lado  su  deseo  de  poseer  Maggie  MacDonald.  Logan  tuvo que matar al hombre con el fin de mantener a Maggie seguro. 

Como  los  pasos  de  decenas  de  personas  machacados  por  las  escaleras detrás de él, Logan bajó lentamente la pistola. 



Enroscada  en  su  única  silla  tapizada,  Maggie  se  quedó  mirando  las llamas,  perezosos  bajos  de  su  fuego,  conteniendo  las  lágrimas.  Se  había convencido  a  sus  sirvientes  a  salir  más  temprano,  para  disfrutar  de  la hoguera Nochevieja y luego unirse a las festividades en curso en la casa de la madre de Naughton. 

Logan había perdido el duelo, la había dejado para siempre. Honor que se le

había obligado a salir de ella para Innes Munroe. 

Hogmanay había sido siempre su favorita de las vacaciones. Cuando Maggie era un niño, su madre y ella se uniría a las otras mujeres en las cocinas del castillo  en  los  días  previos  a  Nochevieja,  ayudando  a  preparar  la  fiesta.  El día  de  Nochevieja,  Maggie  jugaba  con  los  otros  niños;  luego  por  la  noche, después  de  una  cena  pesada,  se  sentaba  en  el  temor  al  escuchar  el  bardo castillo contar cuentos gloriosos de los MacDonald. 

A altas horas de la noche, con sus estómagos llenos y sus párpados pesados, Maggie y torean seguirían su madre arriba a la guardería. Hablando en voz baja  para  no  despertar  a  los  otros  niños,  su  madre  se  frotaba  la  espalda  y decirles acerca de las leyendas de la víspera de Año Nuevo. 

Dijo que cuando se hicieron mayores, que se quedarían hasta el Año Nuevo amaneció. Ella les enseñó a desconfiar de extraños en Nochevieja. Si a, h luz-hombre  salió  al  aire  de  piel  clara  llamó  a  la  puerta  después  de  la medianoche,  que  era  muy  mala  suerte  y  verdad  presagiaba  mal  para  el futuro. Si un hombre se emitió de piel oscura, oscuro-h trajo regalos de sal y carbón, que significaría la buena suerte para el próximo año. 

En  años  posteriores,  Maggie  participó  en  el  ritual  de  alegría.  Había  rió detrás  de  su  mano  mientras  observaba  a  las  mujeres  mayores  surcan  los jóvenes oscuros con los paquetes de sal y carbones y luego enviarlos a hacer rondas, asegurándose de que la persona que hace la primera base del año en cada  casa  era  un  oscuro  h  el  hombre  se  emitió  teniendo  los  dones necesarios. 

Maggie miró el reloj. Era más de medianoche ya, se dio cuenta. Había sido un  día  largo  y  doloroso.  Fue  el  Año  Nuevo,  e  Innes  Munroe  previsto  que entre por ella pronto. 

¿Cómo iba a soportarlo? ¿Cómo podía sobrevivir a una vida sin Logan? 

 “Mantener  a  sí  mismo,”  había  dicho  su  madre.  “Ser  independiente  y autosuficiente hasta que no sepa que está a salvo.” 

Maggie  se  levantó  y  se  volvió  lentamente  en  un  círculo,  examinando  el interior de su casa. En los años posteriores a la muerte de Duneghall, que se había sentido segura aquí. Pero ahora que Innes Munroe había invadido este espacio y su robado, que ya no era segura. 

Ella sólo estaría a salvo si estuviera con Logan. Ahora lo sabía. 

Ella tiene que salir de este lugar. Correr. Ella no era un hombre musculoso como  Logan,  pero  no  era  tonta.  Si  se  preparaba  suficientemente  bien,  que había sobrevivir a los elementos. 

Rápidamente, se calcula lo que tenía que hacer. Ella tiene que recoger lo que necesitaba  y  escapar  unas  horas  antes  del  amanecer,  temprano  en  la mañana cuando todas las personas todavía estaban durmiendo fuera de los efectos  de  Nochevieja.  Había  abrigarse  y  llevar  los  suministros  más elementales necesarios para una caminata de una semana. En el momento en  todo  el  mundo  se  despertó,  ella  se  habría  ido  de  largo.  Y  si  vinieron  en busca de ella. . . así, hubo una gran cantidad de lugares para esconderse en las montañas. 

Emoción  brotó  en  su  pecho.  Ella  iba  a  seguir  Logan  casa.  Al  diablo  con torean e Innes, y sus duelos y promesas. No valía la pena su problema. 

Cuando  Innes  vino  por  ella,  que  no  la  encontraría.  Estaría  largo  ido  para entonces. Ella estaría con Logan. 

Se  que  lo  que  su  prima  había  previsto  para  ella  hacer?  ¿Por  eso  le  había dado  a  Innes  una  puta?  Para  distraerlo  de  perseguir  ella?  Para  darle  una ventaja? 

Como Maggie corrió a su estante de la ropa, su corazón se expandió con el perdón  de  su  prima.  Ella  tomó  una  manta  de  la  estantería  y  lo  extendió sobre la cama; Luego cogió los alimentos más ligeros pero más nutritivas de su despensa y las arrojó al centro de la tela escocesa. 

Un  golpe  seco  sonó  en  su  puerta  reparado,  y  agarrando  un  paquete  de pescado seco en su mano, Maggie se puso rígido. 

la imagen de Innes Munroe se dibujó en su mente. Innes fue emitido justo, luz-h  y  de  piel  clara.  ¿Sería  el  desconocido  pálido  traer  mala  suerte  a  su puerta? Vendría por ella tan pronto? 

Sí.  Conociendo  Innes,  que  lo  haría.  Estaría  borracho  y  violento.  Le  había hecho daño. 

Otro golpe. Más urgente. 

Miró a su alrededor violentamente algo para usar como arma. Finalmente su mirada se posó en las tenazas de chimenea de hierro. 

Ella se lanzó hacia delante, cayó el paquete de peces en la cama y cogió las tenazas.  Esta  vez,  cuando  se  rompió  la  puerta,  ella  estaría  esperando  a  él wallop sobre la cabeza. 

“Maggie, que soy yo.” 

En el sonido de la voz, el miedo drena de Maggie en un poderoso prisa, ella se quedó sin aire. Sus rodillas casi se doblaron. Las pinzas chimenea cayó al

suelo con estrépito. 

“Logan? ” 

“Abre la puerta, Maggie.” 

Dio un salto hacia delante, abrió la puerta y se lanzó a sus brazos abiertos. 

Con  la  misma  rapidez,  ella  se  retiró,  horrorizado.  “Sus  heridas!  Ah,  ¿te  he hecho daño?” 

“No”, dijo bruscamente, dando un paso dentro y cerrando la puerta detrás de ellos. “Ven aquí.” Él tiró de ella hacia atrás en su abrazo. 

Durante  un  largo  rato,  se  quedaron  abrazados  en  su  umbral.  Maggie  cerró los  ojos,  dejando  que  las  preguntas  fuego  lento,  pero  cuando  comenzaron también  a  ella  los  apartó.  Luego.  Por  ahora  sólo  quería  tocarlo,  para deleitarse en su cercanía. 

Ella enterró la cabeza en su hombro, respirando su esencia de brezo y turba, y teniendo en su omnipresente calor. La acercó más, contuvo al ras contra su cuerpo, de la cabeza a los pies. 

“¿Por qué has vuelto?”, Susurró. 

“¿No me quiere?” 

Su respiración se la dejó en una exhalación duras. “Yo quería más que nada! 

Estaba planeando . . .”Miró el bulto que había comenzó a reunir en la cama. 

“Yo iba a escapar. A . . ." Ella respiró hondo. “Para seguir ti.” 

“Estoy  contento  de  que  hubiera  llegado  a  mí.”  Sus  brazos  se  apretaron alrededor de ella, y sus labios apretados en su cabello. “Incluso cuando era el de tener que fracasado.” 

Satisfacción la inundó. No hubo advertencias que se trataba de un plan vano, que  estaba  demasiado  débil,  que  habría  perecido  en  las  montañas.  En cambio, él confiaba en ella. Él respetaba lo suficiente como para saber que lo habría encontrado. 

“No me falla, Logan.” 

Pasando  de  la  cama  con  ella,  deslizó  un  nudillo  por  su  mejilla.  “Te  traje algo.” 

Buscó en los pliegues de la tela escocesa y trajo algo. Ella jadeó. Era que el broche de su madre? 

“¿Qué  has  hecho  con  ella?  ”Miró  con  los  ojos  abiertos  a  la  enorme  gema claro que había sustituido al ágata. “¿Eso es un diamante?” 

“Estoy bastante seguro de que es”, dijo. “Y esto es exactamente la forma en que apareció la primera vez que te vi.” 

“Usted se fue de nuevo a ese lugar?” 

El asintió. “No sé cómo-yo no tenía la intención de ir allí. Pero cuando dejé el caballo, allí estaba yo. Su broche estaba en el suelo. Parcialmente enterrado en el agua y el barro, pero la gema brillaba y me llamó la atención “. 

“Esa joya?” Cuestionó ella, todavía no del todo creer en él. 

Él  frunció  el  ceño.  “Sí.”  Se  volvió  el  broche  en  su  mano  para  que  pudieran estudiar desde diferentes ángulos. “No puedo creer que esto es una ágata.” 

Ella soltó un suspiro. “Era un ágata última que lo vi. Era . . . un color ámbar “. 

Ahora  era  claro  como  el  cristal,  con  el  indicio  más  elemental  de  oro  que brillaba cuando la luz del fuego lavó sobre ella. 

Y entonces se le ocurrió. "Oh. Señor del cielo. . “. 

"¿Qué es?" 

Ella  parpadeó  ante  su  broche.  "Mi  madre.  Ella  dijo  .  .  .”¿Cómo  podía expresarlo  sin  sonar  loco?  “Ella  dijo  que  este  broche  me  decía  cuando  me encontré con mi alma gemela. El hombre se supone que debo pasar la vida. 

YO . . . Creo que me está diciendo ahora “. 

El ceño fruncido de Logan se profundizó. "¿Como puede ser?" 

“El ágata se ha transformado en un diamante.” 

Durante  un  largo  rato,  ambos  se  miraron  a  la  enorme  gema,  casi  sin respirar. Simplemente se sentó en la mano de Logan, las garras del dragón envuelto de manera protectora sobre él, brillando a la luz del fuego. 

“Ven conmigo a casa, Maggie.” 

Su mirada se quebró a las duras líneas de su rostro. Su frente amplia, cejas gruesas,  nariz  fuerte,  y  sus  ojos  oscuros.  Era  el  hombre  más  hermoso  que había visto nunca. El más masculino. 

Ella se tocó la mejilla rugosa. “Nunca he querido ser atendidos”, murmuró. 

“Pero  cuando  estás  cerca  de  mí,  Logan,  quiero  que  se  preocupa  por  mí. 

Quiero  su  protección,  la  seguridad  de  que  sé  que  me  puede  ofrecer.  Yo

quiero  ir  a  casa  con  usted.”Ella  tragó,  casi  miedo  de  revelar  su  corazón. 

“Pero me gustaría cuidar de ti también. protegerle también. Me gustaría ser su socio. En todas las formas." 

Logan sonrió. "Por supuesto. Yo no esperaría nada menos.”Hizo una pausa y se  pasó  la  yema  de  su  dedo  pulgar  sobre  la  parte  gorda  del  labio  inferior. 

“Me  quiero  casar  contigo,  estar  a  su  lado,  dormir  con  usted.  Quiero  que usted pueda tener mis hijos. Quiero envejecer contigo." 

"Pero . . .”Ella tomó una respiración profunda, llanto. “Pero lo que de torean e Innes? Ellos vendrán después “. 

“Munroe está muerto, Maggie.” 

“¿Qué?” Se quedó sin aliento. 

"Lo maté." 

"Qué . . . ¿que pasó?" 

Ajustar el broche en el brazo de la silla, que una vez más la atrajo hacia sí. 

“He encontrado Munroe abusar de una mujer llamada María Steward.” 

“Pobre María,” Maggie respiraba. “¿Se torean ver lo que pasó con ella?” 

Logan asintió. 

Maggie  empujó  un  suspiro.  “Él  finalmente  entiende  lo  que  un  bruto  Innes es.” 

"Sí.  Tras  el  duelo,  él  me  pidió  que  se  quedara  en  el  castillo  de  Nochevieja. 

Creo que, incluso antes de que le hablé de Munroe cegándome, sospechaba que el hombre tenía cheated-” 

“¿Es eso lo Innes hizo a usted?” Ella respiró. “Que Cegado? No sabía. Estaba seguro de que algo horrible había sucedido.”Ella tocó la punta del dedo con el rabillo del ojo. 

"Sí." 

“Pero se puede ver ahora?” 

El asintió. “El efecto fue temporal.” 

“Así  que  torean  entiende  y  lamentó  sus  promesas  de  Innes,  pero  estaba tratando  de  encontrar  la  manera  de  que  pudiera  repudiar  honorable  esas promesas sin ganar la enemistad de los Munroes?”, Preguntó. 

"Exactamente. Él sigue siendo prudente y seguro de su liderazgo, y creo que él  estaba  tomando  su  tiempo  para  trabajar  en  su  decisión  final  sobre  el asunto.  Estaba  tratando  de  ser  prudente.  Sin  embargo,  cuando  oyó  el disparo  y  vio  a  María  Steward  tan  mal  utilizado,  bueno,  que  lamenta  el destino de Munroe hay más que yo “. 

Miró  a  Logan  con  asombro,  acariciando  la  mano  por  la  mejilla.  Una  cerda oscuro finales n ight había roto a lo largo de su mandíbula, y se raspó contra la punta de sus dedos. “Me has salvado después de todo. Dos veces." 

“Él nunca te molesta de nuevo. Y nunca hará daño a otra mujer “. 

Se estremeció. "YO . . . Me alegro." 

“Te traje algo más.” Logan se clavaron en los pliegues de su capa y sacó dos pequeños paquetes. Él se los entregó a ella. "Ábrelos." 

Ella obedeció, sonriendo cuando vio lo que contenían. "Sal. Y carbones “. 

“Su primo me pidió que le diera a usted. Dijo que lo entenderías “. 

Ella lo miró a él. "Esto significa . . . ?” 

“Sí, Maggie. Nos ha dado su bendición. Munroe está muerto, así que no hay más atractivo de una alianza política con su clan, aunque me aseguró que la política ya no importa a él. El Laird ha aprobado nuestra unión “. 

La emoción se apoderó de Maggie, tan dulce y tan fuerte que apenas podía respirar. 

Logan  Douglas  era  su  destino.  La  mirada  de  amor  en  sus  ojos  borró cualquier  duda  que  pudiera  haber  aferrado  a.  Él  era  de  ella.  El  ágata  en  el broche de su madre se había transformado en un diamante, lo que confirma la misma. 

“Te  amo”,  dijo.  “Te  he  amado  desde  el  momento  en  que  te  vi,  y  cuando  se despertó y abrió su boca para desafiarme yo te amaba más. Cuando hicimos el amor por primera vez, mi amor por ti creció, y luego se hizo más tarde en los  días  que  nos  ponemos  juntos,  compartiendo  nosotros  mismos  entre  sí. 

Te  amo  como  nunca  he  amado  a  otra  alma.  Usted  será  el  mío,  Maggie MacDonald?” 

“Sí, Logan Douglas. Si va a ser el mío a cambio “. 

Se tocó un dedo a los labios callosa. “Sí, mi amor. Yo seré tuyo." 

la  felicidad  dulce  hinchó  en  el  pecho  de  Maggie.  Se  pasó  los  dedos  en  el

cabello negro y sedoso de Logan y sacó la cabeza estrecha. 

“Te amo, Logan Douglas,” susurró, mirando a las profundidades de sus ojos brillantes.  Luego  se  inclinó  hacia  delante  y  reclamó  los  labios  suaves, masculino que pertenece a ella para siempre. 
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 Capítulo uno



20 de diciembre 1869 las tierras altas de Escocia



Isobel  había  sido  seis,  la  primera  vez  que  lo  había  visto.  Había  sido  el solsticio  de  verano,  y  el  aire  escocés  había  sido  cálido  y  perfumado  con flores  silvestres  y  brezo.  Estaba  bebiendo  las  aguas  frescas  y  claras  de  un lago  y  no  la  vio  observándolo.  Ella  se  había  detenido  durante  largos minutos,  hipnotizado  por  el  aura  mágica  que  sentía  a  su  alrededor.  La próxima  vez  fue  cuando  tenía  trece  años,  el  día  del  funeral  de  su  madre. 

Había estado en la cima de la colina y los vio a través de la espesa niebla que flotaba sobre el cementerio de la iglesia. Había protegió los ojos con el fin de verlo  mejor.  A  pesar  de  la  distancia  que  los  separa,  que  de  alguna  manera sentía  que  estaban  conectados  de  una  manera  extraña,  de  otro  mundo. 

Había sentido consuelo a continuación, durante esa hora oscura. Su corazón era menos pesado, su dolor más tolerable. 

La próxima vez, que tenía dieciséis años, las carreras a lo largo de su nuevo montaje, con el pelo azotar violentamente detrás de ella mientras corría a la yegua  a  través  del  urogallo  y  el  brezo,  mientras  disfrutando  de  su  nueva libertad. Había seguido su camino, y cuando los cascos de la yegua tropezó con una piedra y la había arrojado al suelo, ella había abierto los ojos para ver su silueta borrosa que se eleva sobre ella. 

Habían  pasado  cinco  años  desde  el  día  en  que  había  sido  arrojada  del caballo  y  se  golpeó  la  cabeza  en  un  viejo  mojón  de  piedra.  Años  que  no  lo habían visto. Sin embargo, no se había preguntado si todavía residía cerca de  Macdonald  Hall,  ya  que  sabía  que  hizo.  Ella  lo  había  sentido  aún,  esa conexión mística que era tan extraño, pero familiar. 

Hoy estaba de pie en una colina, la niebla que combina con la nieve que caía de  las  nubes,  cubriendo  las  tierras  altas.  Era  grande,  amplio,  un  señor majestuoso  que  mira  sobre  sus  tierras.  El  poder  y  la  gracia  exudaba  la hipnotizaba. 

El  raspado  de  la  madera  contra  el  cuero  atrajo  la  mirada  de  la  colina escarpada,  y  el  macho  que  se  encontraba  encima  de  ella.  “¿Qué  haces, Ewan?”, Le preguntó a su hermano mientras se ponía la proa de su soporte de cuero. 

“Shh,  Isobel,  doña  hacer  un  sonido,”  murmuró  mientras  hábilmente maniobrado a su caballo hacia la izquierda. “Lo que un premio que va a ser montado  por  encima  de  la  chimenea,  y  justo  a  tiempo  para  la  Navidad, también.” 

“Que  va  a  hacer  tal  cosa”,  espetó,  tratando  de  tirar  de  la  bolsa  de  flechas desde el hombro de su hermano. 

“Dejar fuera”, se quejó. “Le quiero para el padre. Y lo quiero con un gran lazo de tartán “. 

El  pánico  de  repente  se  apoderó  de  ella,  y  ella  se  esforzó  más  difícil  de agarrar  las  flechas  de  su  hermano.  “Usted  Canna  matarlo”,  exclamó,  casi escalar la cima de caballo de su hermano. “Ewan, no se puede.” 

“ 'Tis una señal”, dijo Alistair Douglas como él detuvo su montura a su lado. 

“El doesnÃ White Hart' sólo aparece a todos por razón NAE.” 

“Mira  a  la  arrogancia  de  él”,  dijo  Ewan,  temor  en  su  voz.  “Sólo  allí  de  pie mirando hacia abajo sobre nosotros como si fuera señor de estas tierras, y no Padre.” 

la  mano  enguantada  de  Alistair  descansaba  sobre  la  proa,  su  mirada clavados en Ewan. “Usted conoce la historia de la bestia, chico-el White Hart es  sagrado  en  estas  partes.  Es  una  señal  de  que  el  Otro  está  cerca.  ¡Es  un presagio  que  vemos.  Deja  que  sea,  Maestro  MacDonald,  y  encontrar  el deporte en otros lugares.” 

“Te has vuelto loco.” Ewan echó un vistazo a la vieja guarda de caza como si fuera  un  loco  escapado  de  un  manicomio.  “Usted  puede  creer  en  esos cuentos antiguos de Annwyn y sus criaturas, pero ya no creer en las hadas.” 

“Bite  yer  lengua,  muchacho,”  Alistair  entre  dientes,  sus  ojos  azules  en  la ampliación de la alarma mientras miraba bruscamente a su alrededor. “The Woods 'ojos ave una orejas, y los sidhe se Nae tiene reparos en provin' ye malo”. 

“Ese  ciervo  blanco  va  a  ser  rellenado  y  montado  en  MacDonald  Hall  sin hadas  y  Sidhe  y  todo  lo  demás  criaturas  pueden  venir  a  detenerme.  Que vengan “, dijo Ewan con una sonrisa. “Se va a hacer la búsqueda sea mucho más interesante. Mira a él, es todo un reto, pero me vendría después de él “. 

“Es  Navidad,”  Isobel  le  recordó.  “¿Tiene  que  tener  placer  en  el derramamiento de sangre?” 

“No es la Navidad por otros cinco días, Isobel”, su hermano le recordó. “Sólo el tiempo suficiente para el viejo MacKenzie para conseguir lo montó.” 

“Se supone que debemos estar reuniendo vegetación y buscar el tronco de Navidad, no la caza. Poner su arco y sus flechas de distancia “. 

“Por todos los medios continuar la búsqueda de la vegetación para decorar el hogar, y el registro de calentar nuestro fuego, ¡pero yo me preocupe por el corazón.” 

“¿Por  qué  desea  matarlo?”,  Preguntó  Isobel,  exasperada  con  su  hermano. 

“¿Por canna le dejas vivir una vida larga y abundante?” 

“Debido a que es el premio final. Una White Hart es más de un ciervo, Isobel. 

Es  una  criatura  de  poder  y  magia.  Una  rareza.  Un  verdadero  cazador  no puede  resistirse  a  semejante  bestia.  Y  éste,  con  su  porte  orgulloso,  será inmensamente satisfactorio para funcionar a tierra “. 

“Usted  traspasar  en  terreno  sagrado,  Maestro  MacDonald.  Esta  es  Sídhe suelo. El ciervo es una advertencia para vosotros “. 

“Advertencia reconoció,” dijo Ewan con una sonrisa. “Ahora es el momento de cazar.” 

“Usted no está buscando para ir después de eso, ¿verdad?”, El conde de St. 

Clair  gritó  mientras  se  acercaba  a  caballo  junto  a  ellos.  “Al  menos  no  con flechas.” 

Ewan echó una mirada al conde que había aparecido tan de repente. Por el aspecto de caballo de su señoría, que había montado rápido y duro. “¿Qué te trae a estas partes, mi señor?”, Preguntó Ewan recelo. 

“No  escalfar  en  tierras  MacDonald,  se  lo  aseguro,”  el  conde  respondió  con sequedad  característica.  Su  mirada  se  volvió  hacia  ella.  “Buenos  días, señorita MacDonald. Que busca muy bonito esta tarde. El aire escocesa que se hace “. 

Isobel  se  sintió  irritado  por  descarada  mirada  del  conde  y  el  pequeño pinchazo que percibía. Se había pasado la mayor parte del año en Inglaterra con su padre y hermanos sabiendo que el conde nunca salió de su asiento de la  familia  en  las  tierras  altas.  Ella  lo  había  evitado  efectivamente,  hasta ahora. “Buenos días, mi señor.” 

“Es bueno tener usted y su familia de regreso a MacDonald Hall.” 

“De hecho, ¿pero por cuánto tiempo será lo Canna decir. He crecido bastante aficionado  a  Londres,  y  me  atrevería  a  decir  que  dejaría  atrás  a  un  buen número de amigos “. 

Su  mirada  gris  se  redujo.  “Estoy  seguro,  señorita  MacDonald,  que  aquí  se

puede encontrar cualquier número de amigos para reemplazar las bolsas de Londres.” 

Estaba demasiado lejos de casa para estar fuera en un paseo casual, Isobel pensó  mientras  observaba  una  obra  músculo  de  la  mandíbula.  Ella  bien podría imaginar qué tipo de negocio se había hecho el solitario conde dejar su mansión, que estaba en el otro lado de la colina y un viaje traicionero con este tiempo. 

“Ah, St. Clair.” Su hermano mayor, Stuart, saludó al conde mientras se dirigía hacia arriba. “Padre dijo que había llegado a darnos la bienvenida al distrito. 

Pensé, o más bien la esperanza, que te encontraría aquí “. 

St. Clair contempló a su hermano con una mirada con capucha. “Parece que he llegado justo a tiempo. Su hermano tiene un ojo para este Hart y se dobla al ver que rellena y monta “. 

“He  cazado  esta  bestia  desde  que  tenía  dieciséis  años,  y  siempre  me  ha eludido”, dijo Ewan con más de un poco de mal genio. “Esta vez no lo hará.” 

Isobel trató una vez más para tirar de la correa de cuero, pero Ewan dio un codazo  a  su  caballo,  y  fuera  de  su  alcance.  “Ir  con  Alistair,”  Ewan  le  dijo. 

“Tomar el trineo y cargarlo con vegetación. Nos encontraremos de vuelta en la sala para una taza de wassail “. 

Con un empujón de sus botas, Ewan envió a su montaje en las carreras hacia la  colina  donde  el  ciervo  se  quedó  inmóvil.  Stuart  y  St.  Clair  de  salir corriendo tras él, pero no estaba claro a Isobel si el conde estaba realmente está ayudando o dificultando su hermano. 

“¿Y  ahora  qué?”,  Preguntó  el  viejo  criado  mientras  observaba  a  Ewan  y Stuart  maniobrar  sus  monturas  entre  los  restos  de  piedra  de  lo  que  había sido un castillo medieval gloriosa. 

"Salimos." 

Alistair  volvió  la  enorme  bahía  alrededor  y  galope  al  trineo,  donde  aw  de Isobel-hermana i nl, Fiona, y el compañero de su señora les esperaban. 

“Isobel” Fiona llama, agitando el sobre. “Es el pasatiempo de un hombre, la caza. Pagar ninguna atención. Ven, se puede andar conmigo, y el Sr. Douglas puede traer su caballo “. 

Sin hacer caso, por cierto. Echando un vistazo por encima del hombro, vio al ciervo.  Desafiante,  se  mantuvo  firme  en  la  cumbre  a  la  espera  de  sus hermanos y el conde. 

“Ejecutar a tierra!”, Oyó Stuart llamada a Ewan. “Está en su punto de mira, hombre!” 

Ewan  sacó  la  bahía  a  una  parada  y  la  mano  detrás  de  la  espalda  de  una flecha.  El  ciervo  cargada,  corriendo  por  la  pendiente  escarpada,  la  tierra húmeda y la nieve recién caída volando detrás de sus cascos. En vez de huir y  correr  por  la  seguridad  de  la  selva,  se  cargó,  astas  abajo,  directamente  a Ewan. 

Isobel sabía que si con armas de fuego o arco era considerado un excelente tirador. Su hermano no se perdería, a pesar de la rapidez del ciervo. 

“¡No!”, Gritó, corriendo por delante. Su caballo resopló con la explosión de velocidad,  y  el  trueno  de  los  cascos  de  su  yegua  en  el  suelo  blando momentáneamente perturbada concentración de Ewan. 

“Por  el  amor  de  Dios,  Isobel,”  tronó  Ewan.  “¿Le  vez  para  actuar  como  una dama?” 

“No  dejaré  que  lo  matas  sólo  para  que  pueda  montar  su  cabeza  en  una placa”,  gritó  ella,  rodeando  su  caballo  alrededor  de  ellos,  a  continuación, tirando  hacia  arriba  poco  antes  de  su  hermano.  La  flecha  ahora  se  apunta directamente  hacia  el  corazón.  “No  voy  a  sentar  a  la  mesa  y  ya  lo  tienen mirándome mientras como.” 

“El punto es discutible, ya que pronto estará casada con el conde de St. Clair y comer en su mesa.” 

El estómago se le cayó a los pies cuando su cabeza se partió en la dirección del  conde.  Estaba  sentado  encima  de  su  enorme  caballo,  con  las  manos enguantadas que descansan sobre su muslo. Sus miradas chocaron través de la distancia donde el hombre exasperante sostuvo, observando su reacción. 

Cuando se ha decidido una cosa así? Y por qué se Ewan había aprendido de su compromiso matrimonial antes de que tuviera? 

Debido a que el padre sabía que iba a luchar contra él con cada onza de su ser. Padre tenía más que probable que trató de coaccionar a su gemela en la obligó a venir a sus sentidos en lo que respecta al conde. Sin embargo, allí estaba  él,  mirándola,  desafiándola  a  negarle  a  su  rostro.  No  le  gustaba  el conde, y que no le gustaba la forma en que la miraba, tampoco. 

El sonido de la madera esfuerzo atrajo su mirada. Sacudiendo la idea de que el matrimonio no se ofrecería a, Isobel se volvió una vez más a su ciervo. 

“Ewan,  por  favor”,  rogó  al  mirar  por  encima  del  hombro,  comprobando  la posición del ciervo, que todavía estaba corriendo hacia ellos. "Para mi. Para

Navidad. Por favor, no matarlo “. 

Pero  fue  demasiado  tarde.  Vio  levanta  el  dedo  para  vestido  de  cuero  de Ewan de la cadena, vio impotente cómo la flecha deja el arco y se elevó por encima del hombro. 

"¡No!" 

Volviendo  sobre  la  silla,  vio  la  flecha  perfora  la  piel  blanca,  vio  los  ojos negros  dan  vueltas,  gire  salvaje,  como  la  bestia  continuó  para  cargar,  su enorme estante listo para la pelea. 

“¡Fuera de aquí, Isobel,” Ewan mandado cuando tomó la brida de la yegua en la mano y obligó a su montura hacia adelante. “Para los de- amor” Se detuvo en seco, aturdido como el ciervo corrió junto a ella y directamente hacia el conde.  Mount  St.  Clair  se  resistió,  sobresaltado,  lanzándolo  con  fuerza contra el suelo. El ciervo, ahora en una furia asesina, acusó al hombre caído. 

Pero  de  repente  se  detuvo  y  la  miró.  Para  el  más  pelado  de  segundos,  sus miradas chocaron. Ella vio algo en sus ojos negros. ¿Una súplica? ¿Pero para qué? 

Y luego se fue, corriendo hacia el bosque, y ella y Ewan estaban en el suelo, ayudando a St. Clair. 

“Vamos,  señorita,”  dijo  Alistair  con  impaciencia  mientras  le  daba  la  mano. 

“Es hora de hie de nuevo a la sala.” 

El retenedor estaba nervioso. Ella vio el temblor en la mano, la forma en que su  mirada  se  desvió  continuamente  al  bosque  donde  el  ciervo  había desaparecido. 

“Ven,”  ladró  con  irritación.  “  'Tis  no  sabia  que  se  quedaran.  Serán  salir  de dudas,  ahora  que  su  rey  ha  sido  herido.  Usted  dona  quieres  estar  aquí cuando lo hacen “. 

“¿Quién?”, Preguntó ella, aceptando la ayuda de Alistair en la recuperación de su montura. 

“El Sidhe”, murmuró con voz temblorosa. “Ahora vamos a ser antes de que nos descubran.” 

Con  el  golpe  de  un  guante  contra  su  flanco,  Alistair  envió  a  su  montura  al galope en dirección al gran casa de campo de estilo jacobino que apareció en el  horizonte.  Pero  se  detuvo  a  mitad  de  camino  y  miró  por  encima  del hombro a las maderas que se describen a través de la nieve. Alistair tiró de las  riendas  de  las  manos,  lo  que  obligó  a  su  yegua  a  seguir  la  estela  de  su caballo. 

“Te aviso, señorita: Los que van en el bosque de noche no salen”. 





 Capitulo dos

El  cambio  de  ciervo  al  hombre  no  se  hizo  esperar,  pero  dolorosa,  robar  el aire de sus pulmones mientras su cuerpo se retorció en las extremidades y el torso. Respirando con dificultad, Daegan tropezó con las raíces expuestas de  un  árbol  de  roble.  La  nieve  que  cae  hizo  el  musgo,  tierra  húmeda resbaladiza  y  cayó  de  rodillas,  agarrándose  las  costillas,  como  la  punta  de hierro de la flecha difundir su veneno en su sangre. 

“Usted era tonta este día para permitir a los mortales a pulla usted a atacar.” 

En dolor agonizante, mirando hacia arriba a través de los largos mechones de pelo negro que colgaban en mechones húmedos sobre los ojos. No es que se  necesita  la  vista  para  saber  que  estaba  delante  de  él:  Cailleach,  la  diosa suprema,  y  ella  era  más  loco  que  un  sabueso  encadenada  que  había  sido muerto de hambre durante varios días. 

Cayendo sobre su trasero, Daegan utilizó el tronco de árbol viejo, resistido por el apoyo. Luchando por lo que quedaba de su honor, que su respiración educado  y  enterró  el  dolor.  No  quería  que  la  diosa  a  saber  lo  mucho  que sufrió. Orgullo. Era todo lo que había dejado. 

“Pensé que más inteligente que esto”, espetó ella, dejándose caer de rodillas. 

Su  capa  verde  esmeralda,  bordeado  de  piel  de  conejo  blanco,  ensanchadas alrededor de ellos, pasando muy cerca de la pequeña mancha de sangre que fluía de su herida. “Eres príncipe de los Sidhe, el gobernante masculina de Annwyn, mi consorte,” dijo entre dientes mientras sus dedos pálidos tiró de su mano, dejando al descubierto el eje de la flecha, que se había roto en dos. 

“Se  podría  desequilibrar  nuestro  mundo,  permitiría  el  caos  para  entrar,  y para qué? ¿Una mujer? Un mortal?” 

“Ya  no  es  una  niña,  sino  una  mujer”,  dijo  entre  dientes,  como  la  punta  de flecha  liberó  de  su  carne.  Cailleach  le  quemó  con  una  mirada  de  disgusto mientras arrojaba la punta de metal en el suelo cubierto de nieve. 

"¿Por qué lo hiciste? Te vi de pie en la cima de la colina, un reto que varón humano a una cacería “. 

Daegan cerró los ojos, negándose a pensar en las razones. Pero vinieron, no obstante.  Sólo  había  dos  razones  por  las  que  los  mortales  eran  capaces  de verlo en su forma alterada. La primera fue una señal de que el Otro Mundo celta estaba cerca y que los seres humanos se aventuraban demasiado cerca de  las  tierras  sagradas  de  Annwyn.  Su  aparición  fue  una  advertencia  para los  mortales  supersticiosos  para  mantener  fuera  de  las  maderas  que

condujeron a su mundo. La otra era una señal de que se había producido un gran  delito.  Esta  había  sido  la  razón  por  la  que  había  aparecido  a  los cazadores,  para  mostrarles  que  él  tomó  el  compromiso  de  Isobel  a  otro hombre  como  un  grave  insulto,  y  un  error,  uno  que  pronto  rectificar. 

Aquellos humanos habían tomado algo que era de él y le había dado a otro. 

La mía, que había querido gritar desde la ladera. Mía. 

“No  hace  falta  recordar  una  vez  más  que  no  es  uno  de  nosotros?  Ella  no puede ser suyo “. 

“Por lo que me ha dicho,” jadeó mientras se desplomaba más cerca del suelo, el  dolor  una  vez  más  una  agonía  que  tenía  miedo  que  no  podía  soportar. 

“Deja eso”, se quejó mientras se desgarraba su ropa, dejando al descubierto la carne desigual al frío y la nieve. 

"Tranquilo.  Usted  no  es  el  único  gobernante  de  esta  madera,  mi  príncipe. 

Usted someterá a mí y mis órdenes “. 

Sus  dedos,  teniendo  en  cuenta  el  clima  cálido  notablemente,  sondearon  y pincharon la piel alrededor del agujero en el costado. Con cada bomba de su corazón podía sentir el veneno de la mezcla de hierro en la sangre, ardiendo en  sus  venas.  Su  magia,  aunque  considerable,  no  era  rival  para  la intoxicación por hierro que le reclamar. Para ser llevado tan baja, y por una flecha mortal en eso. 

“No tenemos mucho tiempo”, murmuró ella, empujando a un lado la seda de su chaleco. Inclinarse hacia delante, murmuró un encantamiento, palabras, habría  sabido,  salvo  por  el  veneno  se  extienda  a  su  mente.  Luego  hubo  un destello de color blanco delante de sus ojos, y sintió el calor abrasador de la boca de Cailleach contra su piel, succionando el veneno de su cuerpo. 

Su mente se fracturó y se dejó caer al suelo, con los ojos cerrados como el blanco  se  arremolinó  a  su  alrededor.  Sus  labios  y  su  boca  se  movía  con rapidez, pero con cuidado, y sintió que el pezón se endurece como la yema del dedo rozó. El dolor dio paso a la euforia, el tipo que el opio o el alcohol dieron a los mortales. Cuanto más profundo se chupaba, mayor es la euforia que calentaba su sangre. Pronto él no vio el pelo rubio plateado de Cailleach, pero rizos rojos de Isobel. Vio la cabeza moviéndose contra él, su cuerpo se encrespa sobre su avidez mientras se movía los labios y la lengua sobre su piel.  Ya  no  era  consciente  de  su  herida,  sólo  la  sensación  atractiva  de  la lengua  rodeando  su  pezón.  En  su  mente,  vio  su  boca  en  él,  no  como  una necesidad para curar, sino como un preludio a hacer el amor. Vio Isobel, no como sanador, pero amante. 

Con un siseo, Cailleach se apartó de él, sus ojos verdes llenos de desprecio. 

“Es ella se le ha ocurrido y no es así?” 

Era  cierto  que  era  el  consorte  de  Cailleach,  pero  sólo  de  nombre.  Juntos, gobernado Annwyn, al igual que cada rey y cada diosa Sídhe durante miles de años. Estaban juntos, sus vidas entrelazadas, pero no como un macho y una hembra. Eso, lazo místico física no estaba allí. Nunca había sido. Nunca sería. No eran amantes, sino socios. 

Él  no  apartó  la  mirada  de  vergüenza  para  el  pensamiento  de  un  mortal, mientras que Cailleach aspirado el veneno de su sangre. No había nada de lo que  avergonzarse,  este  deseo  que  sentía  por  Isobel  MacDonald.  En  un principio  había  tratado  de  resistir,  pero  después  de  años  de  no  haber permitido que ahora mismo visiones de su marca por su propia cuenta. 

“Usted no va a hacer algo tan tonto nunca más. Una vez le salvó la vida, y ella ha guardado el suyo hoy. No hay ninguna otra deuda que debe pagarse. No hay razón para jamás volver a verla “. 

Cailleach de pie, mirando su capa igual de unrumpled y majestuoso como lo había  hecho  cuando  ella  apareció  por  primera  vez.  Ella  estaba  impecable, impresionante y hermosa, y absolutamente intocable. 

“Sus  ojos  delatan  la  Oscura  en  ti,”  dijo  ella,  mirándolo  con  su  clara  mirada que vio a lo más profundo de su alma. “Siempre he sabido que se ocultaba allí, pero nunca he visto más de lo que hago ahora.” 

Vio la aversión a los ojos de Cailleach. Su abuela, la mayor de tres hijas del rey Luminosa, había escandalizado a la corte al casarse con un guerrero de la  Oscuridad  más  mercenaria  de  caballero.  Eso  era,  hasta  que  se  hizo evidente que el rey estaba muriendo y no había nadie para ocupar su trono, por sus hijos eran la única edición masculina entre los nietos del rey. Sólo entonces fue la mezcla de sangre del padre de Daegan y tíos aceptable en la corte. 

“Usted  sabía  que  cuando  llegó  el  momento  de  que  iba  a  ser  el  próximo  en línea para gobernar, a pesar de la sangre Oscura de mi abuelo”, le recordó. 

“Usted no es rey, sin embargo, Daegan,” le recordó ella. 

Se echó a reír, a pesar de la fatiga y el dolor que se quedó en su cuerpo. La Corte de la Luz de la Sidhe no eran guerreros; eran pensadores y poetas que vivieron en la luz y la belleza. Sin embargo, la Corte Oscura, los profanos de su raza, eran poderosos guerreros que vivían en la oscuridad y la violencia. 

Sus  poderes  eran  la  fuerza  bruta  y  astuta.  Eran  peligrosos  enemigos,  sino como  Cailleach  había  descubierto  durante  sus  siglos  como  su  consorte, podrían hacer de aliados leales y dignos de confianza. 

¿Era  la  sangre  Luminosa,  o  el  misterioso  y  peligroso  Oscura  sangre  que atrajo Cailleach a su lado? Y qué lado estaba, se maravilló, que lo convirtió

en la lujuria después de su hermosa mortal? 

“Cuando  mi  padre  muera,  voy  a  ser  rey.  De  hecho,  he  sido  rey  desde  hace muchos siglos, actuando en lugar de mi padre mientras se desperdicia lejos de  dolor  por  la  muerte  de  mi  madre.  Me  necesitas,  Cailleach. 

Independientemente de mi sangre mezclada Luminosa, soy un Sidhe puro. Y

una  Sidhe  de  pura  sangre  es  lo  que  necesita  Annwyn.  ¿Quién  más  tiene  el pedigrí  de  un  Sidhe  completo?  La  fuerza  para  proteger  Annwyn  de  los mortales?” 

"Hay otro." 

Un cuervo se movía sobre las copas de los árboles, inmersión y elevación, y Daegan  rió,  cerrando  los  ojos  una  vez  más.  “Usted  piensa  que  mi  sangre Oscura es difícil de controlar? Te reto a intentar dar órdenes a él. Su sangre está llena de la Oscuridad. Usted no tendrá ningún consorte en Bran “. 

Cailleach levantó la delicada barbilla en desafío. “Hoy te has traído peligro no sólo para Annwyn sino a sí mismo. Será el último, Daegan. Deje el mortal a  su  especie,  o  he  de  ver  a  la  materia  misma.  Dudo  que  cuidar  de  mis métodos “. 

“Tócala, Cailleach, y sabrá que la ira de mi sangre negro.” 

Se  sentaron  de  esa  manera,  sus  ojos  violeta  que  sostiene  sus  verdes  como cada uno de ellos buscados por la debilidad del otro. 

“No cometas el error de pensar que eres el único que se siente, que quiere”, dijo, con la determinación de ablandamiento. “Pero nuestro camino es fatal, no elegido. No podemos cambiar lo que somos. No hay espacio en su vida, o en Annwyn, por un mortal.” 

Ella se perdió en la nieve y la niebla que se extendía a través del bosque, sin embargo, todavía sentía su presencia se cierne como una mortaja encima de él. Es lo asfixió, ahogándolo hasta que sintió que no podía respirar. 

Una imagen de Isobel, caminando en el bosque-en-Annwyn repente vino a él, lo que calma, disminuyendo su respiración apresurados. Miró a su casa en  su  mundo,  caminando  entre  los  robles  y  pinos  altísimos.  Mientras caminaba  por  el  bosque,  la  capucha  se  deslizó  hacia  atrás,  dejando  al descubierto su pelo castaño y piel pálida, que no este atado. Sus labios eran de  color  rojo,  se  abrieron  con  asombro,  mientras  caminaba  más profundamente  en  los  bosques  encantados.  El  sabía  que  no  volvería  a  ver nada más precioso que Isobel sonriendo, llevando una corona de acebo y la hiedra en sus manos. Sabía ella el significado de lo que tenía en sus manos? 

Se dio cuenta de lo sagrado que estaban a su pueblo? 

No, ¿cómo podría? Esta fue su visión. Su sueño de transformación y placer. 

Ella no estaba allí, ni tampoco que nunca. Los mortales no se adentran en el bosque en el crepúsculo. Estaría a salvo aquí, para descansar sobre el suelo cubierto de nieve y disfrutar de su fantasía de Isobel desnuda sobre un altar de piedra. Fue un sueño apropiado para los Sidhe que sería rey, para tomar su reina en lo alto del altar donde su pueblo adoraban. 

Sus sueños eran todavía su propia. Incluso si su vida no lo era. 





 Capítulo tres

No había tomado mucho para escapar de las festividades. Por primera vez en  la  historia,  Isobel  había  fingido  un  dolor  de  cabeza.  Creyendo  que  su sobreexcitada  por  los  acontecimientos  de  la  tarde,  su  familia  la  había excusado  de  té.  Al  subir  las  escaleras  para  sus  cámaras,  que  había desaparecido de su padre y de la vista de su hermano. En lugar de recurrir a caminar  por  la  banda  de  sus  apartamentos  de  la  familia,  ella  giró  a  la derecha y abajo de la escalera de servicio. Cuando se encontró fuera, corrió al establo, aliviado de que el niño era estable en la parte posterior cepillado de uno de los caballos. 

Había  ensilló  su  yegua  con  rapidez,  recuperó  la  bolsa  que  mantuvo  oculto durante sus paseos de luna secretas, y se puso una capa y bufanda, que se aseguró  con  su  pin  clan.  Luego  se  cargó  la  corta  distancia  hasta  el  bosque donde se ató a su yegua a un árbol. 

Cualquiera que sea Alistair había dicho acerca de las personas que entran en el  bosque,  para  no  ser  visto  de  nuevo,  ella  no  le  importaba.  Necesitaba encontrar  a  su  ciervo  y  asegurarse  de  que  había  sobrevivido  al  golpe  de flecha  de  Ewan.  El  ciervo  había  consumido  sus  pensamientos.  El  recuerdo de sus ojos la perseguía. Hubo una calidad casi humana a ellos, y que mirada que  él  le  había  dado  antes  de  salir  corriendo?  Ella  no  lo  entendía,  pero obligó a encontrarlo, para asegurarse de que aún estaba vivo. 

No creía que había estado ausente largo de la casa, pero cuando levantó la vista y vio el cielo de oscurecimiento sobre los árboles estériles, sabía que había  permanecido  demasiado  tiempo  en  el  bosque.  Pero  sus  sentidos,  los mismos que le dijeron a huir, estaban seguros de que el ciervo blanco estaba cerca. 

Con cuidado, se interpuso entre las raíces expuestas de los robles gigantes, que se aferra a sus troncos de apoyo. El graznido de un ave la sobresaltó, y miró  hacia  arriba  para  ver  un  enorme  cuervo  quitan  la  rama  de  un  pino escocés  de  altura.  Es  un  círculo  por  encima  de  ella,  sumergiendo  bajo, volando  entre  los  árboles,  a  continuación,  yendo  de  regreso.  A  pesar  de  la débil  luz  y  los  rayos  de  la  luna  tenue  que  no  podían  penetrar  a  través  del espeso dosel de pinos, Isobel vio, o más bien sentía, mirada depredadora del ave clavados en ella. 

 Sólo quiero ver a mi ciervo, y luego voy a salir de este lugar. 

Tropezando  con  las  raíces  y  la  espesa  maleza  de  espino,  Isobel  se  acercó más en el bosque, conscientes de un sentimiento de aprensión que se abrió

camino por su espina dorsal. 

El  cuervo,  que  vio,  continuó  a  seguirla,  pero  que  ya  no  la  rodeó  como  un halcón que circunda un ratón. Ahora volaba de rama en rama, siguiendo su progresión  en  el  bosque,  ladeando  la  cabeza  con  lo  que  sólo  podría describirse como curiosidad. 

La curiosidad mató al gato. Ella esperaba que esta noche no era el felino en cuestión. 

Redondeando un grupo de árboles de serbal, Isobel se detuvo bruscamente. 

En un rayo de luz de la luna, bajo el dosel sin hojas de un viejo roble, poner sus Hart. Estaba dormido en el suelo, las patas traseras enterradas bajo su gran  piel,  muscular.  Sus  patas  delanteras  rizadas  como  la  de  un  perro.  Su cabeza,  con  la  enorme  estante,  fue  apoyada  en  la  nieve  que  brillaba  con gotas carmesí de la sangre. 

Sus ojos se abrieron, y por unos segundos, el animal no se movieron. Su piel ni  siquiera  parpadeo  en  agitación.  No  había  nada  que  mostrarle  que  el animal se asustó. No hay evidencia de que correría de ella. 

Arrastrándose hacia adelante, extendió una mano, susurrando en voz baja:

“No voy a hacerte daño.” 

La  observó,  sus  grandes  ojos  negros  que  la  seguía  cada  movimiento  hasta que estuvo a unos pasos de él. Entonces se lanzó a sus pies. Inclinó la cabeza baja, y alargó la mano para tocarlo, pasando los dedos por la pendiente de su hocico. El ciervo permitió al tacto, y ella vio que sus ojos se cierran como si él saboreó la sensación de sus dedos en él. 

Era increíblemente suave, su piel como la seda, el color diferente a todo lo que había visto antes. En la luz del día que había sido blanca, pero en la luz de la luna que brillaba casi plata, un color incandescente que era hermoso y de  otro  mundo.  Era  como  si  su  piel  absorbe  los  rayos  de  la  luna  y  los convirtió en cristales brillantes. 

Estudió  el  rack  que  Ewan  había  deseado  como  un  trofeo.  Era  ancho  y pesado. Impresionante i nspiring. Capaz de empalar a ella y su trituración en pedazos. Temblaba ante la idea de sentir el empuje de sus astas a través de su pecho, y ella gritó cuando sintió la cálida humedad en su mano. Cuando volvió a mirar hacia abajo, casi esperaba ver a su propia sangre en la palma de  la  mano,  pero  no  había  nada  salvo  la  boca  del  ciervo  frotando suavemente su mano. A continuación, la parte plana de la cabeza estaba en su  mano,  y  él  estaba  cepillando  contra  ella  como  un  gatito.  Tenía  los  ojos cerrados,  fosas  nasales,  teniendo  en  su  aroma  mientras  presionaba  más cerca de ella, animándola a tocarlo. 

“Eres la más bella bestia que he visto”, susurró mientras acariciaba una de las astas de curling. Su piel parpadeaba, temblando, y él bajó la cabeza más lejos,  fomentando  otro  toque.  “Tal  fuerza  y  el  poder,”  murmuró,  “sin embargo, la gracia y dulzura, también.” 

Su cabeza se levantó y bajó la mirada hacia ella. De pie junto a ella, con el pecho  ancho  y  delgado,  le  empequeñecía  con  su  tamaño.  Era  matanza premio de cualquier cazador, sin embargo, la idea de este magnífico animal sacrificado y rellena la hacía sentir enfermo. Este ciervo real se hizo correr libremente. 

“Él no te haga daño”, susurró al ver la marca roja de enojo en el costado del animal. Se cepilló los dedos sobre la herida, que parecía superficial. Aunque sin  duda  doloroso,  no  sería  resultar  mortal.  El  ciervo  eludió  su  toque, haciendo  cabriolas  lo  suficientemente  lejos  para  evadir  sus  dedos,  sin embargo  seguía  cerca  de  ella,  rodeándola.  Ella  lo  sintió  a  su  lado,  con  la espalda. Los extremos de su pelo enredado en sus astas, y le pareció oír lo inhale  profundamente  el  jabón  perfumado  de  brezo  que  había  usado  esa mañana. 

 Eres mía, Oyó un susurro en el viento de invierno que hizo su baja aullido a través de las ramas sin hojas. 

De pronto se sentía caliente, con las piernas débiles, su vientre aleteo con la liberación  repentina  de  mariposas.  Era  la  voz  de  un  hombre.  Oscuro. 

Sensual. Irresistible. 

 Quédate conmigo. 

Ella  tembló  una  vez  más  como  el  ciervo  se  acercó  más,  su  hocico  ahora dobla a su cuello. Bocanadas de vapor gris se levantó entre ellos y cerró los ojos, desconcertado por sentimientos que nadaban en ella. 

 Quedarse para siempre. 

Algo la tocó, una mano en el hombro, la presión de los labios contra el pulso saltón  de  su  garganta.  Se  sintió  la  dura  exhalación  de  una  respiración contenida, seguido por el movimiento de su pelo sobre su hombro. 

El  cuervo  graznaban  en  voz  alta  y  se  abalanzaron  entre  ellos,  llamando  la atención del ciervo. Confundido y asustado, Isobel atornillado y corrió por el suelo  desigual,  cayendo  de  rodillas  sobre  raíces  de  árboles  grandes, distendidas.  Ramas  desgarraron  el  pelo  y  la  bufanda  de  tartán  que  habían envuelto alrededor de su cuello. Al tirar de la lana, ella siguió corriendo, sin mirar  hacia  atrás  hasta  que  se  liberó  de  las  ramas  que  parecían  haber tratado de mantenerla dentro del bosque. 



Cuando por fin se volvió, vio al ciervo blanco que se coloca en el borde del bosque mirándola, su gran pecho agitado. Sus ojos negros convincentes su espalda a él. 

Ella  se  alejó,  incapaz  de  dejar  de  mirar  por  encima  del  hombro.  El  ciervo seguía allí, todavía observándola. 

 La  próxima  vez,  oyó  a  través  del  cielo  nocturno.  La  próxima  vez  que  no  se ejecutará de mí. 



“La mujer tiene miedo, voy a ella que doy. Más valiente que la mayoría de los machos de su especie “. 

Daegan  observó  como  el  cuervo  cayó  de  la  rama  de  un  árbol,  aterrizando delante de él como un hombre, un desnudo. 

“Si Cailleach te atrapa en ese estado, se le prohibió.” 

Bran sonrió, un brillo en sus ojos distintiva coincidentes uno de peltre, una de  oro.  “La  diosa  es  una  mojigata”,  dijo,  así  como  él  utilizó  su  magia  para vestir a su cuerpo desnudo. “No sé cómo se pone de pie ella, tío.” 

“Usted es un guerrero, no una regla. No espero que entiendan mi lealtad a nuestra diosa “. 

“Entonces es una suerte que usted era el más viejo y no mi padre, porque no me gustaría para heredar el trono. Yo prefiero matar a nuestros enemigos a negociar con ellos “. 

“Nunca  se  entendió  deber”,  dijo  Daegan,  viendo  la  sombra  de desvanecimiento de Isobel que desaparece en el crepúsculo. 

“El deber es lo que me trae aquí.” 

Daegan miró a Bran. “¿Cuál es el deber este que habla?” 

“Carden se encuentra.” 

“He oído.” Tres semanas y aún el cuervo no lo había encontrado. A los ojos de Daegan, Bran navegaba por la ira y el miedo. Una debilidad, eso. No era como Bran para mostrar la vulnerabilidad. 

“Usted sabe que tengo que encontrarlo.” 

Daegan asintió. “Yo te ayudaré si puedo.” 

“Creo que Morgan lo ha maldecido.” 

Daegan  miró  fijamente  a  Bran.  “Una  afirmación  peligrosa  contra  una poderosa diosa. ¿Qué pruebas tiene?” 

“Ninguno  pero  mis  instintos.  Carden  es  inocente.  Él  no  tuvo  parte  en  mi disputa con Morgan, pero ella lo ha castigado a castigarme “. 

“Usted pregunta mucho si me preguntas a ir en contra de Morgan. No tengo ninguna lealtad a su medio hermano, Raven. No es de mi sangre “. 

"Lo sé. Pero como Sidhe, tiene el deber de mí, y yo a ti.” 

“No hay nada que hacer ahora si Morgan ha puesto en su hechizo.” 

“ 'Tis no sólo Carden que me lleva a ti, sino otra cosa.” 

“Oh?”,  Preguntó,  intrigado.  pensamiento  de  salvado  de  nada  más  que  la búsqueda  de  su  medio  hermano.  Decir  la  búsqueda  de  Carden  había convertido  en  una  obsesión  era  decir  poco.  “Usted  no  ha  visto  a  ningún derecho  estas  últimas  semanas  distintos  de  la  búsqueda  de  la  Gárgola.  Lo que trae fuera de la lucha ahora?” 

Bran miró. "Creo que usted sabe." 

“Yo no,” respondió Daegan. 

“¿Qué quiere decir mediante la aplicación de ese mortal?” 

Daegan se encogió de hombros. Su cabello, negro como la tinta de la misma como  el  salvado  de,  montada  sobre  su  rostro  como  el  viento  se  levantó  y aullaba entre las ramas desnudas. “¿Por qué te importa lo que yo haga?” 

“Debido  a  que  estoy  al  lado  de  la  línea  de  sucesión,  y  no  me  gusta  lo  que veo.” 

“Entonces  me  desea  dejar  Annwyn  para  que  gobierna  de  forma  más inteligente, mi sobrino?” 

Bran gruñó. “No tengo paciencia para gobernar, o el deseo por el trono, lo sabes.  Me  importa  encontrar  Carden,  nada  más,  y  sus  acciones  están interfiriendo.  Usted  está  alterando  el  orden  de  nuestro  mundo  entero. 

Ahora dime, ¿qué te hace seguir esta mujer y no una hembra de Annwyn?” 

“¿Qué te impulsa a buscar infructuosamente a tu hermano?” 

Bran frunció el ceño con ferocidad. “No es lo mismo, y lo sabes.” 

"¿Que  es  diferente?  Seguimos  en  nuestra  alma  nos  llevaría.  Quiero  que  la mujer. Tengo desde hace muchos años. Creo que es mi destino. ¿Es tan malo el deseo de un ser humano?” 

“A costa de nuestra casa, nuestro mundo? Sí." 

“Usted nunca ha querido. Usted no sabe lo que es “. 

“Y yo nunca sería tan estúpido como para dar mi corazón a un ser humano. 

Son criaturas connivencia traidores. Ella traicionaría usted y degollarte sin pensarlo dos veces. Ella nos expondrá a su especie “. 

“No lo hará.” 

Bran resopló. “Usted está cegado por la belleza mortal. La sensación pasará. 

Déjalo ir." 

“Se pasó de mí”, murmuró Daegan, reconociendo el dolor que sentía en su corazón. 

“Usted le daba miedo. Ella se veía como una bestia “. 

“En mi mente, yo era un hombre.” 

Bran  le  miró,  sus  misteriosos  ojos  desiguales,  penetrando  a  través  de  la oscuridad. “Usted nos traicionarías, tío.” 

Sacudiendo la cabeza, Daegan negó la verdad detrás de las palabras de Bran. 

“Siga ella como el cuervo y asegurarse de que ella llegue de manera segura.” 

"¿Por qué? Cuando sería a todos los beneficios de Annwyn si no lo hacía?” 

Con un rugido, que llegó a la garganta de Bran y lo empujó contra un roble macizo. “Si no ve a la tarea, lo haré, y nunca podría volver. Ya sabes lo que eso significa “. 

Los  ojos  de  Bran  se  encendieron  de  ancho.  “Eso  es  lo  que  los  humanos llaman chantaje”. 

“Sólo deseo tener a salvo.” 

Bran destelló en forma de su cuervo, pero el brillo de sus ojos dijo Daegan él era menos que satisfechos a hacer su voluntad. 

“Y ¿qué voy a esperar a cambio de ver la caja fuerte mortal?”, Preguntó Bran. 

Daegan  encontró  con  su  mirada.  “Voy  a  convencer  a  Cailleach  desterrar

Morgan.  Morgan  no  le  va  a  gustar  las  tierras  baldías.  Ella  va  a  romper  el hechizo  en  lugar  de  ser  expulsado.”Daegan  la  vista  hacia  el  cuervo  lo circundan. “¿Es un trato, entonces? Mi mujer a tu hermano?” 

“Esta ganga, sin duda, volver a nosotros tanto persiguen, pero no tengo más remedio  que  aceptar.  Nadie  tiene  más  influencia  con  Cailleach  que  tú,  y nadie  más  que  la  diosa  suprema  puede  entrar  en  razón  a  que  la  bruja Morgan “. 

“Tenemos un acuerdo, entonces?” 

"Tenemos." 

Como Bran salió volando, dejando Annwyn, Daegan levantó la mano con la palma hacia arriba, a la luz de la luna. Un pasador de plata en forma de un puñal  brillaba  en  el  suelo  del  bosque  frente  a  él.  El  pasador  del  clan MacDonald. Isobel sería volver por ella. Y él estaría esperando. 





 Capítulo cuatro

Isobel cantó las cepas de apertura de la “Coventry Carol”, y Fiona se unió en a  medida  que  la  herida  hebras  de  hiedra  y  cedro,  mezclado  con  ramas  de pino, para decorar la repisa de la fireplace.mixed

“¿Seguro  que  debe  estar  llegando  de  esta  manera?”,  Preguntó  Isobel,  la ruptura de la Carol cuando vio a Fiona ponerse de puntillas para rellenar un montón de acebo en la rama. 

“Estoy encinta, no es un inválido.” 

“Aún  así,  Stuart  tendría  mi  pellejo  si  algo  te  ha  pasado,  sobre  todo  porque era mi idea para decorar la sala para la lectura de esta noche.” 

“A  medida  que  el  hermano  mayor,  Stuart  se  utiliza  para  conseguir  lo  que quiere. Usted y su familia puedan disfrutar de él, pero no lo hago “. 

Y es por eso Isobel completamente adoraba a su hermana aw nl-i. 

Fiona  le  guiñó  un  ojo  y  le  pasó  una  bola  de  muérdago.  “Poner  este  lugar especial.” 

“¿Y dónde sería?” 

“Cuando el hombre de sus sueños puede encontrarlo.” 

Isobel fulminó. “¿Qué hay de la basura, entonces? Estoy seguro de St. Clair nunca se atrevió a mirar a la basura “. 

“Usted ha oído.” Fiona arrugó la nariz. "¿Cuánto tiempo hace que conoce?" 

“Ewan soltó la noticia ayer por la tarde cuando nos estábamos reuniendo el pino y el acebo. No creo que se refería a dejar que el gato fuera de la bolsa, pero  lo  hizo,  y  yo  he  estado  cociendo  en  ello  la  mitad  de  la  noche.”La  otra parte de la noche que había pasado tener extraños sueños de un violeta ojos, extraño  de  pelo  oscuro.  Ella  no  sabía  lo  que  respecta  a  su  más,  su matrimonio con el misterioso conde de St. Clair o los sentimientos hombre de sus sueños se había movido dentro de ella. 

Había  intentado  no  pensar  de  ese  sueño  o  los  sentimientos  de  excitación que le había dado. Una mujer de buena crianza no pensaba en esas cosas. no debe  saber  de  estas  cosas.  Sin  embargo,  las  imágenes  habían  estado  allí, rondando todo el día. La silueta de un hombre indica en la sombra y la luz

de la luna, de pie a los pies de su cama. La forma en que ella estaba viendo, la  virilidad  se  sentía  saliendo  de  él  en  olas.  Ella  no  había  tenido  miedo  de verlo  allí.  Era  como  si  siempre  hubiera  estado  esperando  su  visita medianoche. 

“¿Quién eres tú?”, Le había pedido mientras caminaba lentamente alrededor de la cama. 

“Daegan, un príncipe del bosque. Un amante venga a ti en un sueño “. 

Ella  había  vuelto  a  caer  sobre  las  almohadas,  completamente  embelesado por el profundo timbre de su voz. 

“Amante”, que había repetido, dejando que la palabra rollo de la lengua. 

“Sí, amante.” Sus ojos, que eran de una tonalidad violeta extraño, encontró la de  ella,  mientras  su  mano  tiró  de  la  sábana  hacia  atrás,  dejando  al descubierto su cuerpo en el carril de la noche que se había montado en lo alto de sus muslos. “¿Le gustaría que, Isobel? Amándote?” 

No  podía  respirar,  dejar  hablar  a  solas.  La  había  seducido  con  su  voz.  su hechizado con sus ojos, y la obligó con poco más que un barrido aleteo de sus dedos por su muslo. 

Ella  no  se  congele  o  luchar  cuando  él  se  inclinó  sobre  ella,  presionando contra ella, encima de ella. Ella no volvió la cabeza hacia otro lado cuando sus labios rozaron los suyos. No, ella se hundió más en la almohada y abrió la boca para él, le permitió a enseñarle cómo besar, su lengua enredándose con  la  suya.  Cuando  sus  manos  entrelazadas  a  través  de  su  pelo  largo  y sedoso,  lo  tomó  como  una  invitación  a  explorar  su  cuerpo.  Acariciaba  sus pechos, trazó sus curvas mientras levantaba el vestido lentamente por sus piernas,  más  allá  de  sus  caderas.  Ella  gimió  en  su  boca,  y  él  profundizó  el beso, la rodeó con fuerza, pulsando pezón con la yema del pulgar. 

Sabiendo que era sólo un sueño, dejó que lo llevara lo que quisiera. 

“Sólo una sensación de que,” susurró. “Una pequeña muestra.” 

Su mano se deslizó a lo largo de su vientre, hasta sus rizos. Su propia mano envuelta  alrededor  de  su  muñeca,  no  parar,  pero  para  asegurarse  de  que seguiría.  Cuando  sintió  el  primer  roce  de  su  dedo  romo  separarse  de  ella, con los ojos cerrados y se arqueó, queriendo más que el cepillo que suave. 

Sus  golpes  eran  lentos,  a  fondo.  Casi  no  podía  soportarlo,  la  presión profundamente dentro de ella, el dolor que se llena de dedos. 

Y luego su boca había besado allí, y él le había susurrado oscuro, abierto a

mí. 

“Issy? Issy?”Fiona llama. 

Isobel se esforzó atrás de su sueño y en realidad. Cómo quería volver a vivir esa  parte,  cuando  su  amante  sueño  se  había  deslizado  a  lo  largo  de  la longitud  de  su  cuerpo  y  insinuado  entre  sus  muslos,  besando  y  tocándola durante  horas.  La  había  hecho  gritar,  desgarran  sus  hojas,  rogar  por  algo que no sabía cómo nombrar. 

“Lo  siento?”,  Preguntó  Isobel,  tratando  de  ocultar  la  ronquera  de  su  voz. 

"¿Estabas diciendo?" 

"Yo no. Usted fue el que habla. A continuación, sólo se detuvo “. 

Isobel  enrojeció.  "Oh  si.  Me  preguntaba  cuánto  tiempo  ha  sabido  sobre  el conde?”,  Preguntó  ella,  negándose  a  pensar  en  cómo  se  había  despertado esa  mañana,  despertó  a  fondo.  Sus  pezones  habían  sido  pequeños  puntos duros contra el camisón, y sus muslos habían sido mojado. En el sueño, su extraño había besado y la tocó hasta que ella había sacudió y la humedad se había escapado de ella. Él le había gustado. se lo había dicho. Esas horas se habían  despertado  un  placer  y  la  pasión  no  se  dio  cuenta  podrían  existir entre el hombre y la mujer. 

Sólo un sueño, se dijo. Ella sólo había tenido porque estaba enojado con su padre y Stuart para la elaboración de un contrato con St. Clair. No habría ni amor,  ni  el  calor  con  el  conde.  Hay  ciertamente  no  sería  la  intimidad  que había  conocido  en  su  sueño.  No  podía  imaginar  el  conde  la  acaricia  con ternura, poniendo sus dedos contra su lugar más íntimo, rompiendo en ella y susurrando a ella como su extraño tenía. 

“Issy?”  Isobel  se  estremeció,  dándose  cuenta  de  Fiona  la  miraba  de  forma extraña. "¿Estás bien? Eres positivamente enrojecida!” 

“Bien”, murmuró, y resolvió poner el sueño de su mente. Para llegar a una hebra  de  reluciente  oro  trenzado,  se  tejió  dentro  y  fuera  de  la  rama.  “Las lámparas de gas añadirán un bonito efecto a este trenzado, ¿no te parece?” 

“Creo que estás evitando mi pregunta.” 

Isobel suspiró y se dejó caer en el sofá de brocado. Cajas de decoraciones de Navidad  fueron  esparcidos  a  su  lado.  Incluso  ahora,  una  de  las  criadas  de abajo estaba en el ático en busca de más. 

Normalmente, la decoración MacDonald Hall por el baile anual de Navidad fue lo más destacado de la temporada, pero este año, su corazón no estaba en ella. Ella se preguntó si la mitad St. Clair celebra las fiestas. Desde luego, 

nunca se había puesto mucho esfuerzo en hacer felices en las ocasiones en que había viajado a la sala para la Navidad. 

Isobel no podía imaginar estar casada con un hombre tan aburrido. Guapo o no, el conde de St. Clair no era quien ella habría elegido para su pareja de toda la vida. 

“¿Y quién te hubiera recogido?”, Preguntó Fiona. 

Isobel  se  quejó.  “No  me  había  dado  cuenta  de  que  dije  las  palabras  en  voz alta,” murmuró. Señor, que realmente era de mal humor hoy. 

“¿Y bien?” Preguntó de nuevo Fiona mientras colocaba algunas velas entre el verdor. “¿Qué clase de hombre le puede pedir?” 

“El que me ama,” Isobel murmuró en una rabieta. “No creo que eso es pedir demasiado.” 

"¿Y qué más?" 

Isobel  vaciar  una  caja  de  bolas  de  color  rojo  y  oro  sobre  un  cojín  de terciopelo.  Sin  mirar  a  Fiona,  ella  respondió:  “La  pasión  parece  el  tipo  de cosas que uno podría pedir en un matrimonio.” 

“De hecho”, dijo Fiona, sonriendo, “la pasión es una necesidad.” 

Fiona y Stuart tenían que creces. Cada vez que Isobel se dio la vuelta, Fiona estaba  en  brazos  de  Stuart,  sus  labios  apretados.  Y  cada  vez  Isobel  los  vio así, anhelaba lo mismo con un hombre de su propia. 

“¿Qué le hace pensar que usted no tendrá la pasión con el conde?” 

Isobel se encogió de hombros. “No creo que el conde se siente fuertemente sobre distintos de sus tierras y su dinero nada. Una mujer, creo, vendría en un  distante  tercer  lugar,  posiblemente,  incluso  un  cuarto,  después  de  su perro favorito.” 

De  pie,  Isobel  una  patada  a  la  cola  de  su  vestido  verde  esmeralda  oscuro detrás de ella y se alisó el ajetreo. A continuación, procedió al pino gigante que estaba en un rincón de la sala. Con pequeños ganchos, colocó algunas de las bolas rojas en las ramas antes de pie de nuevo para ver dónde más bolas y adornos pueden ser colocados. Después de las decoraciones estaban todos en, las velas y guirnaldas que vendría después. Esa tarea siempre había sido dejado para Stuart y Ewan, que fueron, por supuesto, en ninguna parte ser encontrado. 

Detrás  de  ella,  Fiona  se  acercó  y  la  abrazó  con  fuerza.  “Tener  una  mente

abierta, Issy, usted podría encontrar que está equivocado sobre el Earl”. 

“No  es  probable  sangrienta,”  ella  resopló.  El  buen  conde  de  St.  Clair probablemente desmayarse si la oyó hablar poco femenino. Pero entonces, Isobel  dudaba  mucho  de  que  era  sus  buenos  modales  que  el  conde  estaba interesado en. Su dote, más probable. 

“Bueno,  ahora,”  llegó  el  sonido  de  la  voz  de  Stuart.  “Se  supone  que  debes estar descansando.” 

Fiona ignoró la mirada afilada de su marido. “Y se supone que debes estar ayudando a cortar el árbol.” 

Stuart se paseó en la habitación y le dio un beso en los labios de su esposa. 

“¿Qué  tal  un  paseo  del  trineo?”,  Preguntó.  “He  pedido  al  novio  tengan  los caballos preparaban.” 

Isobel  esperaba  poder  convencer  a  Stuart  a  parar  en  el  bosque.  Había perdido  a  su  pin  clan  de  ayer,  y  tenía  la  sensación  de  que  estaba  en  el bosque, donde el pañuelo había conseguido enredados en las ramas bajas. 

Su pin clan era una herencia de MacDonald. Transmitido a través de la línea femenina, que había sido dieciocho años cuando su abuela MacDonald había dado a ella. No podía permitir que se pierda. No cuando ella había soñado que le da a su hija algún día. 

“Un paseo en trineo es una idea preciosa, Stuart. Voy a decirle a cocinar para preparar  una  olla  de  wassail,  y  podemos  disfrutar  de  ella  a  lo  largo  del camino “. 

“Tal  vez,  entonces,  la  señorita  MacDonald,  que  sería  tan  amable  de acompañarme.” 

Isobel se dio la vuelta. En la puerta era el conde de St. Clair, busca hosco y no a  todos  los  interesados  en  un  paseo  a  paso  ligero  en  el  frío.  “Buenos  días, señor”, respondió ella, mientras que haciendo una reverencia. “¿Qué te trae a  la  sala  una  vez  más  hoy  en  día?”  Señor,  se  que  esto  sea  una  penitencia diaria?  Ella  se  preguntó.  Podía  esperar  que  el  conde  de  llegar  a  su  puerta todas las tardes? 

Una  extraña  mirada  pasó  entre  el  conde  y  su  hermano.  Su  boca  se  movió, pero  no  salió  ningún  sonido.  Luego  le  perfora  con  sus  ojos  grises.  “Tu hermano  ha  sido  tan  amable  de  invitarme  a  ser  un  invitado  de  su  familia para Navidad.” 

“¿Verdad?”,  Preguntó  con  dulzura,  mientras  que  echa  un  vistazo  Stuart venenosa. “Que bien que es. ¿Se quedará hasta el duodécimo noche?”Casi se



temía que su respuesta. Cuando él asintió, apretó los dientes. Dos semanas con el conde. Ella preferiría haber sacado un diente. 

“¿Y  bien?”  St.  Clair,  arrastrando  las  palabras,  ofreciendo  su  brazo. 

"¿Debemos? Sería un honor si desea disfrutar del paseo conmigo “. 

“Por supuesto, mi señor. Voy a cambiar y ser directamente con usted. Stuart, se le chaperones, por supuesto “. 

"Por supuesto." 

 Por supuesto.  Todo  estaba  organizado.  Ella  debía  ser  casada  con  el  conde. 

Ella  sería  una  condesa,  una  verdadera  dama.  Ella  tendría  propiedades  en Inglaterra  y  Escocia.  Su  futuro  esposo  era  guapo  y  rico.  Y  ella  era  muy probablemente la mujer más desgraciada en Escocia. 



Gracias  a  Dios  Fiona  y  Stuart  estaban  compartiendo  el  trineo  con  ellos. 

Isobel aún no estaba listo para estar a solas con el hombre. Señor, ella ni siquiera sabía su nombre de pila. O su color favorito, o. . . o cualquiera de las otras cosas sin sentido parejas aprender unos de otros durante un cortejo. 

Peor  aún,  ella  no  creía  que  el  conde  era  el  tipo  de  hombre  que  sabía  nada sobre el cortejo. Parecía más incómodo sentado a su lado. Siempre que sus hombros  o  rodillas  tocarían,  se  puso  rígido,  como  si  una  ráfaga  de  aire fresco  había  derribado  el  cuello.  Y  compartir  una  piel  vuelta  con  él  era demasiado íntimo para Isobel. 

Al otro lado del trineo, Stuart sopló las manos para calentarlas, y Fiona llegó para ellos, atrayéndolos dentro su manguito de piel de conejo. Isobel arqueó las  cejas  y  miró  hacia  las  hermosas  colinas  que  les  pasaba.  Si  el  conde esperaba  que  podría  otorgar  el  mismo  tipo  de  bondad,  que  estaba esperando en vano. 

“Vamos  a  cantar  un  villancico?”,  Preguntó  Fiona.  Stuart  gimió  y  el  conde frunció positivamente. 

“Oh,  vamos!”  Isobel  acordó,  saboreando  la  expresión  de  dolor  en  el  rostro del  conde.  “Me  encanta  cantar,  aunque  croan  como  una  rana.”  Ella  se  rió, viendo  como  su  expresión  de  dolor  se  intensificó.  “¿No  te  gusta  cantar,  mi señor?” 

"YO . . . YO . . .”Se movió la cabeza, estirando el cuello, como si la corbata le estaba estrangulando. “Yo no canto a mí mismo, pero me gustaría nada más que para escuchar su voz. Siempre he pensado que cantar como un ángel “. 

Drat. Ella había cantado todos los años en la pelota, y St. Clair le había oído. 

No fue su idea para enviarlo de embalaje con el canto como una verdulera. 

“Lo  único  que  sé  la  letra  de  'God  Rest  Ye  Merry,  Gentlemen'”,  Stuart respondió con irritación. “Si cantar, que tendrá que ser que uno.” 

“Bueno, entonces, vamos a empezar?” 

Mientras  cantaban  los  primeros  compases  de  la  villancico,  St.  Clair maniobrar las riendas a su vez el trineo en la dirección del bosque. A pesar de sus intentos de ser malhumorado, Isobel encontró disfrutando del paseo y del aire fresco y crujiente de la tarde. Le encantaba la Navidad. La comida, los villancicos, los regalos. Pero la mayor parte de todo lo que amaba pasar tiempo  en  MacDonald  Hall.  Durante  la  mayor  parte  del  año,  su  familia estaba en Londres. Stuart y su padre era dueño de una fábrica de acero que suministra los ferrocarriles. Fue sólo durante la Navidad que Isobel regresó a  su  país  de  nacimiento,  y  la  casa  que  había  compartido  cuando  su  madre estaba viva. 

“Vamos a parar y dar un paseo?”, Preguntó el conde. 

“Me  gustaría  dar  un  paseo,”  estuvo  de  acuerdo  Isobel.  “Y  me  gustaría encontrar algo más de acebo para los centros de mesa.” 

“Entonces  estamos  de  acuerdo.”  El  conde  sacó  los  Dapple-grises  a  una parada justo antes de que el bosque. “Esto parece un lugar tan bueno como cualquier otro para parar”. 

Isobel se congeló mientras recordaba estar en el bosque y que emerge desde el  punto  exacto  en  el  que  el  trineo  estaba  ahora.  Recordó  el  ciervo.  El Cuervo. La voz que había oído en voz baja en la brisa. Estaba segura de que era  esos  recuerdos  que  la  provocaron  en  el  sueño  de  ese  hombre  extraño. 

Un hombre que era muy diferente de la del conde de St. Clair. 

“¿Vamos?”  St.  Clair  le  ofreció  su  mano.  “Creo  que  vamos  a  encontrar  gran cantidad de acebo en el bosque.” 

Isobel siguió a su lado, mientras que Fiona y Stuart contentaron con recoger piñas de los árboles en el borde de la madera. 

“¿No tienes miedo de aventurarse en el bosque?” 

“Por supuesto que no, mi hermano está a sólo pasos de distancia,” respondió ella. 

El  conde  se  rió  entre  dientes.  “No  me  refiero  a  mí  mismo,  señorita MacDonald, pero las otras criaturas que residen allí.” 

“Conejo y ciervos, quiere usted decir, señor? imponiendo apenas criaturas “, rió ella, hábilmente pasando por encima de una raíz de árbol de espesor. 

“Me refería a la popular Otro Mundo.” 

Isobel se detuvo en seco. “¿Usted me quiere decir que usted cree en hadas y duendes y unicornios?” 

“No trolls y hadas unicornios, pero, sí. Creo en el Sidhe “. 

“Eres supersticioso.” 

“¿No cree en las historias de nuestros antepasados?” 

Tenía  una  vez.  Parecía  que  fue  hace  mucho  tiempo  cuando  su  madre  y  su abuela habían hablado de las hadas y sus bosques encantados. Por supuesto, que  significaban  para  asustarla  lejos  de  aventurarse  en  el  bosque.  Sólo  las historias no la habían asustado, pero su tentado. 

Había estado tentado en el bosque de ayer, también. 

“¿Alguna  vez  has  estado  en  el  bosque,  la  señorita  MacDonald,  y  oído  algo extraño? ¿Se ha sentido como si no hubiera ojos sobre usted, mirando desde la cubierta de árboles y musgo? ” 

Isobel se estremeció. "YO . . . No sé lo que quiere decir, mi señor “. 

Él sonrió. “Creo que está todo tan supersticiosa como yo.” 

"¿Eso te sorprende?" 

"Sí.  Y  me  agrada  también.  Vamos  a  tener  algo  de  que  hablar  una  vez  que estemos casados.”Isobel apretó los dientes en la suficiencia oyó. 

“Usted  presumir  mucho,”  ella  dijo  con  altivez,  dejando  caer  la  mano  de  su brazo. Ella se alejó de él, ignorando su ingesta aguda de aliento. Alcanzó su brazo y tiró de ella a una parada. 

“No se puede fingir ignorancia, la señorita MacDonald. Hice mis intenciones bastante claro para que este verano pasado, antes de cumplir la cola y se fue corriendo a Londres. Su padre ha acordado. Voy a tener una esposa “. 

“¿Por qué?”, Preguntó. “Hay muchas mujeres que se tendrían en un dos por tres. ¿Por qué elegir yo?” 

“Su  padre  y  yo-”  El  conde  se  detuvieron  y  miraron  hacia  los  árboles  se mecen. "¿Se enteró que? Alguien llamó por mi nombre “. 

Ella  no  lo  había  hecho,  pero  Isobel  estaba  ansioso  para  un  respiro,  no importa cuán corto. “Stuart, creo. Voy a esperar mientras se ve lo que quiere

“. 

St.  Clair  parecía  escéptico,  pero  luego  sus  ojos  se  estrecharon  y  la  cabeza inclinada  hacia  un  lado,  como  si  estuviera  escuchando.  “No  ir  más  lejos. 

Volveré en un minuto “. 

Isobel frunció el comando y levantó el dobladillo de su larga capa. Ella haría lo  que  quisiera.  Además,  ella  tenía  su  pin  del  clan  de  encontrar.  Tenía  la sensación  de  que  sería  en  el  que  había  visto  a  su  ciervo.  Se  acordó  de  su bufanda se enreden en las ramas y sabía que era lo que le pasó a su pin. Y

que  iba  a  conseguir  que,  a  pesar  de  lo  que  St.  Clair,  la  camisa  de  peluche, tenía que decir acerca de ir más profundo en el bosque solo. 

Al doblar la tala de árboles y raíces, Isobel pasó por encima de algunas de las ramas que habían caído al suelo. Estaba segura de que éste era el lugar. 

Cayendo de rodillas, ella buscó a través de la fina capa de nieve, agujas de pino y hojas secas para el pasador de plata. 

“  'Es  una  vergüenza  para  arruinar  una  visión  tan  encantador,  pero difícilmente sería un caballero si te dejé en ese suelo frío.” 

Con un chillido, Isobel se levantó y se dio la vuelta. 

“¿Es, por casualidad, lo que estás buscando?” 

Una figura de un hombre salió de entre los troncos de dos árboles. Era alto, con  las  piernas  muscular  y  ajuste  apretado  un  poco  en  sus  fi-tting  Buck-pieles y negro brillantes botas. Alrededor de su cintura llevaba un cinturón con  una  espada  de  madera  tallada  que  lucía  una  enjoyada  empuñadura. 

Sobre la cinta era una bolsa de cuero decorado con una TriScale celta. 

Al  salir  de  la  oscuridad  a  la  luz  del  día,  vio  que  llevaba  un  manto  largo  y negro y un chaleco ricamente bordado. Su garganta estaba desnuda, a pesar del  frío,  y  su  piel  bronceada  como  si  fuera  verano,  no  es  el  primer  día  de invierno. 

Cuando  salió  lentamente  de  las  sombras,  Isobel  sintió  que  se  mueve  hacia atrás hasta los hombros rozaron el roble. Ella observaba con una mezcla de miedo y curiosidad como el rostro del hombre se reveló. 

La  vista  robado  Isobel  de  aliento.  El  pelo  negro  hasta  los  hombros  l  ength que soplaba libremente alrededor de sus anchos hombros, la nariz aguileña y  los  pómulos  altos,  los  ojos  violeta  fascinantes  todos  volvió  a  ella  en  una imagen borrosa. Era el hombre de su sueño. 

Sosteniendo su mano hacia ella, él estiró sus dedos y le permitió ver lo que tenía  en  la  palma  de  la  mano.  Sus  miradas  chocaron  y  se  dio  un  paso  más cerca de ella. “He estado esperando por ti, Isobel MacDonald.” 





 capítulo Cinco

Era la mujer más hermosa que había visto nunca. A pesar del hecho de que su pelo rojo gloriosa fue cubierto por la capucha de su manto de terciopelo. 

Incluso con las sombras que ocultaban su piel y ojos grandes de color azul pálido,  Daegan  conocía  como  la  verdad.  Isobel  MacDon  ald  era impresionante y hermosa. 

Había visto que la belleza la noche anterior, cuando había llegado a ella en un sueño. Había probado su dulzura mientras sus labios se abrieron bajo los suyos. Había sentido su pasión como él presionó su espalda en la cama y la tocó. 

Incluso ahora, todavía podía sentir el tacto provisional de sus dedos contra sus mejillas, sus hombros. Ella era inocente, pero por debajo de su pureza, había una pasión que quema caliente. 

Sus  manos  enguantadas  se  acercaron  a  la  capucha  y  se  empujaron  hacia atrás,  dejando  al  descubierto  una  cascada  de  rizos  castaños  que  caían ingeniosamente  de  su  peinado.  Sus  ojos  eran  tan  amplia  y  clara  como  la noche anterior, sin embargo, él vio algo diferente en ellos la conciencia. Que ella  era  consciente  de  su  presencia,  que  los  recuerdos  de  ellos  juntos estaban inundando su conciencia hacen su sangre caliente. El animal en él quería  presionarla  contra  el  árbol  y  aparearse  con  ella.  Los  Sidhe  en  él  la quería  profundamente  encantados  antes  de  que  la  reclamada  y  su  hecho. 

Una  rutina  rápida  no  era  lo  que  su  Sidhe  media  deseada.  Sólo  una  noche completa la exploración de su cuerpo lo satisfaría. 

“¿Cómo ha llegado a mi pin, señor?”, Le preguntó sin aliento. 

Se dio cuenta de que ella recordó el sueño y lo que le había permitido hacer. 

Fue  allí,  en  sus  ojos,  la  forma  en  que  su  cuerpo  parecía  crecer  laxa.  El perfume de su excitación que le parecía capa. 

Fue  una  suerte  que  había  encontrado  el  pasador  del  clan,  ya  que  con  su magia  lo  había  utilizado  para  entrar  en  sus  sueños.  Una  vez  que  tuvo  el pasador  de  vuelta  en  su  posesión,  el  hechizo  le  causaría  para  volver  a  él noche tras noche en los bosques de Annwyn. 

“¿Señor?”,  Preguntó  con  cautela.  “¿Cómo  ha  llegado  a  mi  pin,  y  cómo  supo que pertenecía a mí?” 

“¿No es usted Isobel MacDonald de MacDonald Hall?” 

Ella levantó la barbilla. "Sí." 

“Entonces esto es suyo. Lo encontré mientras paseando por el bosque en mi caminar por la mañana “. 

“Me  tienes  en  desventaja,  señor,”  dijo  ella,  su  mirada  llevándolo  desde  la cabeza a los pies. “No creo que nos hemos encontrado.” 

Él sonrió mientras se acercaba a ella. “¿Es eso cierto, Isobel?” 

Ella contuvo la respiración mientras se acercaba a pie directamente delante de ella. "YO . . . No recuerdo haber sido introducido, señor.” 

“Estoy  Daegan,  príncipe  de  estos  bosques.  Tal  vez  ahora  usted  recuerda nuestra relación?” 

Sus  ojos  se  dilataron  y  su  respiración  se  hizo  más  dura.  “Estoy  bastante seguro de que no se conocen a mí.” 

Extendió la mano y ella se estremeció. Él la calmó con un susurro mientras se sujeta el pasador a su capa. “Te conozco bien, Isobel. Y tengo la intención de que me sabe tan íntimamente “. 

Isobel  casi  no  podía  respirar.  ¿Cómo  podía  estar  aquí  de  pie  ante  ella.  El hombre de su sueño. Daegan. Se acordó de su nombre, que había afirmado ser  un  príncipe.  Ella  había  pensado  que  era  un  poco  de  fantasía,  un remanente  de  fantasías  infantiles  de  una  mujer  joven  de  ser  una  princesa barrió de sus pies por un apuesto príncipe. No realmente había creído que el hombre  era  real,  ni  podía  haberlo  imaginado  siendo  incluso  más  guapo  y viril en persona. 

“Ah,  creo  que  el  doth  de  la  señora  recuerda,”  murmuró  mientras  sus nudillos  rastrillado  a  lo  largo  de  su  mejilla.  “¿Es  todo  vuelve  ahora, muirnín?” 

"YO  .  .  .  Soñé  contigo  “,  dijo.  Rubor,  ella  inmediatamente  apartó  la  mirada, pero él levantó la barbilla para tener su mirada sobre él. 

"Más que eso. Ayer por la noche, llegué a usted en su sueño “. 

Su pulgar, cálido y suave, acarició la barbilla, luego se deslizó hacia arriba, hacia la comisura de la boca, provocando un calor que corrió por sus venas. 

“Y.  .  .  y.  .  .”Isobel  tragó  saliva,  incapaz  de  terminar  o  concentrarse  en  otra cosa que no sea el pulgar de Daegan acariciándole. 

“Y nos besamos. Tocado." 

Se  humedeció  los  labios  secos,  recordando  cómo,  y  dónde  la  había  tocado. 

“Estoy  soñando  ahora?  Debo  ser,  de  cómo  puede  alguno  de  ser  esto posible?” 

"No. Usted no está soñando. 'Real Tis, esta reunión. ¡Es el destino.”El sonido de  ramas  y  ramas  romperse  bajo  fuertes  pisadas  rompió  la  tensión  que había  crecido  entre  ellos.  Daegan  entrecerró  los  ojos  y  gruñó  a  la perturbación. 

“No  puedo  ver  de  nuevo,”  dijo  ella,  mirando  al  espacio  abierto  donde cualquier momento el conde podría pasar sobre ellos. 

“Pero se quiere, Isobel. Vas a. Esta noche es el solsticio de invierno, y cuando la luna está llena, se llega a mí, y yo le dirá todo lo que desea saber, y voy a hacerte mía “. 

“Ahí  lo  tienes,”  el  conde  se  rompió  cuando  se  abrió  paso  a  través  de  dos árboles  de  pino.  “Te  dije  que  no  fuera  pitando.  Me  llevó  siglos  para encontrar que “. 

Daegan  se  había  ido,  como  si  se  hubiera  evaporado  en  el  aire.  Tal  vez  era una  aparición,  algo  que  su  mente  había  conjurado  para  salvarla  de preocuparse por su próxima boda. Pero el calor persistente de los dedos de Daegan  en  la  barbilla,  con  los  nudillos  en  la  mejilla  eran  bastante  real. 

¿Cómo  podía  creer  que  en  realidad  había  conocido  a  este  hombre  en  un sueño? Fue imposible. 

“Bueno, hemos de volver? Sra. MacDonald está cansado y frío “. 

Fiona. Ella había olvidado de su hermano y su esposa. La habían perdido en la  mirada  violeta  hipnótica  de  Daegan,  y  el  aura  sensual,  que  parecía contener  hechizada.  Ella  no  debes  pensar  en  él  nunca  más.  Sus  dedos buscaron el pasador, y se sintió aliviada de encontrarlo asegurado contra su capa.  Al  sentir  su  contorno  familiar,  Isobel  no  podía  evitar  pensar  en Daegan, preguntándose qué significaba muirnín. 

 Amado.  La  palabra  parecía  estar  susurrada  por  el  bosque.  Mo  Muirnín.  Mi amado. 

Ella  no  tiene  que  creer.  No  debe  conseguir  que  sus  esperanzas.  Esto  no puede ser real. Tal vez estaba cansada de su sueño agitado la noche anterior, tal  vez  sabiendo  que  el  conde  iba  a  ser  su  marido  se  había  vuelto  loca, porque ¿cómo podría entrar en un hombre de otro sueño? 

No, no se debe creer que volvería a ver a su extraño nuevo. 

 Esta noche, Isobel. Volverá a mí. 





Stuart  coloca  el  registro  de  encina  espesa  apreciada  en  el  soporte  de hierro.  “Una  fina  pieza  de  madera  para  el  tronco  de  Navidad”,  anunció mientras  encendía  un  fósforo.  “Que  se  quema  brillante  y  caliente  estos próximos  días,  y  puede  sueño  de  todos  hecho  realidad.  Listo?”,  Preguntó, lanzando su mirada sobre la sala. “Tiene a todos sus deseos en mente?” 

Isobel  trató  de  ser  práctico  y  deseo  de  buena  salud  para  ella  y  sus  seres queridos,  pero  un  par  de  ojos  violetas  y  una  boca  pecaminosamente seductora vino a la mente. Ella empujó los pensamientos, pero la imagen de Daegan reapareció y se negó a dejar ir. 

Con  un  silbido,  el  partido  encendió  el  registro  antiguo  secado  y  estalló  en llamas,  las  llamas  de  color  naranja  parpadeo  y  crepitantes,  el  humo  negro curling  la  chimenea.  Para  su  desesperación,  Isobel  se  dio  cuenta  de  que había  estado  deseando  sólo  una  noche  más  con  Daegan  como  su  hermano encendió el registro tradicional de Navidad. 

Sólo otra superstición tonto, Isobel dijo a sí misma. Deseos sobre el tronco de Navidad no se hizo realidad, más que ser besado por un extraño debajo del muérdago significaba que se estaba besando a su alma gemela. 

Tonto, tonto cuentos que ya no tenían un lugar en estos tiempos modernos. 

“Usted ha hecho un trabajo tan preciosa decoración de la sala, Isobel”, dijo su  padre  en  voz  baja  mientras  se  sentaba  a  su  lado  en  el  sofá.  “Tienes  los ojos de tu madre.” 

Isobel escaneó la vegetación en el hogar y las velas encendidas en el árbol. 

La sala se veía espectacular festivo. Ni siquiera la presencia del conde de St. 

Clair sentado en una silla al lado de ella no podía estropear este momento. 

“Va  a  hacer  St.  Clair  este  festivo  del  próximo  año”,  dijo  el  conde  en  un estruendo confianza, en el fondo. 

 Ahora el momento fue arruinado oficialmente. 

“¿No vas a cantar para nosotros?” Preguntó a su padre mientras miraba a las llamas que parpadeaban y agitó. “Me gustaría escucharte cantar la Wex Ford Carol. Era el favorito de tu madre “. 

St.  Clair  se  echó  hacia  atrás  en  su  silla  y  la  observó  desde  el  velo  de  sus pestañas largas y oscuras. Se puso nerviosa la forma en que la miraba. 

“Papá, no lo creo-” 

“Ven, muchacha. 'Tis no es mucho pedir, ¿verdad?” 

No, no lo era. Excepto que ella no quiere levantarse y cantar para el conde. 

Pero  sabía  que  no  tenía  otra  opción.  Suavizar  las  manos  por  su  vestido  de color carmesí, que sashayed al árbol, su tren de satén y arrugar ajetreo con sus  pasos.  Le  temblaban  las  manos  y  ella  se  quedaron  parcialmente propósito se apartaron del conde y centró su mirada en Fiona, que sonreía en el estímulo. 

Su voz no estaba en el tono perfecto en un primer momento, a partir de una clave demasiado alto; entonces se estabilizó como sus nervios se calmaron y se permitió pensar no del conde sino de su madre. 

La canción terminó, y todo el mundo en la sala aplaudió y pidió otra. En el momento en que había terminado la tercera Carol, Isobel se reseca. 

“Ah, la dama está aquí con las cosas del té, jerez o, si lo prefiere. Es, después de  todo,  la  temporada  de  fiestas,  y  no  hay  nada  como  un  buen  jerez  para calentar  el  cuerpo  y  levantar  el  ánimo  “,  anunció  a  su  padre.  “Entonces pensé  que  podría  leer  algunos  Dickens.  O  tal  vez  Stuart  podría  desear hacerse cargo de la tarea de este año “. 

“No sería de navidad, Papá, sin escuchar que lee un cuento de Navidad.” 

Su padre inclinó la cabeza y levantó el libro de cuero roja a su regazo. “Voy a comenzar después de Isobel acaba de verter.” 

Isobel hizo las rondas, verter el té y la garantía de que todo el mundo recibió un  trozo  de  tarta  de  grosella.  El  conde  se  aseguró  de  sus  dedos  rozaron cuando ella le pasó la taza, e Isobel apretó los dientes, tratando de ocultar su frustración. Tal vez, si no hubiera tenido ese sueño o se reunió el misterioso Daegan,  estaría  satisfecho  por  las  atenciones  del  conde.  Sin  embargo,  ella había  soñado  con  Daegan,  y  ahora  todo  parecía  volver  a  eso,  a  él.  Había pensado en otra cosa desde su reunión en el bosque de la tarde. Ella quería volver a verlo, quería preguntarle a un centenar de preguntas, quería sentir lo que ella tenía en su sueño. 

“Gracias,  señorita  MacDonald,”  el  conde  murmuró  mientras  aceptaba  una segunda taza. “Tal vez se siente conmigo mientras su padre lee el cuento de Dickens.” 

En realidad no había forma educada de rechazar, por lo que Isobel tomó la silla  vacía  al  lado  del  conde.  Estaban  sentados  demasiado  cerca,  en  su opinión, pero no se parecía a pagar ninguna atención, ni siquiera cuando su vestido,  que  estaba  llena  e  hinchada  de  las  capas  de  enaguas  y  ajetreo,  se derramó sobre la silla en una montaña de color rojo brillante seda. No podía dejar de notar cómo algunos de ellos en cascada sobre la rodilla del conde. 

El  conde  se  dio  cuenta,  también,  para  cuando  él  la  miró,  lo  hizo  con  una expresión  de  calor  que  hizo  estremecerse.  No  había  duda  de  lo  que  vio  en sus ojos grises. 

Su padre eligió ese momento para empezar a leer, e Isobel fijado su atención en la triste historia de Tiny Tim y el implacable Ebenezer Scrooge. Mientras que su atención se centró en su padre, que sabía, estaba enfocada del conde sobre ella. 

La  nieve  caía  fuera  de  la  ventana  grande,  e  Isobel  sintió  que  su  mente comience  a  vagar  como  el  calor  del  fuego  y  el  jerez  que  se  le  deje  llevar sorbe de la lasitud. Pasó algún tiempo antes de que su padre cerró el libro y anunció que la hora había hecho tarde y que se dirigía a la cama. 

“Un  momento  de  su  tiempo,  señorita  MacDonald,”  preguntó  St.  Clair  antes de que pudiera salir. 

“Voy a esperar para usted en la sala,” Fiona anunciado como su mirada volea entre  Isobel  y  el  conde.  “Y  luego  podemos  subir  juntos  y  dejar  a  los caballeros a su puerto y los cigarros.” 

“No vamos a ser más que un minuto”, respondió el conde, viendo Fiona salir de la habitación. Luego se volvió hacia ella. “Señorita MacDonald”, comenzó. 

“Soy  consciente  de  que  aunque  hemos  estado  familiarizados  desde  hace algún tiempo, que en realidad no han tenido la oportunidad de conocer a mí. 

Me  gustaría  que  hubiera  sido  diferente  antes  de  que  el  contrato  de matrimonio se ha elaborado, pero el pasado no se puede cambiar. Tendría usted  sabe,  sin  embargo,  que  tengo  la  intención  de  que  la  corte correctamente “. 

Isobel se sintió en una pérdida para las palabras. Cuando el conde cogió su mano  y  la  sostuvo  en  la  suya,  ella  no  sabía  qué  hacer,  o  dónde  buscar.  No quería que esto con él. Por extraño que era que admitir, lo que quería era el enigmático  Daegan.  Un  hombre  que  sabía  mucho  menos  acerca  de  que  el conde. Sin embargo, había cautivado a sus pensamientos como ningún otro lo había hecho. La había seducido con su beso y caricia ingeniosa. Ese era el hombre que ella quería. Daegan. 

“Creo  que  usted  y  yo  se  llevan  bien,  Isobel,”  St.  Clair  murmuró,  usando  su nombre de pila por primera vez. Y entonces él la besó, un cepillo rápido de sus labios contra los suyos. “Buenas noches”, dijo, soltándola. 

Mientras subía las escaleras, Isobel no podía dejar de pensar que el beso del conde era nada como Daegan de. 



 

 capítulo Seis

En  un  antiguo  bosque  de  robles,  la  luz  de  la  luna  brillaba  a  través  de  las ramas  de  los  árboles  desnudos.  El  aire  era  cálido  y  suave,  demasiado caliente para una noche de invierno. Debería haber sido frío y morder, sin embargo, a medida que pasa a través de la fina tela del camisón de encaje de Isobel y la envoltura de la débil brisa era una caricia de bienvenida. 

Que  rodea  la  arboleda  eran  megalitos,  menhires  altos  que  formaban  un círculo  alrededor  de  la  madera  que  confieren  un  aire  pagana  que  se adaptaba a la víspera del solsticio de invierno. Esto no era donde había visto por primera vez su ciervo, sin embargo había algo familiar en ella también que tiró de su memoria. Era como si hubiera estado aquí antes, hace mucho, mucho tiempo. 

Caminó en silencio, las perlas cosidas en su bata blanca que brillaba bajo la luna.  Fue  pura  magia,  esta  arboleda,  que  parece  sacado  de  un  cuento  de hadas. Al final del camino era una losa de piedra que había sido convertida en una especie de altar. Cubriendo que era un hermoso paño de terciopelo azul  bordado  con  un  TriScale  oro  como  el  grabado  en  relieve  en  la  bolsa Daegan  había  usado.  También  había  una  taza  de  peltre  de  altura  que  se asemejaba  a  un  cáliz,  y  una  daga  que  fue  curvado  y  impresa  con  marcas extrañas. Sin pensar trazó sus dedos sobre el desplazamiento grabado en la hoja.  Todo  se  sentía  mística  y  de  otro  mundo.  Tan  extraño  y  tan  atractivo, pensó  mientras  caminaba  alrededor  del  altar,  sus  dedos  rozando  el terciopelo de la tela. 

Su  corazón  latía  más  rápido  con  cada  paso.  ¿Por  qué  estaba  aquí?  ¿Estaba soñando? 

De repente, el ciervo apareció en el círculo, su piel brillante en un rayo de luna.  Él  no  hizo  un  sonido,  pero  volvió  y  se  alejó.  Ella  lo  siguió  hasta  una parte más oscura de la madera, donde desaparecía entre dos robles. Cuando ella se interpuso entre los árboles, se encontró de nuevo en el bosque, sólo que esta vez Daegan estaba apoyado en el altar, con las piernas cruzadas en el tobillo, con los brazos cruzados sobre el pecho. Estaba mirando fijamente, su  mirada  desviándose  por  encima  de  su  cuerpo  como  el  vestido  fino  y  la envoltura moldeada contra sus senos y los muslos. 

“Buena  víspera,  Isobel,”  dijo,  su  voz  ronca  y  fascinante.  Ella  sintió  que  se líquido  en  el  sonido  de  su  voz  profunda.  “He  estado  esperando  la  luna  se eleve  por  lo  que  podría  venir  a  mí.  Y  ahora,  usted  está  aquí,  mirando preciosa por la luz de plata “. 

“Usted  no  estaba  aquí  hace  un  momento,”  dijo,  mirando  a  su  alrededor  el bosque para tener una idea del ciervo. 

“Sí, yo estaba aquí, mirando.” 

Se estremeció, no le gustaba la sensación de estar desprevenido estudiados. 

“¿Estoy  durmiendo?  Debo  ser,  pues  no  hay  nieve  en  el  suelo,  y  las  ramas crujir y moverse como si el viento sopla entre ellos, pero me siento nada de eso.” 

Se acercó a ella y le tomó la mano, tirando de ella más profundamente en el círculo. Se puso de pie cerca de ella, sus dedos trazando el contorno de su mejilla. “¿Usted cree en el Otro Mundo, Isobel? Que, junto a su mundo, existe otro?” 

Miró a su alrededor con asombro. No se podía negar que era diferente de su mundo.  Pero  esto  era  un  sueño.  En  el  sueño,  podría  prevalecer  magia.  En realidad, no existía. 

“Usted  está  en  Annwyn,  el  Otro  Mundo  celta.  Está  separada  de  la  reino mortal  por  el  más  delgado  de  velos.  Este  bosque  sagrado  es  la  puerta  de entrada  a  nuestro  mundo.  Se  llama  la  Cueva  de  Cruachan,  o  la  entrada  al otro mundo “. 

Ella  lo  miró  con  incredulidad.  “Nada  de  esto  puede  ser  real.  Debe  ser  un sueño fantástico.”Ella sonrió mientras pensaba en su padre leyendo a ellos. 

“Tal  vez,  como  Scrooge,  he  ido  a  la  cama  y  ahora  estoy  teniendo  sueños causada por la indigestión. El reloj ha sonado la medianoche y los fantasmas descenderá.  Supongo  que  haría  que  el  espíritu  de  las  Navidades  Pasadas, 

¿verdad?” 

“No  soy  un  espíritu,  Isobel.  Y  esto  no  es  un  sueño  “,  murmuró,  bajando  su boca a la suya. 

Sus labios, suaves y cálidos, cepillado contra la de ella. Se quedó sin aliento cuando sintió temblar su propia boca en respuesta. Otro cepillo, luego otro que  era  más  profunda,  más  hipnótico.  Su  cuerpo  respondió  a  su  beso,  la forma en que sus brazos envueltos alrededor de ella, reuniendo cerca de su pecho, que era difícil contra sus pechos suaves. El contacto de sus cuerpos hizo un cosquilleo en la piel con pequeñas vibraciones que parecían tararear sus nervios. 

Cuando Daegan ladeó la cabeza y profundizó el beso, Isobel se agarró a los bordes de su manto negro, con las piernas débiles. Cuando su lengua tocó la de ella, con las rodillas amenazaban con hebilla, pero Daegan la tomó en sus brazos, llevándola aún más cerca de su cuerpo mientras se devastó su boca con la de él. 

No, el beso de Daegan no era como el conde de. La forma en que su cuerpo pareció cobrar vida en sus brazos era nada menos que mágico. 

“Isobel”, Daegan murmuró mientras acariciaba el espacio debajo de la oreja. 

“¿Cómo puedo hacer que vea que esto no es un sueño? Que estoy realmente aquí con ustedes?” 

“Bésame otra vez”, susurró. Le dolía el cuerpo por más, más que un beso, lo sabía.  Ella  podría  ser  una  virgen,  pero  en  un  veinte,  sabía  de  los  asuntos entre  hombres  y  mujeres.  Ella  sabía  lo  que  quería  de  Daegan.  “Por  favor,” 

rogó ella, aferrándose a sus hombros. “Yo sé lo que quiero, y que eres tú.” 

Sus  ojos  violeta  parecían  oscurecer  como  una  vez  más  bajó  la  cabeza  y capturó  su  boca.  Esta  vez,  sin  embargo,  el  esmero  había  desaparecido, reemplazado por un hambre emocionante que alimentó su sangre. 

Daegan era voraz en su beso, sus labios al mando de ella, su lengua en duelo con su propia. Y sus manos. . . Buen señor, no dejó lugar en su intacta. Los bordes de sus pechos, sus caderas, sus nalgas. Ella gimió en su boca cuando él tomó su parte inferior en sus manos y se profundizó el beso, hundiendo su lengua en su boca. 

Ella  maulló  contra  él,  aceptando  lo  que  le  daría  a  ella.  Cuando  rompió  el beso y presionó sus labios contra su pulso saltón, suspiró y cerró los ojos, dejándose caer en el placer prohibido. 

“No se sabe cuánto tiempo he esperado por ti”, gimió mientras sus labios le rozaron la garganta. “En Annwyn tiempo se mueve mucho más lento que en su  mundo.  Una  hora  pasado  aquí  no  es  más  que  un  minuto  en  su  mundo. 

Imaginar la tortura que he soportado en espera “. 

Ella  escuchó  lo  que  estaba  diciendo,  pero  no  podía  concentrarse  en  las palabras o darles sentido. Sólo quería más, más besos, más toques. Y quería esas caricias que estar en su piel desnuda. 

“Por favor,” susurró en su pelo sedoso. “Usted sabe lo que quiero, Daegan.” 

"Sí. Yo sé lo que quiere, muirnín. Y te daré a ti.” 

labios y la lengua de Daegan probaron el dulce de la piel de la garganta de Isobel  y  el  oleaje  de  sus  pechos.  Sus  manos  se  apretaron  en  su  pelo, agarrando y tirando, pidiéndole sin palabras de más. La forma en que dijo su nombre  hizo  cosas  extrañas  a  su  cerebro,  haciéndole  pensar  en  otra  cosa que  escuchar  su  grito  que  cuando  se  deslizó  dentro  de  ella.  Ella  gimió cuando él tiró del lazo de satén de su envoltorio. Se puso la prenda de ella y la dejó caer al suelo. Luego cogió la manga de su camisón, tirando hasta que se reveló un pecho perfecto de coral en la punta. 

“Eres  tan  hermosa,  Isobel”,  dijo  con  reverencia  zumbido  en  su  voz.  “Usted fue hecho para ser saboreada en la luz de la luna.” 

Sus  ojos  vidriosos  por  la  pasión  encontraron  con  los  suyos  y  sonrió.  “¿Me saborear, a continuación, Daegan?” 

"Sí. Siempre." 

Rodeó  su  pezón  erecto  con  su  lengua,  haciéndola  gemir.  Su  cuerpo  estaba caliente,  quema  a  la  vida  bajo  sus  manos.  En  el  círculo  de  la  arboleda,  su hechizo  mágico  flotaba,  manteniendo  el  frío  del  invierno  y  el  viento.  Ella sería caliente en esta arboleda. Protegido. Ella sería suya. 

Apartándose, se encontró con su mirada. “Debo tener usted, Isobel.” No tuvo que  esperar  por  su  respuesta,  pero  tomó  sus  labios  con  avidez,  besándola con  toda  la  necesidad  y  el  deseo  de  que  estaba  nadando  en  sus  venas.  Se sentía tan suave contra él, tan a la derecha. Sus pechos estaban llenos y alta, y  se  dirigieron  a  la  boca  y  las  manos.  Y  sus  muslos  se  abrazaron  y  se moldean su erección como si hubiera sido diseñado para él. Todo en ella era perfecto. 

Isobel  sintió  que  sus  piernas  se  debilitan  a  medida  Daegan  comenzó  a deslizarse camisón por las caderas. Su boca siguió el rastro de la seda, sus labios  rozando  su  piel  mientras  lentamente  se  la  expuso.  Con  las  manos temblorosas  se  estrechó  su  cabeza  en  sus  manos  mientras  que  amasó  su vientre con la boca, la fragancia masculina de él flotando hacia arriba para aumentar  sus  sentidos.  Instintivamente  sus  dedos  se  cerraron  en  su  pelo, apretando fuertemente mientras acariciaba sus rizos a través de su camisa. 

Su boca hizo su loca. El deseo se sentía la mareó. Lo deseaba, lo que le haría a ella. A pesar de que estaba prometida a St. Clair, que quería esta noche con Daegan. 

De  rodillas,  besó  su  sexo.  Avidez,  se  agarró  a  sus  hombros.  Cuando  se levantó  la  pierna  y  la  puso  sobre  su  hombro,  dejando  al  descubierto,  ella gimió  y  se  pasó  los  dedos  por  el  pelo  sedoso.  Su  lengua  estaba  caliente, húmedo,  abrasador  ella.  Ella  debería  estar  avergonzada  de  lo  que  estaba haciendo, pero el placer era tan grande que empujó la culpa de distancia y disfrutó de la lengua de Daegan. 

Pronto ella se rascaba sus uñas en sus hombros, morderse los labios para no gritar cuando ella empezó a temblar. Cuando el temblor había terminado, él la miró, sus ojos oscuros e ilegibles. 

“Sea conmigo, muirnín.” Él la levantó en sus brazos como si no pesara más que una pluma. “Te voy a enseñar lo que puede ser como para nosotros.” 

Sus miradas se encontraron y se sostuvieron, e Isobel vieron la esperanza y la  duda  en  sus  ojos  antes  de  que  él  la  depositó  en  una  cama  que  fue amortiguado con pieles. ¿Cómo había aparecido de repente en medio de la arboleda? 

Un sueño, se recordó. A,, vívido sueño apasionado preciosa. 

“Decir que esta noche va a dar usted mismo para mí, Isobel.” 

“Sí.”  Y  ella  saborear  los  recuerdos  de  este  sueño  para  muchas,  muchas noches. Ella quería esto, y quería experimentar con Daegan. Ningún hombre la había hecho sentir de esta manera, tan consciente de su feminidad, de sus propios deseos y necesidades. Se sentía hermosa y sensual, y esta noche iba a ceder a la tentación. 

De  Rodillas,  Daegan  coloca  sus  piernas  sobre  cada  uno  de  sus  muslos musculosos.  Sus  manos,  un  fuerte  contraste  contra  su  carne  pálida continuaron bajando por sus costados a la taza y apretar sus pechos. “Usted nunca va a arrepentir de esto, Isobel”, prometió, arrastrando la lengua hasta su  vientre.  Su  cabello  sedoso  cosquillas  en  la  parte  inferior  de  sus  pechos, haciendo que su piel en erupción en la piel de gallina. 

“Nunca podría lamentar nada que ver contigo.” Ella suspiró profundamente. 

¿Cómo iba a lamentar algo que se sentía esta maravillosa? Buen señor, si ella no  supiera  mejor,  diría  que  lo  amaba.  Pero  no  era  más  que  un  sueño,  no importa  lo  guapo,  lo  poderoso.  Un  sueño  de  un  amante  que  estaba  tan atrapado por ella como ella por él. 

Su  cabeza  estaba  encima  de  sus  pechos,  sus  ojos  buscando  los  de  ella  a través  del  eje  de  la  pálida  luz  de  la  luna.  Miró  juvenil  y  vulnerable,  y  el infinitamente  amable.  “Esta  noche,  voy  a  mostrar  por  qué  usted  fue  hecho para mí.” 

Lo observó afloje el cierre de peltre a su capa, lo arrojó a los pies de la cama. 

Luego  se  quitó  la  camisa  con  movimientos  cortos,  viciosas,  arrojándola  al suelo  junto  con  los  pantalones  y  las  botas  antes  de  pasar  a  apoyarse ligeramente encima de ella. El instante en que su cuerpo desnudo se puso en contacto con la de ella, Isobel sintió una sacudida de la conciencia. Se sentía pesado y caliente y muy masculino. 

“Ningún otro hombre será siempre que sea. Eres mía, Isobel. Usted ha sido desde la primera vez que te vi “. 

Sus palabras posesivas la emocionó y ella gimió, inclinando sus caderas de manera que sus dedos se sumerja inferior y separarse de ella. "Por favor." 

“Por favor, ¿qué?”, Bromeó, su lengua lamiendo su pezón antes de que él lo



capturó entre sus dientes y poco cuidado. "¿Por favor deje de?" 

"No." 

“Dime, Isobel.” 

Su boca era pura magia, y justo cuando pensaba que no podía aguantar más, se  volvió  su  atención  al  otro  pecho,  a  la  vez  que  sus  dedos  continua  para provocar la carne de su sexo. 

“Hazme  el  amor”,  jadeó,  arqueando  sus  caderas  fuertemente  con  el  fin  de sentirse más de su tacto. 

Y luego su boca sobre la de ella, con los labios y la lengua exigente como sus dedos  se  abrieron  y  la  acariciaron.  Ella  gritó  cuando  sintió  que  le  inserte uno, luego otro dedo. “Por favor”, se quedó sin aliento. 



Daegan  nunca  había  tenido  una  mujer  rogar  por  su  tacto  antes.  Nunca tuvo  una  mujer  que  le  hizo  tan  consciente  de  su  virilidad.  Todo  sobre Isobel  tiró  y  tiró  de  los  impulsos  primitivos  enterrado  profundamente dentro  de  él.  El  deseo  de  tomar  ella  era  fuerte,  casi  imposible  de  resistir. 

Todos  sus  sentidos  clamaron  a  hundirse  dentro  de  su  apretado  cuerpo acogedor y reclamarla para sí mismo. 

Se meció contra su mano. Se observó mientras se aprende y se respondió al ritmo  de  sus  caricias,  sus  caderas  se  mueven  seductoramente  a  tiempo  de sus dedos a medida que daba placer. 

Ella fue construido tan perfectamente y exuberante, con pechos y caderas. 

Las  hembras  fueron  Sidhe  alto  y  delgado,  pequeño  y  estrecho  de  pecho cuatro aguas. Los machos de su raza han tenido que desafiar entre sí para ellos,  y  el  macho  que  ganó  pasaron  el  resto  de  la  noche  demostrando  su valía para ser su compañero. Fue tanto una batalla de voluntades, ya que era el  placer.  Pero  esto,  con  Isobel,  era  verdadera  magia.  Ella  era  suave  y femenina,  cediendo  a  sus  habilidades.  Su  deseo  y  aceptación  hicieron sentirse  más  viril  y  masculino  que  su  más  duro  ganado-conquista-una conquista que ya no podía recordar. 

Mientras  miraba  hacia  abajo  a  Isobel  se  encuentra  debajo  de  él,  se  dio cuenta de que esto siempre será suyo, este placer, este perezoso y amante perfecta. Y esta mujer. Mortal o no, ella era la única mujer que quería. 

Daegan cogió las manos y las sujetó en su, que mantienen por encima de su cabeza. Sus pechos rozaron su boca, provocándolo con los pezones tensos, coral.  Su  erección  estaba  montando  con  fuerza  entre  sus  suaves  muslos, 



conduciéndolo  hacia  adelante,  instándole  a  desprenderse  de  ella.  Para llevarla en un acto de posesión en bruto. 

Se  rindió,  su  despedida  con  su  eje,  dejándose  deslizar  a  lo  largo  de  ella, sintiendo la astucia de su deseo que lo cubría. Su lengua salió para mojar los labios  y  él  la  tomó  con  la  boca,  imitando  lo  que  su  cuerpo  pronto  estaría haciendo dentro de ella. 

Y  entonces  él  estaba  dentro  de  ella,  llenándola  mientras  continuaba  a temblar,  sus  manos  fuertes  encajan  sus  muslos  contra  su  cintura  mientras empujaba cada vez más en su cuerpo. 



Isobel gimió su nombre, incapaz de disimular el deseo-Dios la ayudara, el amor en su voz. 

“Di mi nombre otra vez, muirnín,” susurró. 

“Daegan,”  ella  gimió  mientras  empujaba  más  allá  de  la  última  barrera  que quedaba de su virginidad. 

Y  entonces  él  se  movía  encima  de  ella,  los  músculos  de  los  hombros  y  los brazos agrupamiento y apretando con su esfuerzo. Sus golpes eran lentos e intencional, obligándola a tomar todo de él, y lo hizo, se llevaron todo lo que tenía que ofrecer y dieron lo que podía de sí misma, incluyendo su amor en ciernes. No sabía cómo podría suceder tan rápido. Fue imposible. Pero todo era posible en los sueños, se recordó, incluso hacer el amor en una cama en el medio de un bosque encantado! 

Envolviendo  sus  piernas  alrededor  de  su  cintura  magra,  Isobel  le  siguió, elevándose  para  satisfacer  sus  embestidas.  No  hubo  dolor,  sólo  placer mientras que la amaba, ella agarró con fuerza y la besó en la mejilla. 

“Mi Dios, nunca ha sido así”, se quejó en su oído. "Te sientes muy bien. Tan a la derecha “. 

Isobel  sintió  que  su  inicio  de  semillas  que  se  derrame  dentro  de  ella.  Su respiración se convirtió en pantalones duras mientras descansaba su cabeza entre  sus  pechos.  Isobel  bebió  en  el  olor  de  su  perfume  mezclado  con  el aroma  picante  provocativa  de  Daegan.  Pensando  que  se  terminó,  ella  lo abrazó apretado, pero él rodó con ella, llevándola encima de él. 

Él  sonrió  mientras  chirriaba  por  la  sorpresa,  “Usted  no  pensó  que  estaba hecho con ustedes?” 

Ella  gimió,  incapaz  de  decir  nada  cuando  sus  dedos  rodearon  la  parte

superior  de  su  sexo.  La  extraña  vibración  que  sintió  cuando  le  tocó  se magnifica cuando la tocaba allí. 

“Ven a mí, Isobel.” Él la animó en un susurro ronco antes de que él capturó su pecho y comenzó a mamar. El ritmo de su dedo y su boca sincronizado, y sacudió  sus  caderas.  Todavía  estaba  duro  y  llenar  su  profundo  como  él  le enseñó a moverse. 

Ella  se  agarró  a  sus  hombros  y  alzó  la  voz,  incapaz  de  soportar  las sensaciones  corriendo  a  ella,  y  todo  el  tiempo  que  le  llevó  más  alta,  no  la dejaría  detener  o  empujar  la  mano.  Luego  de  que  estaba  temblando  y temblando y le agarrando violentamente, con la esperanza de que nunca se despierte de este sueño. 





 capítulo Siete

Isobel se arrimó a Daegan y cerró los ojos mientras se arrastró sus dedos a lo largo de su hombro desnudo. Ella pensó que su sueño habría terminado por ahora, sin embargo, allí estaba, todavía en el bosque, y en la cama con Daegan. 

“¿Cómo  se  siente?”,  Preguntó,  y  ella  sonrió  ante  la  preocupación  de  que escuchó en su voz. 

“Alive”, murmuró ella, ronroneando como un gatito así ed-f. 

“Me temo que yo era demasiado duro para su primera vez. Fui demasiado rápido, tomé lo que quería antes de pensar en ti, y lo que deseaba.” 

“Me dieron lo que quería”, dijo mientras se abría, “que hacer el amor para mí.” 

Él la abrazó y la apretó con fuerza. Sus manos alrededor de su cintura, y se maravilló  de  la  fuerza  en  él.  “¿Qué  es  esto?”  Preguntó  ella  mientras  sus dedos rozaron un borde irregular en el costado. Apartándose, vio la marca roja enojado por debajo de su pezón. 

“¿No recuerdan la flecha?”, Se preguntó, desconcertado. 

“La flecha golpeó el ciervo,” murmuró ella, apartándose de él. “En el mismo lugar.” 

“Isobel”, susurró, llegando por ella. "No tengas miedo." 

“¿Qué es usted?”, Exclamó, dando patadas a él desde debajo de las mantas de piel. Ella quería despertar ahora. 

“Estoy Daegan, Príncipe de los Sidhe. Usted está en Annwyn. Mi mundo." 

El aliento abandonó sus pulmones mientras ella forcejeó con lo que estaba diciendo. “No”, gritó ella, tratando de despertar de este sueño que se estaba convirtiendo en una pesadilla. “No lo creo-” 

Él le cogió la cara entre las manos. "Debes creer. Mira a tu alrededor, Isobel. 

Usted no está en casa, en su cama. Estás en mi mundo. Mi cama." 

“Esto es sólo un sueño. No eres real. El Otro no es real “. 

“¿No se siente real?”, Preguntó, besándola. “¿No era real cuando hacíamos el amor?” 

sin duda se había sentido real. Pero, ¿cómo era nada de esto es posible? No era lógico. 

“Hay muchas cosas que los mortales no comprenden, Isobel. Mi clase es sólo uno de los misterios por ahí “. 

“Eres  un  animal”,  jadeó  ella,  su  mirada  cayendo  a  la  cicatriz  dejada  por  la flecha. 

“Soy un Sidhe que pueden, por nacimiento y la magia, cambie a la forma de un ciervo blanco”. 

“Eres. . . usted no es un hombre “. 

"No. Pero me siento como un hombre se siente. Me duele como un hombre hace  cuando  la  mujer  que  desea,  la  mujer  que  ha  amado  durante  tanto tiempo, lo rechaza “. 


Algunos  de  su  miedo  e  incredulidad  su  izquierda.  Si  sus  palabras  eran ciertas, tendría que haber visto la sinceridad, el dolor brillando en sus ojos de color violeta? 

“Usted no tiene orejas puntiagudas,” ella dejó escapar mientras miraba a él. 

“Y usted no es pequeña.” 

Sonrió y se cepilló el pelo por encima del hombro. “Pixies son pequeñas, al igual que los brownies. Están encargados de travesura. Soy de los Sidhe, una raza  de  hadas  que  se  ve  mortal.  No  tengo  orejas  puntiagudas,  o  alas.  Pero puedo  tejer  magia.”Hizo  un  gesto  con  la  mano  para  abarcar  la  arboleda. 

“Antes de esta noche mágica para hacer que se caliente para ti. He hecho un encantamiento en su clan para pin que va a regresar a mí y estas maderas noche tras noche “. 

“¿Por  qué?”,  Preguntó  en  un  susurro  sin  aliento,  con  el  corazón  latiendo locamente su pecho. 

“Porque  yo  os  he  amado  durante  muchos  años,  Isobel,  y  sólo  han  estado esperando hasta que el momento adecuado para revelar a mí mismo.” 

“¿Y por qué es este el momento adecuado?” 

“No  podía  soportar  verte  casada  con  otro.  No  cuando  te  quiero  como  mi esposa “. 

Isobel tragó saliva. Él era todo lo que había soñado en un marido. La amaba, que estaba considerado y apasionada. Habría placer con él. Pero incluso si ella se atrevía a creer su historia, ¿qué futuro puede haber para ellos? Era mágico. Y ella era un mortal y sin ningún poder especial. Nunca podría tener para su marido, no realmente. 

Tiene que haber sabido lo que estaba pensando, porque se acercó a ella y la llevó en sus brazos. “He tomado la virginidad, Isobel. Eso te hace mía. Esa es la forma de los mortales, ¿verdad?” 

"No,  no  es.  Soy  el  conde  de  St.  Clair.  El  contrato  ya  está  redactado.  No  hay nada que pueda detenerlo “. 

Con un gruñido, él se separó de ella, con los ojos negro. “¿Usted piensa que un  simple  mortal  puede  dejar  de  mí  de  tener  que?  Soy  más  fuerte  y  más inteligente  que  cualquier  ser  humano.  Mi  magia  no  conoce  límites.  Nada podría impedir que te mantiene aquí, conmigo “. 

“No”, exclamó. Ella era así ahora tiene miedo, miedo de quedar atrapado en algo que no entendía. 

“Eres mía”, se enfureció, llegando a sus manos. “Y un Sidhe nunca renuncia a lo que es suyo por derecho.” 

“No soy un peón, Daegan, ya sea hombre o Sidhe.” 

“Usted  está  limitado  para  mí,  no  por  arte  de  magia,  Isobel,  sino  por  amor. 

Sólo permita que admitir la verdad “. 

“Nunca puede ser, Daegan. ¡Lo siento!" 

“Isobel!”,  Exclamó,  llegando  por  ella,  pero  agarrando  aire  solamente delgada.  Parecía  estar  flotando,  y  el  último  que  vio  fue  Daegan  de  rodillas pidiendo que ella vuelva. 

Con una sacudida, se despertó en su propia cama. El alba estaba rompiendo, el  sol  un  disco  naranja  subiendo  lentamente  por  encima  de  las  nubes blancas. 

Estaba despierta. Solo. Vestido, se dio cuenta, en camisón y la envoltura. Los restos  de  su  sueño  volvieron  a  ella,  y  se  dio  cuenta  de  que  sus  pechos  se sentían  hinchados  y  sus  muslos  eran  rígidos,  como  si  hubiera  estado  en  el sillín demasiado tiempo. Y entonces lo vio. La pequeña, circular mancha roja en su camisón, y sabía que su noche con Daegan no era un sueño. Había sido real. Había dado su virginidad a un inmortal que nunca podría ser suyo. 

Lloró entonces, sus sentimientos, finalmente, sin vigilancia. ¿Qué iba a hacer



ahora? ¿Cómo iba a explicar su pérdida de la virginidad a St. Clair? 

Incluso mientras lo pensaba, sabía que no podía casarse con el conde. Como extraño  y  tan  imposible  como  sonaba,  que  amaba  Daegan.  ¿Cómo  había sucedido? Que apenas conocía él, no, eso no era verdad. De alguna manera ella lo había sentido como una presencia en su vida estos últimos años. 

Acostado,  ella  se  acurrucó  su  mejilla  contra  la  almohada  y  sollozó  de distancia del último de sus lágrimas. La luz del sol se deslizó a través de las cortinas  de  su  cama,  iluminando  el  pasador  clan  que  yacía  sobre  la almohada vacía a su lado. Daegan había encantado su pin. Él le había dicho que  el  hechizo  traerla  de  vuelta  al  bosque-a-Annwyn  noche  tras  noche.  El pasador era el enlace con él, el hechizo que la atrajo. 

Saltando, Isobel agarró el pasador de la almohada y lo empujó hacia el fondo de  un  cajón  de  su  armario.  Ella  se  olvidaría  de  la  clavija.  Nunca  vuelva  a tocarlo.  Poniéndolo  fuera  de  la  mente  la  liberaría  del  hechizo,  y  la  bodega del Daegan. Para que necesitaba para romper el control que tenía sobre ella. 

Nunca  podrían  realmente  estar  juntos.  Un  mortal  y  una  Sidhe?  No,  nunca funcionaría. 



“Vi  el  ciervo  blanco  esta  mañana,”  St.  Clair  ha  anunciado  en  la  cena  esa noche. 

“La bestia está todavía vivo, ¿verdad?” Se quejó Ewan. 

“Es  extraño,  sin  duda,”  el  conde  murmuró.  “El  animal  se  mantuvo  firme conmigo,  otra  vez.  Pude  haber  imaginado,  pero  la  bestia  parecía  estar retarme “. 

“¿Qué  es  eso  de  un  ciervo  blanco?”  Preguntó  a  su  padre  mientras descansaba sus utensilios contra su plato. 

“Magnífico  ciervo,”  declaró  Ewan.  “Se  vería  como  en  casa  con  su  cabeza montado en una placa por encima de nuestro hogar.” 

Isobel  pensó  en  Daegan  y  cerró  los  ojos.  Él  no  merecía  ser  objeto  de  caza, para  ser  asesinados.  El  pensamiento  de  sus  hermanos  corriendo  detrás  de él, a disparar contra él, la hacía sentir violento. 

“Vamos a reunir a un grupo de cazadores de la mañana”, anunció a su padre. 

“Cincuenta libras al hombre que derriba este ciervo y me lleva la cabeza. Él tendrá el lugar de honor sobre el hogar “. 

Ewan  deslizó  su  mirada  hacia  ella.  “¿Qué  opinas  de  eso,  Issy?  Una

recompensa por su hart?” 

Miró  a  su  hermano  antes  de  volver  su  mirada  a  su  padre.  “Les  pido  que perdones a este animal, papá. No ha hecho nada para dañar a nadie aquí. Él no  causa  daño,  o  comer  de  los  jardines.  Él  es  una  criatura  hermosa, destinado a ser dejado solo, no cazado “. 

“Yo, por ejemplo, no voy a participar en tal caza,” St. Clair anunció. “El ciervo blanco es una criatura mística. Una señal de que el Otro está cerca “. 

“Miedo de unos pocos Fae?” Rió Ewan. “Me sorprende, St. Clair; usted parece ser un tipo tan constante “. 

El conde se aclaró la garganta. “He visto a uno mismo.” 

 "¿Qué?"  toda la tabla preguntó en estado de shock. 

Buen señor, fue St. Clair tocado en la cabeza? 

“Yo tenía cinco años, y lo vi arrastrarse en el ventana- biblioteca” 

“¿Tenía el cabello negro y violeta ojos?”, Preguntó Isobel, interrumpiéndolo. 

El  conde  la  miró  con  extrañeza.  “No,  él  era  justo,  su  piel  pálida  como  un fantasma  de,  y  sus  ojos  eran  de  color  negro.  Él-él  tomó  mi  madre,  y  ella nunca se volvió a ver “. 

“¿Qué le hace pensar que era una Sidhe y no un hombre”, desafió a Ewan. 

“Ningún hombre lleva a esto.” St. Clair mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un puñal, muy similar en diseño a la que había visto en el altar anoche. 

“  'Tis  llama  una  daga.  Es  un  cuchillo  ritual  utilizado  en  su  ritual  sagrado matrimonio.  He  hecho  una  extensa  investigación  sobre  la  religión Druida,”dijo, pasando la daga a Stuart, que estaba sentado a su derecha. “Los antiguos  sacerdotes  celtas  llevaron  objetos  similares  y  de  manera  similar adoraban a la luna. Los Sidhe, los druidas, dijo, les dio esta religión “. 

Su  familia  se  veía  al  conde  como  si  estuviera  loco.  Pero  Isobel  sabía  que estaba  cuerdo,  y  más  que  eso,  correcto.  Los  Sidhe  eran  reales.  Así  fue Annwyn. 

“Así que ya ves, no voy a invocar la ira de los Sidhe. No voy a cazar el ciervo. 

Deja que sea,”murmuró el conde cuando empezó a comer su cena. 

“Y esperas que acaba de tragar esa basura”, se burló Ewan. 

“Lo  que  una  cena  deliciosa”,  dijo  Fiona,  con  una  mirada  a  Ewan.  “Estamos

muy  contentos  de  tener  que  para  Navidad,  mi  señor.  Espero  que  esté disfrutando de su estancia aquí con nosotros en el Salón de MacDonald “. 

Ewan se quejó e Isobel apartó la mirada. El conde asintió y cogió el tenedor. 

“¿Os leer A Christmas Carol de nuevo esta noche?” Fiona preguntó el padre de Isobel en lo que sólo podría ser un intento desesperado de conseguir la conversación de la cena de nuevo en marcha. 

“Por supuesto, por supuesto,” rió su padre. “Pero primero, me gustaría saber más acerca de este Hart. wee bestia astuta, ¿verdad?” 

“Él es, en efecto, el Padre. Pero no te preocupes. Voy a conseguir que para usted “. 

Isobel miró a Alistair. Así lo hizo St. Clair, se dio cuenta. 

“Me  gustaría  tener  un  cuidado,  MacDonald,  antes  de  ir  provocando  a  la bestia”, el conde advertido. “Deja el corazón solo.” 

“¿Y por qué es eso?”, Preguntó Ewan. 

El conde se echó hacia atrás en su silla, sus largos y afilados dedos rozando contra  la  hoja  de  la  daga  que  descansaba  sobre  la  mesa.  “Debido  a  que  es muy  posible  que  encontrar  uno  de  los  suyos  realizados  fuera  en  la  noche, para no ser visto de nuevo.” 





 capítulo Ocho

La luz de la luna brillaba en el suelo cubierto de nieve. Desde su asiento de la  ventana,  Isobel  se  sentó  y  observó  la  nieve  cayendo  suavemente.  En  su palma era el pasador clan. La plata hormigueo en la mano, el calentamiento de la palma. Ella sintió la llamada del encanto, la voz susurrante de Daegan. 

Ven a mí, muirnín, pero ella lo ignoró. Tratado de fingir que no lo oyó en sus pensamientos, él siente en su corazón. 

Era  un  animal.  Un  Sidhe.  que  todo  había  sido  una  mentira?  ¿El  sueño?  La noche en Annwyn cuando la había amado tanto? Podría incluso el amor a un mortal? 

Ella no sabía qué pensar. Como sentir. Cómo seguir adelante. Sólo sabía que al volver a Annwyn ella sólo sería confundir las cosas. 

Su  corazón  ya  estaba  comprometida;  había  pasado  desde  que  tenía  seis años,  la  primera  vez  que  la  vio  beber  Hart  desde  el  lago.  Había  sido  una presencia en su vida desde entonces. No podía negarlo. Pero lo que era. . . 

Con un suspiro, se puso el pasador hacia abajo en el alféizar de la ventana mientras  descansaba  su  cabeza  contra  la  ventana.  Annwyn  estaba  delante de  ella,  la  llamaba.  Podía  verlo  a  través  de  los  cristales  esmerilados  y  la nieve. Sus párpados parpadearon mientras su mirada se redujo a la clavija. 

Por su propia voluntad, sus dedos alcanzaron por ello, su respiración cada vez más duras, su visión borrosa creciente con el sueño. 

 Sí. Ven a mi. 

No.  No  debe.  No  podía  volver  allí.  No  podía  permitirse  ser  perdido  en  un mundo que no conocía. Un mundo que temía con un hombre que no era un hombre en absoluto. 

Con una última mirada se levantó del asiento y se dirigió a la sala de estar junto a la chimenea. Ella sería envolver regalos y olvidarse de Daegan. Ella continuaría  como  si  ella  no  lo  conocía,  nunca  había  probado  su  beso  o experimentado su contacto. 

 Vuelve a mi. 

 No, no puedo. 

 Eres mía, y se llega. 



El  corazón  le  dio  un  vuelco,  suavizando  su  cuerpo  al  sonido  de  su  voz posesiva. Era todo lo que siempre había querido, de ser amado y deseado. 

Sin  embargo,  su  mente  se  mezclaba  con  su  cuerpo,  con  su  necesidad  de contacto de Daegan. Estaba cansada de ser un peón de los hombres. Primero su padre, entonces St. Clair. Ahora, Daegan con sus comandos. 

 Si  me  quieres  tanto,  ella  desafió,  echando  una  mirada  a  la  ventana,  a continuación, tendrá que venga y me lleve. 



Al abrir la puerta de la cámara de Isobel, Daegan encontró dormida en la silla frente al fuego. rodeándola eran regalos envueltos en rojo y verde y atadas con grandes y brillantes arcos de oro. Era Navidad para los mortales, y  Yule  para  su  especie.  Fue  el  nacimiento  de  Cristo  los  seres  humanos celebran, y el nacimiento del dios sol y días más largos para su pueblo. Los días  sagrados  para  ambos  celebran  el  nacimiento,  la  vida  y  la  alegría.  No hubo  diferencia  en  la  que,  sin  gran  división  entre  su  especie.  Los  seres humanos  adoraban  al  sol  y  oraron  a  su  dios.  Los  Sidhe  adoraban  la  luna  y rogó a los dioses de la naturaleza. Ellos no eran tan diferentes. Sin embargo, no pudo convencer a Isobel de eso? 

A  medida  que  se  acercaba  a  ella,  se  dio  cuenta  de  que  ella  estaba  vestida para la cama, vaporoso camisón, supuestamente virginal, lo excitaba. Desde lo más profundo de, sintió la agitación de sus demonios. Pasión, caliente y abrasador, se precipitó por sus venas mientras su mirada hambrienta tomó en  la  imagen  de  Isobel,  sus  pálidas  extremidades  recortadas  contra  el terciopelo  rojo  sangre  mientras  que  las  sombras  proyectadas  por  el  fuego bailaba  sobre  su  piel  cremosa,  haciendo  que  la  bata  de  seda  casi transparente. 

Tragando  saliva,  Daegan  se  acercó  a  la  silla,  con  los  ojos  errantes  cada pulgada  de  ella,  admirando  sus  exuberantes  muslos,  la  redondez  de  la cadera,  los  pechos  llenos,  pesados  y  ponían  en  contra  de  los  lazos  de  su vestido. 

La deseaba. 

No era simplemente una necesidad de hacer el amor con ella o para besarla sin sentido. La deseaba con una pasión posesiva que le daba miedo. Había tanto  en  juego,  no  sólo  para  Isobel,  sino  por  sí  mismo  también.  No  pudo llevarse  Annwyn.  Él  dejaría  de  existir  fuera  de  su  mundo.  Pero  vivir  sin Isobel no era una vida, sino simplemente una existencia. 

Ella se había resistido a la tentación del encantamiento de esta noche. Había esperado y esperado, a pasear por la arboleda, saber por qué se resistía a la llamada, sintiendo sus miedos, sus dudas. Pero lo enojó. Se había fortalecido

el hechizo, y todavía ella no venir a él. Y entonces oyó su desafío. No había pensado  en  nada  después  de  eso.  El  animal  en  él  aceptó  el  desafío.  Estaba dispuesto a marcar y reclamar a aparearse. Los Sidhe en él estaba dispuesto a sacrificar todo para demostrar que es digno de ella. 

Ella había lanzado un reto en el viento, no pudo resistirse o ignorar. 

Descansando sus muslos contra el brazo curvo de la silla, miraba a la forma angélica de la mujer a la que tendría como su esposa. Ella le había enojado como ningún otro lo había hecho, dejándolo casi salvaje de celos al pensar en ella con St. Clair o cualquier otro macho. Y, sin embargo, cuando miraba a ella, sus gloriosos rizos en desorden, sus pestañas de cobre se desplegaron ligeramente  contra  su  mejilla,  no  podía  pensar  en  otra  cosa  que  despertar ella lentamente con pasión. 

No podía quedarse enfadado con ella por haberlo dejado solo. Era un miedo mortal que la gobernaba, no su corazón. Verla tumbado provocativa, su ira se disipó por completo, dejándolo pensar en todas las diferentes cosas que quería hacer con ella. 

Incapaz de resistir la tentación, se inclinó sobre el brazo de la silla y acarició el  pelo  de  la  cara.  Cuando  sus  dedos  se  arrastraron  por  su  mejilla,  ella instintivamente  se  curvó  en  su  mano.  Él  sonrió  mientras  murmuró  algo ininteligible. Sus dedos continuaron trazar un camino a su cuello, donde se alcanzaron temblorosa por los lazos de su vestido. Partiendo el volante de encaje para exponer los globos pálidos de sus pechos, su respiración cuando se dio cuenta de que estaba completamente desnuda debajo. 

Un registro de crujía y provocó en el corazón, el envío de un destello de luz a lo largo de sus muslos que iluminaban los rizos que yacía acurrucado entre sus  piernas.  Se  moría  de  ganas  de  separarse  y  saborearla.  Para  despertar con la boca. 

Obligándose  a  tomar  las  cosas  más  lentas,  Daegan  concentra  en  la eliminación  de  la  bata  de  debajo  de  ella.  Una  vez  que  ella  estaba  desnuda, sacó la camisa por la cabeza, su mirada apreciativa viajando hacia arriba y sobre  ella  como  la  ropa  se  le  escapó  de  los  dedos,  aterrizando  en  el  suelo. 

Sus ojos se movieron de nuevo hasta la longitud de sus piernas. Se acordó de la forma en que habían sentido en contra de su cintura suave, acogedor, infinitamente  femenina.  Se  imaginó  sus  manos  presionando  contra  su suavidad  mientras  se  sumergió  en  ella,  su  gemido  ronco  dándole  la bienvenida, diciéndole que lo necesitaba tanto como él la necesitaba. 

Suspirando, se dio la vuelta sobre su espalda, sus pechos rebotando con el movimiento. Arrastrando sus manos encima de la longitud de la cintura, se detuvo a la taza ellos. Estaban llenos y pesados, los pezones ya que asoma por  entre  los  dedos.  Incapaz  de  resistirse,  presionó  sus  pechos  juntos, 

besándose brote firme

Isobel se quejó adormilado, arqueando la espalda y empujando sus pechos más lejos en su boca. Él gimió cuando sintió sus manos roban detrás de la cabeza, con los dedos en su cabello peinado. 

“No creo que vendría.” 

"Deberías.  Eres  mía,  y  siempre  viene  por  lo  que  es  mío.  ¿Cómo  puedes pensar que sería capaz de mantenerse alejado?”, Se preguntó contra su boca antes  de  deslizar  su  lengua  dentro.  Ella  gimió,  inclinando  sus  caderas incitante. Su mano se deslizó por su vientre, donde amasó una trayectoria a sus rizos. Fue excitante ver a su gran carrera de la mano posesivamente. Ella era  suya,  y  él  quería  que  ella  quiere  que  él  tan  ferozmente  como  él  la deseaba. 

“He demostrado que te deseo, Isobel. Ahora exijo lo mismo “. 

Sus  dedos  agarraron  la  mano,  y  sus  piernas  se  sujetan  firmemente  juntos cuando su dedo se deslizó dentro de ella. Ella gimió cuando él la abrió y se deslizó su dedo a lo largo de su sexo, que estaba húmeda y lista para él. 

“¿No puedes sentir lo mucho que te quiero?”, Preguntó mientras tomaba su muñeca en la mano y forzó su dedo más profundamente dentro de ella. Ella gimió, abriendo más los muslos para él. 

Podía sentir sus demonios pisándole los talones, conduciéndolo a satisfacer sus  necesidades.  Quería  marcarla  con  su  pasión.  Para  dejar  su  huella  para que ella sabría que ella pertenecía a él, y sólo él. 

"Tan  dulce.  Sí.  Me  quieres.  Lo  siento,”murmuró,  su  dedo  se  desliza  dentro como  su  aliento  acariciaba  su  carne  húmeda.  Ella  comenzó  a  jadear  y retorcerse bajo sus cuidados. Amaba la forma en que ella se pasó las manos por el cabello. 

La  levantó  a  horcajadas  sobre  sus  caderas,  sus  dedos  hundiéndose  en  sus muslos mientras lentamente la bajó sobre él. Su cuerpo arqueado, sus largos rizos rozó el cojín de terciopelo como sus pechos rebotaban Evoca vamente con  cada  uno  de  sus  golpes.  Le  gustaba  ver  a  su  cuerpo  se  mueva  en  el tiempo  con  la  de  él.  Encantó  cómo  su  pelo  brillaba  a  la  luz  del  fuego,  los extremos rozan contra la seda en el tiempo a sus golpes en un ritmo que era a la vez lento y seductor. 

Su dedo se coló en sus rizos, y ella gimió en la apreciación. Se hundió más en él, empalar totalmente a sí misma en su longitud. La oyó aspirar el aliento, y él  le  mordisqueó  la  oreja  mientras  su  dedo  siguió  burlan  de  su  carne sensible.  Ella  se  tensó,  luego  se  sacudió  en  sus  brazos,  la  parte  inferior



provocativa  pastando  sus  muslos.  Sonrió  en  su  cabello  como  los  suaves gritos de su liberación astilladas el aire, y él vio que su rostro se suavizó en exquisita dicha. 

Su  semilla  se  derramó  fuera  como  él  continuó  roca  contra  ella,  su  calor envolviéndolo, acariciando y apretando a su alrededor. 

“No voy a dejarte ir, Isobel”, dijo contra su pelo. “Pase lo que pase, siempre te pertenece a mí.” 



“Los  hombres  Sidhe  siempre  despiertan  a  sus  mujeres  tan?”,  Preguntó Isobel  mientras  bostezaba.  Daegan  rió  y  envolvió  sus  brazos  alrededor de  ella  mientras  la  levantaba  desde  el  salón  y  la  llevó  al  otro  lado  de  la habitación a la cama. “No podía resistir. Se veía tan atractivo “. 

Isobel se incorporó, su pelo largo arrastrado sobre el pecho de Daegan. "Me alegro." 

Se  cubrió  los  labios  con  el  dedo  índice.  “No  siempre  puedo  venir  a  usted, Isobel.  Mi  magia.  .  .  mi  esencia  se  entrelaza  con  Annwyn.  No  puedo  existir para cualquier momento fuera de su ámbito. Tendrá que venir a mí “. 

“Lo siento,” dijo ella, mordiéndose el labio. "Estaba confundido. No sabía qué hacer, pero siempre supe que te quería “. 

La besó profundamente a continuación. “No podría soportar otra noche sin ti.” 

Isobel estaba en sus brazos y disfrutó de la sensación de sus dedos haciendo círculos perezosamente sobre su espalda. Estaba contenta y feliz como este, en los brazos de Daegan. 

“¿Qué vamos a hacer?”, Dijo con un suspiro. “¿Cómo vamos a estar juntos? 

Yo  no  sólo  quiero  tenerte  en  mi  sueño,  Daegan.  Y  no  se  puede  vivir  en  mi mundo-” 

“No es una manera para que vivas en la mía”, dijo, “pero usted tendrá que decidir si es la ruta que desea caminar.” 

"¿Qué es?" 

“Te podría ofrecer el rito de lanamnas.” 

"¿Y eso es?" 

“Se trata de un ritual sagrado de mi pueblo. Es una especie de matrimonio a prueba,  pero  para  nosotros,  los  lanamnas  solamente  se  toma  con  un  alma gemela.  Es  una  promesa  eterna,  muirnín.  Va  a  ser  mi  esposa  en  todos  los sentidos, y yo seré su marido “. 

“Y podemos estar juntos si estoy de acuerdo con este rito?” 

El  asintió.  “Pero  hay  un  precio  para  nosotros  estar  juntos.  Una  vez  que estamos obligados eternamente, no se puede dejar Annwyn de la historia “. 

El corazón le dio un vuelco. Para no ver nunca Fiona de nuevo, o su padre. 

Para no verla pronto-a-ser sobrina o sobrino. . . 

Cuando alzó la vista hacia él, fue a través de las lágrimas. “Usted habla de la eternidad. ¿Eres inmortal?” 

Se acarició la mejilla. “Podemos ser muerto, por el hierro y la magia negro. 

Pero  si  se  deja  en  paz  a  vivir  nuestras  vidas  naturales,  es  posible  para  mi tipo de vivir muchos cientos de años, y cuando es nuestro tiempo, nuestra magia  muere,  nuestra  luz  interior  se  desvanece,  y  que  se  desvanecen  en Summerland “. 

“¿Me vivir tanto tiempo, entonces?” 

“En  Annwyn  lo  haría.  Una  vez  que  están  obligados  a  mí  y  mi  magia,  voy  a hacerlo así.” 

“Todo el mundo Me encanta pasará mucho tiempo muerto antes de morir.” 

Se mordió el labio, se obligó a volver al croar en su voz. “Y en la otra vida? ¿A dónde iré? Para nuestro cielo o en su versión de ella?” 

“No sé.” Su mirada se suavizó, y la besé en la frente, luego la nariz, antes de cepillar suavemente su boca contra la de ella. “ 'Tis tanto os pido, Isobel. Yo sé eso. No voy a presionar. Voy a lanzar mi hechizo sobre el pasador, y mi poder  sobre  ti.  Ves,”dijo,  ahuecando  su  mejilla,“Te  amo  demasiado  como para verte infeliz. Ven a gusto a mí, la comprensión de todo lo que se dará por vencido, o no en todo y ser feliz y saber que siempre te amaré “. 

“Daegan!”,  Gritó  mientras  ella  le  echó  los  brazos  alrededor  de  su  cuello. 

“¿Por qué tiene que ser tan difícil para nosotros!” 

“Es la forma de dos amantes, ¿no es así?” 

Ella  se  quejó,  pero  luego  se  puso  serio.  “Casi  me  olvidaba,”  dijo  ella, alejándose de él. “Mi padre ha organizado una partida de caza para mañana mañana-” 



“Y estoy para ser cazados?”, Preguntó con una sonrisa. 

“No  haga  que  la  luz  de  esto,”  dijo  ella,  dándole  una  palmada  en  el  brazo ligeramente. “Usted debe tener cuidado de mantener oculto.” 

“Uno se preocupa?”, Se preguntó, bastante satisfecho. 

“Por  supuesto  que  me  preocupa.  Mi  padre  quiere  montar  la  cabeza  y colgado sobre la chimenea, por amor de Dios “. 

Se  rió  y  la  abrazó.  “Puedo  cuidar  de  mí  mismo,  muirnín.  No  hay  ninguna necesidad de que estas lágrimas, por venir la noche voy a estar esperando para usted. Ya verás." 

Se  limpió  las  lágrimas  con  el  dorso  de  la  mano.  “Te  vas  a  quedar  conmigo esta noche?” 

Asintió  y  se  instaló  en  la  cabecera.  "Me  quedaré  contigo.  Siempre  si  usted me va a tener, muirnín “. 



Por la mañana se había ido. Isobel se apresuró y se levantó de la cama y tocó el timbre de su doncella. 

Elizabeth  llegó  segundos  después.  “Ack,  señorita,”  gritó,  corriendo  sobre. 

“Donna prisa. El desayuno es NAE listo todavía “. 

“Mi  padre  y  sus  hermanos,”  gruñó  ella,  torciendo  el  fin  de  deshacer  los botones de su camisa de dormir. “¿Han todavía dejan?” 

“No, se pierda. Los caballos solamente se cargan ahora “. 

“Bueno, a continuación, buscar mi traje de montar y botas de cuero.” 

“Usted va a montar esta mañana, antes del té?” Preguntó Elizabeth. “Eso no es propio de ti, señorita.” 

“Yo  sé”,  resopló  ella,  enderezando  su  cabello  como  su  doncella  sacó  el negro-un hábito nd-oro del armario. 

“¿Por qué te sientas Donna, señorita, y yo sí tae su cabello.” 

“Estoy en una especie de punta, Elizabeth. No voy a quejarse con él hoy “. 

Ella  sorprendió  sin  habla  dama  cuando  ella  tiró  de  la  falda  de  lana  de  la percha  y  saltó  en  él  sin  sus  cajones  y  enaguas.  “Ayúdame,  Elizabeth.  No

puedo manejar los botones por mí mismo “. 

“¿Estás bien, señorita? Usted 'aven't enfermo,' que ave?” 

Isobel  se  rió.  “Tal  vez  despedido  de  mis  sentidos,  pero  les  aseguro,  estoy sano  y  fuerte  en  todos  los  demás  aspectos.  Ahora  bien,  Elizabeth,  si  va  a informar al padrino para preparar mi caballo “. 

Tenía Daegan para guardar esta mañana. 





 capítulo Nueve

Al final, Daegan les había eludido. Gracias al Señor, pensó, mirando hacia el cielo. Daegan era seguro. ¿Pero por cuánto tiempo? Ella se preguntó. 

Bueno, al menos no había llegado a ningún daño. Había estado aterrorizada por él. Cada vez que había visto los árboles del bosque influencia que había temido que surgiría, preparado para cargar. 

Pero  no  era  así.  Se  preguntó  qué  le  había  mantenido  alejado. 

Instintivamente sabía que no era miedo. Daegan tenía miedo. Tal vez fue por su propia tranquilidad. 

Cerrando los ojos, pensó en él y la noche que habían compartido. También pensó en su propuesta, si se podía llamar así. Un rito, que había llamado a él, una  manera  de  unirlos  para  siempre.  Ella  sólo  tenía  que  sacrificar  a  su familia a la suya. 

¿Por  qué  podría  ser  el  amor  nunca  fácil?  Ella  se  preguntó.  Mientras acariciaba  el  hocico  de  su  montura,  Isobel  se  dio  la  vuelta.  Tenía  frío  y hambre. Un buen pastel de carne y una taza de té es lo que necesitaba. 

“No vaya.” 

Ella abrió la boca y miró hacia arriba cuando captó la sombra de alguien que emerge del establo de su caballo. St. Clair. 

“Buenos días, mi señor.” 

“Buenos días, Isobel. Confío en que su viaje fue un éxito “. 

“El ciervo no fue encontrado.” 

St. Clair parecía aliviado. “Pero lo has visto, ¿verdad?” 

Isobel ladeó la cabeza hacia un lado. “No en los últimos tiempos, mi señor.” 

“El ciervo. Él es tuyo." 

Isobel  dio  un  paso  atrás  como  el  conde  se  acercó.  “No  sé  lo  que  quieres decir.” 

“Iba  a  empalarme,  y  sin  embargo,  cuando  vio  que  estaba  allí,  no  podía obligarse a hacerlo. Asesinarme antes “. 

Ella se rió, un sonido fuerte, agudo. “Es un animal, mi señor.” 

“¿No  estamos  todos?”  El  conde  murmuró  cuando  llegó  a  estar  cara  a  cara con ella. “Pero para volver a un ciervo. Por alguna razón que te ha marcado

“. 

“Perdóname, mi señor, pero estoy realmente bastante hambre y le gustaría cambiarse de ropa antes de luncheon-” 

Su brazo salió disparado, impidiendo que se moviera. “Dicen que el corazón es realmente el gobernante de Annwyn. Y Annwyn siempre se rige por los Sidhe “. 

Isobel tragó saliva, pero sostuvo la mirada. 

“¿Usted ha visto el corazón en forma de su hombre, Isobel?” 

“Por supuesto que no!”, Exclamó. “Esto es sólo basura!” 

“Te he observado, ya sabes. Siempre parece dibujado a los bosques. Ahora más que nunca, veo que mirarlos “. 

"Me gusta la naturaleza." 

Sonrió, pero había poco de calor en ella. “Ayer por la noche, en la mesa, ¿me creen?” 

“Acerca de las hadas?” 

"Sí." 

Se puso a buscar una respuesta, algo que le haría la dejara en paz y proteger Daegan. 

“Creo  que  lo  hizo,”  murmuró  St.  Clair.  “Vi  el  reconocimiento  en  sus  ojos cuando levanté la daga. Usted lo ha visto antes.” 

Isobel sacudió la cabeza, pero el conde se calmó sus protestas. “Voy a decir ahora lo que no podía decir anoche. Los bosques, Isobel, están vivas, llenas de Sidhe. Mi madre sabía. Ella se dejó seducir por la magia. Por uno de sus males-” 

Isobel trató de un paso al lado, pero St. Clair envolvió sus manos alrededor de  sus  hombros,  enjaulándola.  “Mi  madre  comenzó  a  consumirse.  Ella  se sentaba  durante  horas  y  horas,  mirando  por  la  ventana,  observando. 

Suspirando por su amante “. 

“Mi señor, realmente-” 

“Su amante vino por ella; Yo lo vi. Yo sabía que la noche nunca la volvería a ver “. 

“Y ¿qué es lo que quiere decir con decirme esto?”, Preguntó Isobel. 

Los  ojos  de  St.  Clair  se  volvieron  fundido.  “Creo  que  está  bajo  el  mismo hechizo.” 

Todo su cuerpo se puso rígido. “Estás loco”, se burló. 

“Usted no sabe, ¿verdad? La suya es una carrera menguante. Han recurrido a robar a la mujer humana extraño. . . procrear. Pero en este caso, creo que mi madre fue llevada por otra razón, a saber, su conocimiento de las artes oscuras “. 

“¿Qué quiere decir con artes oscuras?”, Preguntó en un susurro. 

“Mi madre era un herbolario experto. Ella practica sólo por el bien, pero ella sabía  muy  bien  los  caminos  del  otro  lado,  las  hierbas  y  hechizos  de  magia negra, o la nigromancia como se le conoce. Esto es por qué ella fue robada por los Sidhe, para actuar como una sacerdotisa por sus artes oscuras “. 

Isobel  sintió  la  piel  de  gallina  se  elevan  en  los  brazos  y  el  cuello.  Daegan había dicho nada acerca de la magia oscura. No podía ser cierto. 

¿Podría? 

“Mi señor, te lo ruego, debe detener este foolishness-” 

“Las artes oscuras pueden ser un señuelo seductor, Isobel. Pero una vez que estás tropieces, nunca se volvió a ver. Ningún mortal puede ahorrar “. 

“Les  agradezco  por  su  preocupación,  pero  no  es  necesario  preocuparse.” 

Isobel empujó con firmeza en su brazo y pasó junto a él. 

St. Clair levantó la voz. “Vi a mi madre, unos años más tarde, tumbado en el borde de la madera.” 

Isobel se detuvo y miró hacia atrás por encima del hombro. 

“Ella estaba muerta, su piel marcada con símbolos extraños. Pregunte a su guarda de caza-he'll decirle, porque fue él quien la encontró “. 

“Símbolos?”, Preguntó ella, tragando saliva. 



“Magia oscura.” 

“Buscan a asustarme.” 

St. Clair la estudió. “¿Estás asustado, Isobel?” 

Levantando  la  barbilla,  Isobel  encontró  con  su  mirada.  “No  es  un  poco,  mi señor.” 



Era  la  víspera  de  Navidad,  y  la  sala  estaba  adornada  por  el  balón.  Por todas  partes  se  veía  había  guirnaldas  y  muérdago.  Los  incendios  en  los hogares ardían; las castañas, el tostado y haciendo estallar. 

Los  comerciantes  locales  y  sus  esposas,  junto  con  la  nobleza  que  rodea habían descendido sobre ellos sólo unos minutos antes. 

Isobel saludó a cada huésped en la puerta con su padre, hermanos, y Fiona, mientras  que  St.  Clair  se  mezclaba  en  el  salón  de  baile.  Isobel  trató  de sonreír  y  ser  amable;  Después  de  todo,  era  la  víspera  de  Navidad.  Pero  la verdad era que su corazón no estaba en ella. 

Dos noches habían pasado desde que había visto Daegan. Y fiel a su palabra que  no  habían  intentado  atraerla  hacia  el  bosque.  El  pasador  no  había llamado a ella como lo había hecho en el pasado, y estaba entristecido por la idea de que se había eliminado el hechizo de encantamiento. 

Las  palabras  de  St.  Clair  habían  dejado  de  molestarla.  Ella  no  creía  que  el hombre.  Ella  sabía  con  total  certeza  que  Daegan  nunca  le  haría  daño.  No había nada siniestro en él, ni la pasión y el amor que compartían. 

No se habló del conde de la magia negro que la hacía mantenerse alejado de Daegan,  pero  la  idea  de  dejar  atrás  este  mundo.  De  no  volver  a  ver  a  su familia, o la celebración de su sobrina o sobrino. 

¿Ella  incluso  tener  un  hijo  propio?  Daegan  no  había  mencionado  eso. 

Podrían  ser  humano  y  Sídhe  crear  vida?  Podría  tener  las  cosas  que  ella anhelaba en la vida si ella dejó su mundo atrás para ir a Daegan? 

“¿Vamos, señorita MacDonald?” Isobel la vista para ver St. Clair de pie junto a ella, ofreciendo su brazo. Con una sonrisa débil que aceptó y le permitió maniobrar su sobre la pista de baile. 

“Bailas muy bien”, murmuró mientras que waltzed juntos. 

"Gracias mi Señor." 



“Me  permito  decir  que  te  ves  cansado,  Isobel.  Me  he  dado  cuenta  de  estos últimos días que no eres tú mismo. ¿Está mal?” 

“No, yo estoy muy bien, gracias.” Excepto que era una mentira. Ella no era así. Estaba triste, tristeza y que parecía estar consumiéndola. La risa brotó de la esquina de la habitación, y vio que era Ewan y sus amigos bromeando. 

En  otro  rincón  había  Stuart  y  Fiona.  Que  sostenía  su  mano  y  besándola cuando nadie estaba mirando. Su padre estaba con sus amigos hablando de política y las finanzas, y vio cómo él sonrió y se rió. Parecía miembros de su familia eran todos los contenidos. Todo el mundo estaba vivo. . . excepción. . 

.  bueno,  era  un  pensamiento  melodramático,  pero  no  podía  evitarlo.  Era como si todo el mundo estaba vivo y que estaba simplemente existir. 

“Espero  que  no  te  he  dado  motivos  para  estar  enfadado  conmigo.  Yo  sólo buscaba su protección, Isobel “. 

Ella le sonrió, por primera vez realmente verlo. “Usted es un buen hombre, mi señor. Creo que temía por mí, y por eso, gracias. Pero no hay necesidad. 

No hay nada que me va a hacer daño en el bosque “. 

St. Clair la estudió. "Pareces ser . . . resuelto algo. Lo veo en tus ojos." 

Ella rió por primera vez en varios días. “Creo que soy.” 

Cuando  la  música  terminó,  se  excusó  y  salió  de  la  sala  de  baile,  corriendo por  los  pasillos  y  las  escaleras  hasta  su  cuarto.  Una  vez  allí,  se  abrió  la puerta y corrió hacia el armario donde había escondido el pasador. 

Esto es lo que quería. Una vida. Un futuro con Daegan. 

Corriendo a su escritorio, sacó una hoja de papel y escribió una carta a su familia. Ella se apoyó contra una botella de perfume de cristal, a sabiendas de su doncella lo encontraría allí mañana. Y luego se llevó a cabo el pasador en  su  palma  y  cerró  los  ojos,  deseando  con  todo  su  corazón  por  una oportunidad más con Daegan. 



Daegan  casi  había  perdido  la  esperanza  cuando  oyó  las  pisadas  de  los pies  suaves  detrás  de  él.  Girando,  vio  Isobel  de  pie  en  un  vestido  verde esmeralda preciosa. 

“Hará esto?”, Preguntó ella, extendiendo sus faldas. “No estoy seguro de lo que uno lleva a una lanamnas.” 

Él  corrió  hacia  ella  y  la  tomó  en  sus  brazos  y  la  hizo  girar.  La  besó profundamente y la abrazó con fuerza. "¿Estas seguro?" 

Ella asintió. "Quiero una vida contigo." 

"¿Y su familia?" 

“Son todos tan felices y vivir la vida que quieren. Ellos van a entender. Los escribí para que no se preocupe “. 

“¿Confías en mí, entonces?” 

"Por supuesto." 

“Entonces cierra los ojos, muirnín.” 

Ella lo hizo, y cuando él le dijo a abrirlos, estaban en una cámara de luz de las  velas  frente  a  un  altar  que  estaba  cubierto  con  la  misma  tela  de terciopelo azul. La daga estaba allí y el cáliz, así como una vela encendida y larga pieza de tela blanca. 

Isobel no podía ocultar su enorme sonrisa como Daegan inclinó y rozó sus labios contra su boca. "Me quitas el aliento. Realmente eres una diosa de la luna “. 

Durante muchos años se pensó que el amor nunca sería suyo. Sin embargo, allí  estaba  ella,  rodeada  por  el  amor  de  Daegan  y  un  nuevo  mundo esperando a ser explorado. 

Daegan  le  tomó  la  mano  y  se  coloca  las  manos  palma  con  palma.  “¿No necesitamos ningún testigo?”, Preguntó. 

“No, esto es nuestro voto eterna. Ningún otro necesita dar testimonio de lo que nos va a unir para siempre. Anam un Anam, de alma a alma. Esta noche, dos serán una sola “, dijo. Recogiendo el puñal, lo colocó punta abajo, dentro del cáliz. “El athame representa el macho y el elemento de aire, el cáliz es la hembra y significa el elemento de agua. Juntos simbolizan la unión sagrada que vamos a entrar en esta noche “. 

Él la estaba observando, esperando su aceptación. “Es extraño para ti, lo sé, pero para mi tipo este es un momento sagrado de la ceremonia. Se le conoce como el gran rito, la unión del hombre y la mujer, el aire y el agua. La daga es el falo, y la copa, el útero. ¡Es un símbolo de la unión vamos a compartir “. 

“Creo que es hermoso, Daegan.” 

Con  una  sonrisa,  levantó  la  longitud  de  tela  blanca.  “Con  este  bono,  voy  a entrelazar así lo que está predestinado a mí y yo para ti, para la eternidad. 

Deje que esta unión sea un símbolo de nuestra fusión “. 

A medida que la tela envuelta alrededor de sus manos, Isobel sintió el tirón imparable de su cuerpo a Daegan de. Sus energías se mezclaron, luego poco a poco comenzaron a fusionarse, convirtiéndose en uno. 

Daegan mantuvo su mirada se centró en su cara mientras seguía a enrollar la  tela  alrededor  de  sus  manos.  “Ofrezco  a  usted,  Isobel,  mi  vida.  Mi  alma. 

Ofrezco para que te proteja de cualquier cosa o cualquier persona que daño. 

Te ofrezco mi fidelidad, mi honor. Mi amor sin fin “. 

El  primer  cálida  lágrima  corría  por  su  mejilla,  y  Daegan  atrapó  con  su pulgar. “Con todo lo que soy, Te protegeré, te sustente. Te amaré en el brillo de la luz y la cubierta de la oscuridad. Te amaré por la eternidad “. 

El  encaje  estaba  atado,  sus  muñecas  mantienen  unidos  firmemente.  Como las palabras de Daegan resonaban en sus oídos, Isobel sintió que su tirón de energía en ella, tirando de ella en la que ella realmente podía sentir su amor por ella. Estaba rodeada de su amor y el deseo. 

Cerrando  los  ojos,  apretó  su  boca  contra  sus  dedos,  besándolos.  “Usted  es verdaderamente mío ahora, y nada podrá separarse de mí. Nada." 

Isobel se hizo silencio durante varios segundos por su bella declaración. “No sé  qué  decir.  Esto  es,”Isobel  tragó  saliva.  “Esto  es  nuevo  para  mí,  Daegan. 

Pero saber eso. . . que voy a prometer a aprender los caminos de su mundo. 

Que voy a ser una buena esposa para ti y te hacen un hogar confortable. Sin embargo, no me imagino las habilidades que me han enseñado trabajará en su mundo. ¿Tiene usted las bolas de cientos de personas y cenas para tres docenas de aquí en Annwyn?” 

“Uno se preocupa, muirnín. No se necesita “. 

"Es solo que . . . No sé qué decir aparte de que no estoy feliz a menos que estoy  con  vosotros,  y  un  futuro  sin  ti  parece  sombrío  y  sin  vida.  Os  he sentido como una presencia en mi vida desde que tenía seis años, y que ya no tienen eso sería como morir de hambre en busca de aire. ¡Te amo!" 

Él  la  abrazó  con  fuerza,  saboreando  ella.  “Me  deshacer  con  sus  votos”, susurró, “pero mientras que adoro lo que me has dado, busco una cosa más de usted.” 

Apartándose, se quedó mirando a los ojos. "¿Qué?" 

“¿Me dará los votos de un ser humano?” 

“¿Qué quieres decir?” 

“Si estuviéramos en su iglesia, en su mundo, lo que promete le dirías a mí?” 

Ella  sonrió  y  cerró  los  dedos  en  torno  suyo.  “Eso  me  gustaría  y  respetarte hasta  el  día  que  muera.  Que  iba  a  ser  una  ayuda  idónea  para  usted,  y  el cuidado y la comodidad que en la enfermedad y la salud “. 

“Y?”, Se pinchó. 

“Supongo que tendría que obedecer”, dijo, arrugando la nariz. 

Se rió y le besó los dedos. “No, el otro, algo acerca de su cuerpo.” 

“Oh,” susurró, presionando más cerca. “Con mi cuerpo, te adoro”. 

Sus  ojos  se  volvieron  la  sombra  profunda  de  color  púrpura.  “He  deseado oírte decir esas palabras. ¿Verdad, Isobel?” 

"Sí." 

La boca de Daegan patinó en voz baja por el cuello, y luego por la mejilla a la boca.  Sus  labios  se  encontraron  y  se  besaron,  bañado  en  un  rayo  de  luna. 

Lentamente al principio, luego con más ganas, sus lenguas tocar, acariciar. 

“Quiero hacer esto tan hermoso para usted, muirnín.” 

“Es ya, porque es contigo”. 

Él sonrió, tomó su cara en su palma, y arrastró su boca por la mejilla. "Cierra tus ojos." 

Ella lo hizo y sintió que la levantó en sus brazos. "Ábrelos." 

Sus pestañas revolotearon. Antes de ella era una cama enorme, digno de un príncipe. Se cubre de azul oscuro y salpicado de almohadas de lujo. 

La depositó y se estiró hacia él, deslizando su mano libre ya lo largo de su duro abdomen. Su mirada se deslizó a lo largo de su cuerpo, todo musculoso y bello. Él era de ella ahora. Nada podría separarlos. 

Se  llevó  las  manos  atadas  y  colocó  sus  dedos  contra  su  mejilla.  “Tócame, muirnín.”,  Dijo  en  una  voz  que  era  poco  más  que  un  susurro  roto.  “Touch me”. 

Necesidad  había  reemplazado  el  tono  magistral  de  su  voz,  y  con  dedos temblorosos,  Isobel  acariciado  el  arco  de  su  frente  amplia,  hasta  sus mejillas, que ya empezaban a rastrojos con una barba noche. La rugosidad de ella rozó sus dedos, lo que aumenta sus sentidos. A ella le gustaba Daegan con una barba tarde, decidió. Le gustaba mirar duro y fuerte. La hacía sentir seguro y seguro en un mundo nuevo donde se sentía tan fuera de lugar. 

Su respiración era difícil cuando llegó a la esquina de su boca. Con un suave deslizamiento  de  los  dedos,  se  los  rozó  sus  labios,  sorprendido  por  la suavidad de ellos. Isobel cerró los ojos cuando sintió que él reverentemente besar  sus  dedos.  La  extraña  energía  que  sentía  en  él,  incluso  antes  un zumbido, se disparó mientras lo tocaba. 

“Necesito su toque-tanto”. 

Dejó caer la cabeza hacia abajo y descansó su frente en el hueco de su cuello. 

Se sentía la punta de los dedos se deslizan por su garganta. “No pares”, rogó. 

“No vuelvas a parar”. 

Con  sus  palmas,  trazó  los  contornos  esculpidos  de  sus  hombros.  Se estremeció,  dejó  escapar  un  gemido  de  placer  total.  La  energía  aumenta, marcha a buen ritmo su cuerpo, el parpadeo a lo largo de sus músculos. La hacía sentir en negrita, y presionó su cuerpo contra el suyo. 

“Te  sientes  tan  bien,”  susurró  ella,  pasando  su  dedo  por  la  columna vertebral  hasta  la  cintura  de  los  pantalones.  “Tan  fuerte  debajo  de  mis manos.” 

“Me haces sentir fuerte”. 

Cuanto  más  tiempo  lo  tocaba,  más  la  energía  que  parecía  fluir  entre  ellos. 

Fue vertido de él en oleadas, e Isobel sabía que este amante sería como nada de lo que nunca habían compartido antes. 

Besó  su  hombro,  le  lamió  la  piel,  saboreando  la  sal  de  él.  Su  boca  bajó, rozando por encima de su pezón. Ella movió la punta de la lengua sobre ella, sintió  que  se  endurecía.  Ella  oyó  su  aliento,  sentía  sus  manos  peine  en  el cabello y el embrague en sus rizos. Y aún así la energía iba y venía. Como las olas  en  la  orilla,  que  se  suministra  y  luego  fuera,  atrayéndolos  más  y  más, tirando de ellos juntos para que se estaban ligados entre sí. 

Él  gimió  y  empujó  contra  ella,  presionando  su  miembro  en  su  vientre.  Su boca encontró la de ella y la besó. Poco a poco, con reverencia. Al igual que un tierno amante le tomó la boca, mostrándole que esta noche no estaba por la lujuria, sino el amor. 

Una y otra vez se lavaba los dedos a lo largo de la espalda, deleitándose en los  estremecimientos  que  sacudían  su  cuerpo,  amando  la  forma  en  que parecía aferrarse a ella. Envalentonado, besó su cuello y movió su lengua a lo largo de su piel, su carne degustación. 

Daegan  apenas  podía  pensar.  manos  de  Isobel,  tan  pequeñas  y  delicadas, patinaron  sobre  los  hombros,  la  construcción  de  su  pasión,  inflamando  su cuerpo hasta que pensó que podría venir. Ella lo atrajo hacia ella y él se dejó

ir. Dejarse llevar por ella. 

Sin romper el contacto de sus cuerpos, él la levantó y la puso sobre la cama para  que  ella  estaba  de  rodillas  delante  de  él,  mirando  hacia  él  con  sus grandes ojos azules. 

Arrastrando  los  dedos  por  la  suave  columna  de  su  garganta,  vio  como llegaron  a  sus  pechos  que  se  levantaban  por  encima  del  corpiño  de  su vestido  de  fiesta,  luego  hacia  abajo  inferior,  a  la  clavija  de  clan  que  fue acunado entre sus pechos. 

Bajando la cabeza, inhaló el aroma embriagador y lujuriosa de ella, escuchó la  cadencia  erótica  de  su  corazón  latiendo  con  urgencia  por  debajo  de  su pecho. El olor de su pasión-i nfused sangre era tan fuerte que superó a todos sus sentidos. Ya no podía oír, ya no podía ver debido a la pasión que lo era cegadora. Sólo podía oler, y el olor erótico se hizo más fuerte y más fuerte hasta que su propio cuerpo fue envuelto con ella. 

Sus manos, como si tuvieran una mente propia, alcanzado por el corpiño y tiró de él hacia abajo, dejando al descubierto sus pechos hinchados, pesado. 

A la espera de su contacto. La levantó, se puso el vestido libre de debajo, y la sentó en la cama, desnuda y hermosa. 

Con cuidado sacó al final de la tela atar sus muñecas, liberándolos, entonces la envolvió alrededor de su muñeca donde podría verlo. 

Y  entonces  ella  comenzó  a  tocar,  frotándose  las  palmas  de  las  manos  a  lo largo de su piel sensible, amándolo con suaves caricias. 

Juntos  tocaron  el  cuerpo  del  otro,  en  silencio  escuchando  el  enganche  de respiraciones y la suavidad de sus gemidos. Cuando él tomó su pecho con la palma de la mano, sintió la punzada de necesidad de serpiente a través de su cuerpo hacia abajo a la unión de sus muslos, donde ella estaba mojada y con olor dulce para él. 

“Usted me necesita”, dijo mientras acariciaba el punto sensible debajo de la oreja. “Lo siento, esa necesidad.” 

La  cabeza  inclinada  hacia  atrás  y  su  pelo  se  cayó  de  las  horquillas,  se derrama hacia fuera detrás de ella. Daegan nunca había visto un espectáculo más  erótico  o  bello  que  su  esposa  bajo  la  luz  de  la  luna,  con  los  ojos cerrados,  los  labios  entreabiertos  en  éxtasis  mientras  acariciaba suavemente su pecho. 

Necesidad de saborearla, sentir su energía dentro de él, se quitaba su pecho en la boca. Amar a ella lentamente, vio su respuesta desinhibida. Al ver su arco,  escuchar  su  grito  de  placer  hizo  su  rugido  de  la  sangre  en  las  venas, 

hizo que la electricidad en el cuerpo de arco violentamente. 

Su erección se balanceaba, buscando el placer contra su exuberante vientre. 

Empujó una vez, sintiendo la punta hinchada de él siendo amortiguado por su suave piel. 

“Me has hecho tu discípulo, muirnín. Yo te sigo al infierno, ya sabes “. 

“Me hacen su esposa, Daegan”, preguntó ella mientras se balanceaba en su contra. "Hazlo real." 

La  siguió  por  mientras  se  deslizaba  sus  piernas  alrededor  de  sus  caderas, abriéndose para él-él la bienvenida en su interior. 

Era  hermosa  allí:  oscura  y  húmeda,  resbaladiza  bajo  la  luna,  listo  para  su penetración.  Se  deslizó  el  pulgar  por  sus  pliegues,  sintiendo  su  astucia recubrimiento de su piel. Se retorció, ampliando sus caderas, levantando la parte inferior. 

Su mirada encontró la suya y ella sonrió, abriendo los brazos hacia él. "Ven a mi." 

En un momento de gran debilidad, que cayó sobre ella, en busca de su amor. 

Era  una  posesión  que  nunca  antes  había  experimentado.  Una  pasión  que nunca podría haber creído que existía. 

Se  deslizó  en  ella,  lento  y  fácil,  viendo  la  maravilla  en  su  cara  mientras llenaba su totalidad. Sus manos se debajo de ella, tomando su parte inferior, el pescar con ella para que pudiera penetrarla más profundamente con cada empuje  lento,  medido.  Y  ella  lo  llevó  adentro,  sus  muslos  apretaron  sus caderas, agarrándolo, tirando de él más lejos en ella. 

En  la  tranquilidad  de  su  habitación,  escondida,  que  hicieron  el  amor.  No había  palabras.  Sólo  caricias  suaves  y  los  suspiros  de  los  amantes susurradas entre ellos. Fue mágico, que era sagrada, y Daegan sabía, cuando se  encontró  finalización  profundamente  dentro  de  ella,  que  había encontrado por fin su redención en brazos de su esposa. 

A medida que la energía de cresta dentro Daegan, Isobel sintió ella ascenso. 

Se  aferró  a  él,  abrazándolo,  pero  luego  se  fue,  esa  hermosa  energía,  y  se convirtió en algo oscuro y frío. 

“Cailleach!” 

Daegan se separó de ella y cogió la daga que estaba en el altar. cubriéndola con las mantas, que extendió los brazos, como si él la estaba protegiendo. 

“Usted no tiene intención de utilizar el cuchillo sagrado en mí, ¿verdad?” 

Una mujer apareció entonces, aparentemente de una niebla. Era alta y bien formada, con el pelo largo rubio plateado. Ella era increíblemente perfecta, pero fría como el hielo. 

“Usted  ha  hecho  un  grave  error  al  traerla.  ¿Creías  que  no  sabría?  Qué  le pareció a esconderla de mí?” 

“Daegan, que es-” 

La mujer se volvió hacia ella. “Estoy Cailleach, la Diosa Suprema de Annwyn. 

Usted, mortal, no perteneces aquí “. 

Isobel agarró el brazo de Daegan. "Soy su esposa." 

Cailleach rió. “Él es el príncipe de los Sidhe. Mi consorte. No es la compañera de un ser humano “. 

Isobel comenzó a replicar cuando Cailleach levantó la mano, e Isobel sintió que su boca congelada. “Informe a su mortal para mantener la boca cerrada, o voy a cortar a cabo.” 

Isobel dio un gemido ahogado y Daegan susurró, “Confía en mí, mi amor.” 

“Ahora se una buena chica y salir de aquí,” ordenó Cailleach. 

“No hagan daño a ella,” Daegan ladró, “o que se enfrentarán conmigo.” 

La  diosa  le  dio  una  mirada  de  compasión.  “A  lo  largo  de  ella?”  Su  mirada parpadeaba a Isobel y la espalda. “Ella no es nada. Ella ni siquiera es bonita. 

Usted podría tener cualquier mujer en Annwyn “. 

“Quiero Isobel”. 

“Bueno, no se puede tener de ella.” Cailleach levantó la mano y se envía un pulso  de  dolor  a  través  del  cuerpo  de  Isobel.  “De  vuelta  a  su  reino,  poco mortal, sin memoria de mi príncipe.” 

"¡No!" 

Era  la  voz  de  Daegan  y  lo  último  que  Isobel  oyó  antes  de  despertar  en  su habitación. 

Era la víspera de Navidad. La pelota estaba en marcha, y ella era tarde. 

 



 capítulo Diez

En el bosque, bajo la luz de la luna, Daegan cayó de rodillas ante la diosa. No tenía miedo de lo que Cailleach haría con él. Pero el temor de que Isobel no lo recordaría era una daga a su corazón. 

“¿Por qué se toma sus recuerdos de mí?”, Preguntó, su voz ronca. 

“Así que no iba a volver.” 

Cailleach  le  rodeó,  la  daga  apuntando  a  su  garganta.  “Nos  has  traicionado, Daegan.  Todas  Annwyn  ahora  van  a  sufrir  debido  a  su  necesidad  de aparearse con este humano “. 

“Es  mucho  más  que  una  necesidad  de  aparearse,”  dijo,  bajando  la  cabeza. 

“Estoy seguro de que ella estaba destinada a ser la mía.” 

“Ella está destinado a casarse con otro: un varón humano que no estará feliz de  saber  que  su  novia  viene  a  su  cama  manchada  por  otro  y  un  Sidhe  en eso.” 

“¡No!”,  Gritó,  moviéndose  a  levantarse  de  sus  rodillas,  pero  la  punta  de  la daga afilada pinchó la piel. “Ella no se casará con St. Clair. Ella es mía." 

“Usted lo cree? Además has sido el ritual sagrado de lanamnas con ella?” 

Con  los  ojos  cerrados  prensadas,  Daegan  recordaban  la  escena  en  su cámara. La unión, que se sentía alrededor de su muñeca. El amor que había sido más que magia. Se había obligado a Isobel a él por la eternidad. El suyo no  fue  un  matrimonio  a  prueba  simple,  pero  el  más  sagrado  de  todos  los sindicatos,  por  lanamnas  fue  una  promesa  eterna  tomada  con  un  alma gemela. Isobel era su alma gemela. 

“Nuestros  rituales  no  gobiernan  los  mortales,”  Cailleach  burló  con impaciencia.  “Para  ella  era  una  noche  de  placer.  Fue  un  sueño.  Sus  bonos, sus votos no tienen ningún control sobre ella “. 

“Ella  va  a  cumplir  el  ritual,”  Daegan  gruñó,  sabiendo  que  la  verdad.  “Nos estamos destinados. Ella es mi esposa." 

“No en el reino de los mortales.” 

Sus dedos se clavaron profundamente en la tierra mientras se esforzaba por mantener  su  postura  de  sumisión.  La  capa  que  le  llevaba  envuelta  en  la

oscuridad casi indistinguible de la tierra y la cubierta de negro de la noche. 

Él debe someterse a las leyes de su mundo y su gente. Había hecho mal en sus ojos, sin embargo, había sentido correcto. Todavía se sentía bien. Isobel se  sintió  en  su  corazón.  Con  cada  latido,  sintió  su  presencia  cada  vez  más fuerte. 

“Usted ha roto nuestras leyes. Antes de dictar sentencia, lo tienes que decir por sí mismo, Daegan, Príncipe de los Sidhe?” 

“Sólo  esto:  que  los  alma  te  busca  a  su  pareja  así  como  el  cuerpo  hace.  Mi cuerpo  anhelaba  Isobel,  pero  no  tanto  como  lo  hizo  mi  alma.  No  puede haber arrepentimiento en que “. 

Había silencio. Daegan era consciente de la daga oscilando por encima de él. 

La mano de cailleach era inestable, al igual que su respiración. 

“Usted ha pagado mucho por ella. ¿Qué va a pagar a cambio?” 

Sus  ojos  brillaban  mientras  miraba  a  Cailleach,  pero  mantuvo  la  voz respetuosa. “Quisiera pedir que se le ahorró dicho pago.” 

"¿Por  qué?  Ella  ha  tomado  de  nosotros  nuestro  rey.  Mi  consorte.  Hay  un precio a pagar Annwyn “. 

“Yo lo pagaré.” 

“Ella se ha cegado con su cuerpo. Ahora va a sufrir, y para qué? Una noche con ella?” 

“Es mejor tener uno que ninguno en absoluto.” 

Descendiendo, Cailleach se arrodilló frente a él. Con la punta de la daga ella levantó la barbilla. “No hagas esto, Daegan. No rendirse a sí mismo por ella “. 

Sus  miradas  chocaron.  “¿Quién  mejor  que  sacrificarme  para  que  mi  alma gemela?” 

Una  lágrima  de  cristal  cayó  de  sus  ojos  y  patinó  por  su  mejilla.  Un  hilo  de esperanza  surgió  en  su  seno.  “¿Nunca  has  querido,  Cailleach?  ¿Su  alma nunca anhelado a otro?” 

Ella  apartó  la  mirada,  pero  no  vio  la  tristeza  en  sus  ojos.  "Sí.  Pero  lo abandoné  y  mi  amor.  No  podía  ser  mujer,  amante,  y  la  diosa.  Mis  deberes como gobernante fue primero. Es lo mismo para usted “. 

"No." 

Su  mirada  se  volvió  de  nuevo  a  la  suya.  “Me  duele  hacer  esto,  pero  como Diosa  Suprema,  debo.  Usted  trae  desequilibrio  a  Annwyn.  La  tiempos  de oscuridad vendrá, y no puedo permitir que esto suceda. Usted sabe lo que vendrá después?” 

"Sí. Te ofreceré un sacrificio “. 

“Me darás adbertos, sí, pero voy a elegirlo.” 

Asintiendo, Daegan bajó la cabeza hasta casi tocar el suelo. Él fue a los pies de Cailleach, humillándose. Pero fue por Isobel. Por su amor. Fue derecho de ofrecer adbertos a Cailleach. Fue derecho a hacer esto por Isobel. 

“Se  ha  creado  el  caos,  alterar  el  equilibrio  de  nuestro  mundo.  Se  han permitido la oscuridad a la meten en un lugar donde la única luz que debe gobernar “. 

Aceptó la verdad. Se había hecho esas cosas, pero había sido impotente. El corazón y el alma sabían lo que querían, y su quisieron Isobel. 

“Las  consecuencias  serán  de  largo  alcance.  Annywn  nunca  será  la  misma. 

Has traído el pecado, donde nunca hubo ninguna. Sus acciones afectarán a otra. ¿Se da cuenta de que? ¿Te importa?" 

 Voy a aceptar sus acciones como la mía. 

 Salvado.  Daegan  la  mirada  para  ver  a  su  sobrino  emergen  de  los  bosques. 

Estaba  desnudo  e  indefenso.  Pero  sus  ojos,  que  estragos.  La  sangre  de  la Oscuridad  en  él  se  agitaba  a  la  superficie,  apenas  atado.  Bran  no  tenía necesidad de armas, no cuando su sangre hervía negro. 

“Déjanos, Raven,” Cailleach ordenó. “Este no es tu lucha.” 

“No es el suyo, tampoco, pero lo hizo de esa manera.” 

“De rodillas,” escupió ella, estrechando los ojos a rendijas de ira. Ella señaló la punta de la daga a un punto en el suelo. “Va a pagar por esa insolencia.” 

Bran cayó de rodillas al lado de Daegan. Sus ojos desiguales no traicionó sus emociones. 

Cailleach  miró  a  Bran.  “Usted  perro  desagradecido.  ¿No  te  daré  lo  que deseaba? Morgan no está desterrado a las tierras baldías por sus crímenes contra  tu  hermano?  ¿No  te  dan  pistas  para  descubrir  dónde  se  ha escondido?” 

"Tienes." 

“Entonces por qué estás aquí en lugar de buscar Carden?” 

“Hice un pacto con Daegan, y voy a llevarlo a cabo.” 

“¿Y qué le trueque, Raven?” 

“Mi hermano por su mujer.” 

“¿Cómo se atreve a interferir en los negocios que no le concierne?” 

“Él  le  ha  servido  bien,  mi  diosa.”  Salvado  recordó  Cailleach.  “¿No  puedes perdonarle esta traición?” 

“Tal vez, si él nunca ver a la chica de nuevo. Pero sé, lo siento: No va a dejar que ella sea “. 

“No”,  Daegan  murmuró,  “No  lo  haré.  Incluso  si  yo  estaba  de  acuerdo,  no pude cumplir mi promesa. No está dentro de mi poder “. 

“Annwyn tiene ningún uso para un rey que está debilitado por un mortal.” 

“Acepto  su  juicio,”  respondió  Daegan.  “Te  ofrezco  un  adbertos,  Cailleach,  y cumpliré con lo que elija para este sacrificio.” 

“A medida que se yo”, dijo Bran. “Te ofreceré un adbertos también. Con dos de nosotros para ofrecer sacrificios, se puede prescindir de la chica. Nuestra ley lo permite “. 

Cailleach pareció momentáneamente sorprendido; entonces ella comenzó a dar la vuelta una vez más. 

"Que  así  sea.  Daegan,  Príncipe  de  los  Sidhe,  que  están  prohibidos  para siempre  de  Annwyn.  Va  a  ser  condenado  a  vivir  como  un  mortal,  sin  su magia. Su primogénito varón será tomado de los brazos para que su sangre podría  descartar  nunca  más  Annwyn.  Usted  sabrá  que  el  dolor  de  los mortales.  Va  a  llorar.  Morirás.  Se  le  para  siempre  obligados  a  recordar  lo que diste para su mortal. Espero que resulte digno de su sacrificio. Subir." 

Daegan se puso de pie y se puso a su altura, mirando hacia abajo en la cara de Cailleach. “Ir ahora”, dijo entre dientes, “para no volver”. 

Su mirada se volvió a Bran. Se sentía dolor por lo que había hecho, pero aún así,  si  tuviera  la  oportunidad  de  hacerlo  todo  de  nuevo,  no  habría abandonado Isobel. 

“Ir”, dijo Bran con los dientes apretados, “Voy a aceptar lo que ella elige para mí. Ir." 



Daegan  vaciló  y  Bran  lo  miró.  “Yo  hago  de  buena  voluntad.  Ir.  Ama  a  tu mortal. Tienen lo que yo quiero sin un alma gemela “. 

Cailleach  rió,  un  sonido  cruel  que  no  ocultaba  el  dolor  que  mantiene  a  sí misma.  “No,  Raven,  que  no  tienen  un  alma  gemela,  pero  tendrá  algo  más, algo que no se pueda desear.” 

Mientras se alejaba en la parte más profunda del bosque, Daegan oyó la voz ronca de Cailleach canto de un encantamiento. Fue seguido por un destello brillante de luz blanca, el rugido agonizante grito de Bran. 

“El  legado  maldición  está  en  ti  ahora,  Raven,”  Daegan  oído.  “No  habrá  paz para ti, o dentro de ti.” 

Daegan cerró los ojos. Él encontraría una manera de romper la maldición. Él pagaría el sacrificio de su sobrino si era la última cosa que hizo. 



Isobel estaba inquieto. No podía bailar, porque no podía concentrarse en mantener  el  tiempo.  No  tenía  ningún  deseo  de  cantar  villancicos,  o disfrutar  de  una  taza  de  wassail  por  el  árbol  de  Navidad.  Sus  entrañas estaban en nudos y ella no sabía por qué. 

La habitación estaba mal ventilada, y estaba caliente. Deslizándose hacia las puertas de la terraza, los abrió y se deslizó fuera. El aire de la noche era frío y fresco. La nieve caía suavemente, y el cielo estaba negro a excepción de la luna y el punto brillante que era la Estrella de Navidad. 

Inhalando  profundamente,  Isobel  trajo  el  aire  frío  en  los  pulmones.  Se calmó,  se  aclaró  la  mente,  y  se  establecieron  sus  nervios  desordenadas. 

Cerrando los ojos, se hizo un deseo en silencio por un milagro que salvarla de tener que casarse con el conde de St. Clair. 

Al abrir los ojos, parpadeó; había algo en la distancia, moviéndose a través de la nieve. No era el ciervo blanco que había visto tan a menudo por estos motivos, sino una figura de un hombre caminando hacia ella. 

Frotándose  las  manos  por  los  brazos  refrigerados,  mientras  observaba  el enfoque  del  hombre.  Él  era  excepcionalmente  alto  y  ancho.  Su  pelo  era negro,  y  estaba  vestida  con  una  falda  y  una  camisa  de  algodón  blanco.  Un cinturón  negro  grueso  abarcó  de  su  cintura,  y  desde  un  bucle  colgado  una bolsa  de  cuero.  Un  TriScale  se  estampó  en  el  cuero,  y  mientras  subía constantemente  las  cuatro  escaleras  que  conducían  a  ella,  Isobel  se  dio cuenta de que él era el hombre más guapo que había visto nunca. 

“Isobel”. 

Daegan  vio  con  horror  como  Isobel  ladeó  la  cabeza  hacia  un  lado  y  lo estudió. Ella no lo recordaba. ¿Cómo iba a explicar que ella era su esposa? 

Que una vez había sido inmortal, pero ahora era mortal? 

“Isobel?  Mo muirnín?” 

“Daegan?”, Preguntó lentamente, casi con incredulidad. 

Él corrió hacia ella y la levantó. "Tu recuerdas." 

“No debería?” 

“Cailleach dijo que robó de que cualquier memoria de mí.” 

“Hice un deseo,” dijo, mirando hacia el cielo. “Me pidió un milagro para no tener que casarse St. Clair, y luego llegado.” 

"Y aquí estoy yo. En la carne. Literalmente." 

“Ven  conmigo”,  ordenó,  tomando  su  mano  y  tirando  de  él  detrás  de  ella. 

“Podemos estar solo en mi habitación.” 

Juntos se deslizaron sin ser visto a través de la puerta de servicio en el lado de la casa. En silencio subían las escaleras y entraron en el ala privada de la familia sin ser visto. 

Cuando llegaron a la habitación de Isobel se dio la vuelta y le dio un beso. 

“Usted es un milagro, ¿lo sabes?” 

Sonrió y levantó la mano a la mejilla. Todavía llevaba el trozo blanco de la tela  alrededor  de  su  muñeca.  “Juntos  para  siempre”,  dijo  con  voz  ronca, siguiendo su mirada. “Anam un Anam.” 

“Alma  a  alma,”  susurró  ella,  abriendo  la  puerta  y  tirando  de  él  hacia  el interior. “Te amo, Daegan. Usted debe saber cuánto lo hago.” 

“Ya no soy una Sidhe, Isobel”, murmuró mientras se tomó la cara entre las manos. “Su gran White Hart nunca será otra vez.” 

Ella lo miró con curiosidad, y Daegan bajó la cabeza, sin saber qué le falló, la vergüenza o el miedo a ella le rechazaría. “Soy mortal ahora”. 

Ella hizo llover besos sobre sus mejillas antes de susurrar, “No me importa. 

Es sólo que yo quiero, Daegan. El hombre que me hace sentir completa. El hombre que me hizo el amor “. 

Cerró los ojos, le aman dominar. “No te merezco.” Ella se rió y le dio un beso. 

“No  merezco  los  sacrificios  que  han  hecho  por  mí.  Pero  yo  soy  un  ser humano, y yo soy demasiado egoísta para desear que nunca se había visto o dado mi cuerpo para ti. Yo te quería, desde el primer momento en el bosque cuando me sonrió “. 

“Me encantó a los pines por lo que tendría que volver a mí. He utilizado la magia para atraer a usted “. 

“¿Cree que algún hechizo me mantuvo cautivado?” Rió ella, recostada en su cama y tirando de él encima de ella. “Fue usted, Daegan. Sus ojos, su voz. No era la magia en el pin que me había de volver a ti. Pero tu." 

Su  expresión  se  suavizó.  “No  quiero  nada  más  que  hacer  el  amor  contigo. 

Pero no puedo, no hasta que saber toda la verdad “. 

“No estamos casados?”, Preguntó ella, con la voz entrecortada. 

Los ojos de Daegan oscurecieron. “Nuestros lanamnas es vinculante, ya sea en  su  mundo  o  en  el  otro  mundo.  Estamos  casados.  Pero”-se  arrastró  sus dedos  sobre  su  vientre,  la  punta  del  dedo  dando  vueltas  alrededor  de  su ombligo a través de su gown-‘debe saber que Cailleach me ha maldecido, y mi maldición le afectará’. 

Él  tragó  saliva  mientras  sus  grandes  ojos  azules  nublados  por  la  ansiedad. 

“Nuestro  hijo,”  murmuró,  mirando  a  su  vientre,  “que  será  tomado  de nosotros, así que no puede asumir el trono de los Sidhe o descartar junto a la diosa en Annwyn.” 

Se llevó la mano a su vientre, cubriéndose. “¿Estoy embarazada?” 

Besó a su estómago, deseando que fuera su piel suave. "No lo sé. Pero nunca querría tal cosa suceda a cualquier niño que pueda tener. No podía soportar verte  lastimada,  Isobel.  Para  ver  a  mi  hijo  arrancado  de  sus  brazos.  He dejado la magia suficiente en mí para llevar a cabo una cosa más, pero usted será el de elegir.” 

La besó de nuevo y rozó sus labios en su pelo, inhalando su aroma. El animal dentro de él aún persistía, lo que aumenta sus sentidos. No podía imaginar no huele Isobel tan agudamente como ahora. No quería imaginar el día en que  sus  sentidos  embotados  y  que  ya  no  podía  escuchar  los  latidos  de  su corazón ni oler su excitación floración como un campo de brezo. 

“Daegan?” 

“Contrato de su padre con el St. Clair. Todavía hay una posibilidad de que se verá obligado a casarse con el conde “. 

Se agarró la mano. "¡No!" 

“Podría,  con  la  magia,  hacer  que  se  acepta  nuestra  partido,  pero  que  va  a utilizar el último de mis tiendas mágicas.” Miró a su estómago y se pasó la mano  por  la  seda.  “O  podría  lanzar  un  hechizo  ahora,  para  proteger  a nuestro hijo y su hijo primogénito, y todos los demás primogénitos varones de nuestra línea. Él estaría protegido de la maldición de Cailleach y segura de sus manos. Si hago esto, no puedo usar la magia para hacer que su padre dame la mano en el matrimonio “. 

“Vamos a salir corriendo,” dijo ella, sentándose. “Vamos a ir muy lejos de las garras de mi padre.” 

“Vamos  a  tener  que  hacer  un  nuevo  hogar.  Sin  su  consentimiento,  que  no podría estar aquí, y no puedo volver a Annwyn “. 

“No  me  importa”,  dijo,  aferrándose  a  él.  “Por  favor,  Daegan,  proteger  a nuestro hijo.” 

“El  futuro  será  incierto,  Isobel.  Voy  a  tener  que  aprender  a  caminar  en  el reino mortal. Voy a tener que aprender los caminos del hombre con el fin de proporcionar para usted “. 

“Confío en que, Daegan. Tengo fe en ti. Tengo fe en nosotros “. 

Suavemente  la  depositó  sobre  la  cama  y  se  arrastró  encima  de  ella, besándole  los  párpados,  la  nariz,  la  barbilla.  Hizo  su  camino  a  la  garganta, entonces  el  valle  de  sus  pechos.  Se  desabrochó  el  vestido  y  la  sacó  de  su cuerpo. Sus dedos rozaron los pezones, que se endurecieron en su contacto. 

Cuando  sus  labios  acariciaban  su  estómago  desnudo,  sus  músculos temblaban, la carne de gallina hacia fuera, y trazó el camino con el pulgar. 

Por encima de su vientre, susurró las palabras mágicas que puedan salvar a su hijo de la ira de Cailleach. 

“Está hecho”, dijo, “el Bocan será para siempre con él y su hijo y su hijo.” 

“¿Cuál es el Bocan?”, Preguntó mientras se deslizaba a su lado. 

“Un  espectro  sombra.  El  Bocan  será  atado  a  él,  y  cuando  nace  otro  hijo varón, se formará un nuevo espectro para protegerlo “. 

“Oh, Daegan, que realmente son mi milagro de Navidad”. 

“Y usted, Isobel MacDonald, eres mi Yuletide encantamiento.” 



 



 Un espíritu de la Navidad



CINDY MILES



 Para todos mis lectores Superfantastic y de apoyo, que he pegado por mí y todos los fantasmas-Esta es para ti. 





 Capítulo uno



DE DICIEMBRE DE ACTUALIDAD DEL NORTE West Highlands algún lugar cerca de Inverness



“Por favor, no morir, por favor, no mueren, puh-leeze no mueren”, canturreó Paige MacDonald. Agarrando el volante con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron  blancos,  miraba  a  través  de  los  remolinos  de  nieve  adelante  y contuvo  el  aliento.  El  pequeño  coche  de  alquiler  estándar  de  cambio escupió, se sacudió, pero por suerte, siguió su camino. 

Paige dejó escapar un suspiro racheado. “Gracias”, susurró, y se movió en la tercera  marcha.  Ella  supo  que  estaba  perdida.  Se  había  perdido  el  desvío que conducía a Inverness. Pero tenía que llegar a algún lugar rápidamente, antes  de  que  el  coche  se  rompió  y  ella  se  quedó  varada  en  esta  nieve.  Se desplazó a lo largo, en busca de cualquier indicio de una ciudad, una casa, una gasolinera, cualquier cosa. Varios más millas pasaban. Nada. 

De  repente,  vio  un  camino  estrecho.  Resultó  cerrada  a  la  izquierda  de  la pista  que  estaba  y  luego  desapareció  a  través  de  un  bosque  denso.  Una pequeña señal roja marcada GORLOCH B & B se sitúa en la base de la ruta. 

Sin pensarlo más, Paige condujo el coche en el carril de grava. Tal vez podría llamar y cancelar su alojamiento en Inverness y quedarse en Gorloch para la noche?  Ella  esperaba  que  tenían  una  vacante.  Había  preocuparse  por  el coche por la mañana. 

Unos  minutos  pasaron  mientras  Paige  se  arrastraron  su  camino  por  el sendero cubierto de nieve, y luego su corazón se dispararon. Más adelante, una sola luz centelleó a través de los árboles. Un poco más y ella estaría allí. 

De repente, el coche tosió y se sacudió, y el motor se paró. Con un profundo suspiro,  Paige  se  movió  en  punto  muerto,  se  deslizó  hasta  el  borde  de  la pista, y dejó que el coche a una parada. Ella tiró el freno de emergencia y se quedó mirando hacia el cegador blanco caída de nieve. El viento azotaba con furia,  haciendo  que  el  coche  de  alquiler  se  balancee.  Para  la  medida  de  lo que podía ver, no había nada más que blanco. Despliegue el mapa que había tirado  en  el  asiento  del  pasajero,  estudió  el  pequeño,  que  marca  que  se supone que es el camino a su cama-a-nd desayuno filiforme. No hay signos, nada,  ni  siquiera  una  señal  para  Gorloch.  Ella  frunció.  Perdido  y  su  coche había bit oficialmente el grande. Estupendo. 

Echando  un  vistazo  a  su  reloj,  silenciosamente  dijo  una  palabra  traviesa, luego se inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. 

Tal  vez  un  viaje  de  auto-conducción  de  las  tierras  altas  del  noroeste  de diciembre  no  había  sido  el  plan  más  pensamiento  a  través  de  que  había tenido nunca. Pero había estado desesperado por salir de la ciudad, lejos de su trabajo, su pequeño apartamento. Por lo que se perdió. Y su coche había voz ronca. Y había una diablos de una tormenta afuera. 

Al menos no se gastaba otra casa de Navidad solo. 

Agarrando  su  paquete  durante  la  noche,  Paige  tiró  su  sombrero  hasta  las orejas, se apretó el pañuelo, y se abrochó el abrigo de lana. Poniéndose los guantes, dio un suspiro fuerte y un poco de aliento en silencio, y luego abrió la puerta y saltó al frío. 

Los cielos grises invernales habían comenzado a dar vuelta de sombras, y en poco tiempo, la noche caerían. Ella ciertamente no quería ser abandonados en el bosque por la noche. Ella comenzó a moverse rápidamente. 

Caminando por el sendero cubierto de nieve, Paige se dirigió a Gorloch de. 

Con la pared fría y penetrante de la ráfaga, parecía no llegar nunca. No es un sonido en el aire, excepto el crujido de hielo bajo sus botas y el viento que sopla a través de las ramas. Se sentía un sueño aún calmar al mismo tiempo. 

Se veía como un verdadero paraíso invernal. El camino enrolla alrededor de un grupo de árboles, y cuando se enderezó, Paige se detuvo y se quedó sin aliento. El aliento se le hinchó lentamente delante de ella como el blanco, el humo ondulante. 

La luz abrir y cerrar solitario no procedía de una cama de un láser de Nd-desayuno normal, o de una casa de piedra, o incluso un Croft Highland. 

Que venía de un oscuro, que se avecina castillo. 

Paige  se  detuvo,  mirando  fijamente.  Una  fortaleza  de  piedra  antigua  se levantó de la niebla escarchada, atractiva y de mal agüero. La aprensión se apoderó  de  ella,  sin  embargo,  tenía  los  labios  entumecidos  y  los  copos  de nieve  apelmazada  sus  pestañas.  No  tenía  otra  opción,  pero  ahora  a  seguir adelante. Cambiando su mochila, Paige se metió las manos en los bolsillos y se dirigió a las puertas del castillo. 

Mientras  se  acercaba  a  la  entrada,  se  dio  cuenta  de  dos  cosas.  Una,  la principal torre del castillo era enorme. Dos, a menos que hubiera un garaje en algún lugar alrededor de la espalda, que no se veía como un alma estaba en casa. Con una respiración profunda, tomó el restante a pie de las puertas dobles,  levantó  la  mano,  cogió  un  anillo  de  bronce  grande,  empañada,  y llamó. Dio un paso atrás y esperó. 



Nadie respondió. 

Castañeteo  de  dientes  y  su  cuerpo  temblando  incontrolablemente,  Paige volvió  a  llamar.  Ruidosamente.  Segundos  se  convirtieron  en  minutos mientras esperaba. Oh, Dios, voy a congelar hasta la muerte

"No hay vacantes. Vete." 

Paige saltó ante el sonido de la voz profunda y miró a su alrededor. “Um, c-j-podría simplemente utilizar su teléfono para c-llamar a un taxi? Mi muertos de c-coche “, dijo, castañeteo de dientes. 

Momentos pasados, y Paige suspiró y se volvió a salir. 

“Entra, pero que sea rápido.” 

Paige  miró  a  su  alrededor,  pero  todavía  no  vio  a  nadie.  ¿Debería  entrar? 

¿Por  qué  no  abrir  la  puerta  él  mismo?  Su  cuerpo  se  estremecía  con temblores incontrolables, y ella pataleó y se frotó los brazos vigorosamente. 

“Ven antes de la congelación con sangre hasta la muerte.” 

Con vacilación, Paige giró el pomo, empujó la pesada puerta abierta, y entró. 

El  viento  cogió  el  pesado  roble,  la  sacó  de  sus  dedos,  y  lo  cerró  de  golpe detrás  de  ella.  Dio  un  salto  y  miró  a  su  alrededor.  No  vio  a  nadie.  Una pequeña mesa y una silla en el vestíbulo contenían un libro de contabilidad abierta  y  una  pluma.  Una  lámpara  de  quemado  sombras  bajas  y  fundido  a través  del  espacio  estrecho.  La  mirada  de  Paige  se  movía  lentamente  y  se asomó a la habitación en penumbra más allá. "¿Hola?" 

“Signo de Jus en, muchacha, y sentarse. Voy a estar wi' que en un momento “. 

“Por lo tanto, usted tiene vacante?”, Preguntó ella, pensando que había oído mal la primera vez. 

Pasó un momento; entonces esa voz profunda entre dientes, “Sí.” “Err, muy bien.  Gracias  “,  dijo  Paige.  El  acento  gutural  fue  tan  espesa,  que  apenas entiende  el  hombre.  Agarrar  el  lápiz,  se  estabilizó  su  mano  temblorosa  y firmado en. 



En la gran sala, Gabriel Munro se pasó una mano por el pelo y ritmo. Se detuvo, miró a la chica, empujó su pulgar y el dedo índice en sus cuencas de  los  ojos,  y  maldito.  Luego  se  puso  la  mano  en  la  cintura  y  empezó  a pasear un poco más. 

Lo  que,  por  pezuñas  del  diablo,  iba  a  hacer  con  ella?  Maldita  asnos  las Craigmires' por haberlo dejado aquí sola. El viejo tonto y su esposa habían jurado el clima mantendría alejados a los turistas. 

Gabriel  miró  a  la  chica  sigue  temblando  en  el  vestíbulo.  Su  mirada  se desplaza a la izquierda primero, luego a la derecha. Luego, se sentó. 

Se había mantenido todo por la borda, más que una sola. ¿Qué estaba doin en una tormenta? Y solo, así? 

Tendría que haberla dejado salir, tenía que no', admitió a ser abandonados. 

Se muy bien que no podrÃa dejar que se quede en la nieve y congelación. Y

congelar  seguramente  lo  haría,  en  un  wee  tales,  capa  delgada  y  bufanda. 

Incluso  el  sombrero  que  se  había  retirado  casi  a  sus  ojos  parecía insignificante. -Fue evidente que no era una "de las tierras altas. Su acento había sido la prueba o' eso. 

Ahora estaba atrapado wi' ella. Solo. 

 Cristo. 

Él no tuvo más remedio que manejar las cosas hasta que la chica se fue. Con una maldición silenciosa final, Gabriel respiró hondo, se preparó, y entró en el vestíbulo. 

La  niña  se  puso  en  pie  el  momento  Gabriel  se  le  apareció.  Sus  ojos  se abrieron cuando vio los ojos de él, y rogó fervorosamente que había vestido apropiadamente. Sin embargo, ella no dijo nada. Ella casi se abría. 

“Estás wantin' una habitación, sí?”, Dijo Gabriel. 

Ella asintió, y con las mejillas encendidas. "Hago." 

Dio  una  breve  inclinación  de  cabeza  en  el  escritorio.  “Cámara  trece. 

Apoderarse de su llave del cajón Yon y sígueme “. 

Los  ojos  de  la  chica  se  lanzaron  a  la  mesa,  y  una  mano  enguantada lentamente  sacaron  el  cajón.  Encontrar  la  llave,  lo  recogió,  al  hombro  la mochila,  y  lo  miró.  “Está  bien”,  dijo  en  voz  baja.  Su  voz,  suave  y  femenina, tembló un poco. Desde el miedo o el frío, que didnâ sabe qué. 

Gabriel cruzó el gran pasillo hacia la escalera, la banda de rodadura de la luz de  las  botas  de  la  chica  justo  detrás  de  él,  corriendo  a  lo  largo.  Se conformaría  ella  en  la  noche,  y  luego  retirarse  a  su  propia  cámara.  Con suerte por la mañana, el tiempo iba a limpiar y se iría. 

En la escalera, Gabriel Miró por encima del hombro. "De esta manera." 

“Gracias”, dijo en voz baja. 

Gabriel hizo su camino hacia el tercer piso y luego se dirigió hacia el final del pasillo. En la última puerta, se detuvo e inclinó la cabeza. "Trece." 

La chica asintió, y luego lentamente levantó la vista para encontrarse con la mirada  de  Gabriel.  “Mi  nombre  es  Paige  MacDonald.  Gracias  por  la  sala  “, dijo. “No sabía qué más hacer.” 

 Paige MacDonald.  De  repente  se  encontró  sin  habla.  Él  no  había  visto  a  la chica full-on hasta ahora. Su belleza casi golpeó el aliento de él. 

Al menos, eso era lo que se sentía. 

Una cosa wee, la parte superior de su cabeza vino no superiores a su pecho, y su piel era más suave que había visto nunca. Una pequeña nariz que encaja la cara, labios gruesos, y se imaginó el pelo a ser el color de la paja. Sólo una pequeña  parte  sobresalía  por  debajo  de  su  sombrero  divertido.  Se  supuso que el resto debe ser rellenado por debajo. 

-Fue  sus  ojos  que  lo  tomó  por  sorpresa,  sin  embargo.  No'  sólo  el  color impactante  de  azul,  o  cómo  el  ancho  se  estrechaba  y  se  presentó  en  las esquinas  exteriores  y  les  dio  la  más  inusual  de  formas.  -Fue  una  de  las razones que él sabía que su no 'a ser de esas MacDonalds. La otra razón? Él los  había  matado  antes  de  su  propia  muerte.  -Fue  obvio  que  desciende  de otro clan. 

Todas esas cosas le hirió, en verdad. Pero Era la tristeza Gabriel vio en las profundidades azules que le golpeó la mayoría. 

Se hizo él con poder incómodo. 

En ese momento, un ruido gutural interrumpió sus pensamientos. 

La chica se ruborizó, y presionó una mano contra su vientre. "Lo siento. No he comido en mucho tiempo “. 

 Och,  maldición. "Derecha.  Err,  usted  coloca  a  sí  mismo  en  la  planta  baja  y llegar a la despensa. Te voy a mostrar dónde está everythin'. ¿Sí?" 

“Está bien, gracias.” Se dio la vuelta, sacó la llave en la cerradura, y abrió la puerta.  Al  entrar,  ella  lo  miró  y  le  dio  la  más  mínima  de  las  sonrisas.  “No coger su nombre.” 

Él encontró su mirada y la sostuvo. “Munro. Gabriel Munro “. 

La  vacilante  sonrisa  en  la  cara  de  Paige  no  llegó  a  sus  ojos.  “Gracias  de

nuevo, Gabriel Munro.” 

Y con eso, cerró con llave la puerta. 

Gabriel se puso de pie y se quedó. Se pellizcó el puente de la nariz, pasó los dedos por el pelo, se frotó la parte posterior de su cuello, y suspiró. 

Lo que en diablos iba a hacer con una hermosa muchacha, la melancolía? Si supiera lo que era, ella nunca habría pedido que se quedara. Al menos uno de esos wasnâ MacDonalds. Nieve o no, que han wouldnâ incluso dejarla a través de la puerta. 

Mientras desaparecía por el pasillo, él frunció el ceño y rogó fervorosamente que la tormenta pasaría y Paige dejaría venir la mañana. 





 Capitulo dos

Paige  se  apoyó  en  la  puerta,  apoyó  la  cabeza  hacia  atrás  y  cerró  los  ojos. 

Cómo odiaba su reacción tonta alrededor de los hombres. especialmente los hombres magníficos. 

Los hombres como Gabriel Munro. 

Imposiblemente alto y ancho, musculoso, con pelo largo y oscuro hacia atrás en  la  nuca,  la  cama,  un  propietario  Gorloch  nd-desayuno  sin  duda  no  era nada  de  lo  que  había  esperado.  Los  otros  habían  sido  más  viejo,  cálido  y agradable. Gabriel Munro, con sus penetrantes ojos verdes, jeans gastados, suéter color crema del pescador, y botas de montaña marrón especie de la intimidaba. 

Era el hombre más hermoso que jamás había puesto los ojos en. 

Y  muy  posiblemente  el  más  distante,  también.  Desde  luego,  se  mantuvo  a distancia de ella, también. Ni siquiera sería conseguir la llave maldito por la habitación. Lo que sea . . . 

Con  un  suspiro,  Paige  empujado  fuera  de  la  puerta,  se  quitó  el  sombrero, guantes  y  abrigo,  y  se  inspecciona  su  entorno.  Oscuro  decorado  en  tonos rojos  de  la  época  victoriana  y  dorados,  la  habitación  tenía  una  grande,  de cuatro  postes  de  madera  de  caoba,  con  cortinas  de  color  verde  oscuro  y almohadas de lujo. Un juego de garra f oot silla se sentó en una esquina, y un mueble con cajones se situó en el otro. Una chimenea se sentó fría y vacía contra la pared del fondo. Con todo, bastante preciosa, y en cualquier otro momento  que  estaría  encantada  con  un  lugar  como  Gorloch.  En  este momento, tenía hambre, cansado, y se irrita que su coche había voz ronca. 

Al otro lado de la habitación era un acogedor alcoba, y Paige corrió hacia él. 

De  rodillas  sobre  los  cojines  de  los  asientos  de  ventana,  ella  se  apartó  las cortinas de tapices pesados y observó los remolinos de nieve fuera. El viento gemía a través de las grietas y hendiduras de la piedra antigua, haciendo un sonido de tono bajo gemido, y Paige se estremeció. 

Le recordaba a una película de terror. Y ella era la mujer víctima sin cerebro que había corrido directamente en la cadena de sierra lunático. Gritando. 

 Fantástico. 

En  ese  momento,  su  estómago  gruñó  de  nuevo,  esta  vez  más  fuerte, exigiendo  comida.  Había  pasado  horas  desde  que  había  tenido  nada  para



comer, y estaba muerto de hambre. Los dementes y los propietarios de mal humor condenen, que tenía que tener sustento. A toda prisa, se puso la bolsa en la esquina, se refrescó, y salió de la habitación. 

Un aire frío antigua pegaba a las paredes de piedra y de paso, que se hunde profundamente en la piel de Paige. luces bajas lámpara emanado de pared apliques de deslustrado atascado en la roca, que ilumina el camino hasta la escalera  principal.  Más  de  una  vez  se  echó  un  vistazo  por  encima  del hombro, una sensación de que alguien la observaba haciendo que los pelos se  levantan  en  la  parte  posterior  de  su  cuello.  Se  frotó  los  brazos vigorosamente y se apresuró el paso. 

Al  igual  que  Paige  entró  en  el  gran  salón,  todas  las  luces  de  la  habitación extinguido,  dejándola  en  tono  negro.  Ella  se  congeló,  y  su  corazón  latía fuerte  por  debajo  de  su  caja  torácica  como  la  oscuridad  se  la  tragó.  Ella esperó  unos  momentos,  con  la  esperanza  de  que  su  anfitrión  acaba  de aparecer, saber exactamente dónde estaba, y que ella se quedó varado en la oscuridad.  Por  último,  se  puso  impaciente,  se  aclaró  la  garganta  y  respiró profundamente. “¿Hola?”, Dijo, y su voz se quebró. “Err, el Sr. Munro?” 



Gabriel se puso de meras yardas de la chica. Podía sentir su urgencia, sin embargo, se encontró incapaz de responder a sus llamadas. -Fue como si se  ató  la  lengua  ensangrentada.  Mientras  que  ella  no  podía  ver  en  la oscuridad, lo que pudo, y Verra clara. Mientras que la oscuridad lo cubría, él confiadamente estudió a la chica tranquila de América. 

Una cosa wee, ella vino no superiores a su pecho. El pelo del color de la paja fue  despojado  en  un  ángulo  agudo  y  se  volvió  a  su  mandíbula.  No  es  de extrañar que no había' visto antes, cuando se había puesto el sombrero. ojos azules estaban en marcado contraste con sus características justas de la piel y  duendecillo.  Blanco,  dientes  rectos  se  mordió  el  labio  inferior,  y  esos grandes ojos desplazado a la izquierda, luego a la derecha, tratando de ver en  la  oscuridad.  Ella  envolvió  sus  delgados  brazos  alrededor  de  sí  misma, giró lentamente en un círculo, y lanzó un suspiro. 

A continuación, se detuvo, se enfrentó a él, y tomó aire de sorpresa. Sus ojos, que parecían estar encerrado con su, se abrieron a un ancho aterradora, y ella juraron. 

Sólo  entonces  se  da  cuenta  de  que  las  luces  Gabriel  sangrientas  habían llegado de nuevo. 

Probablemente pensó que era un loco. 

Poco a poco, empezó a alejarse de él. “Um, me estaba llamando para ti,” dijo

ella,  un  ligero  temblor  en  su  voz.  Sus  ojos  recorrieron  la  longitud  de  él,  y luego Miró hacia atrás, dando unos pasos más vacilantes. 

“Sí, he oído,” tartamudeó. Condenación, no había significado para ella para coger  mirándola  tan  de  cerca.  Él  ladeó  la  cabeza  mientras  continuaba  a caminar hacia atrás, aparentemente hacia la puerta de entrada frontal. 

“¿Por qué estás vestida así?”, Preguntó ella, su voz ahora apenas un susurro. 

Gabriel frunció el ceño y bajó la mirada hacia sí mismo. La imagen conjurada de  su  atuendo  moderno  se  había  ido,  dejándolo  en  su  forma  usual  de  la ropa: su capa, botas y espada. 

Él juró. 

Se dio la vuelta y corrió hacia la puerta. 

Y  entonces  todo  lo  que  siguió  sucedió  tan  rápido  sangrienta,  que  no  había sido capaz de detenerlo. 

Paige  MacDonald  llegó  a  la  puerta.  “Tengo,  uh,  cambiado  de  opinión”,  dijo sin  volverse.  “No  hay  problema,  en  serio.  Voy  a  venir  para  mis  cosas mañana. Me están esperando en Inverness, así que voy a ir allí. Um, gracias por la habitación.”Su mano se convirtieron el tirador de la puerta. 

“Espera,” dijo Gabriel. "Sra. MacDonald-” 

“Adiós!” Y con eso, se abrió la puerta y se lanzó a la tormenta. 

Gabriel  maldijo  entre  dientes  y  se  fue  tras  ella.  Una  tormenta  de  nieve durante la noche y ella didnâ siquiera tiene el abrigo con sangre! La nieve se había convertido en una sólida pared de un blanco cegador. Había se pierda en ningún momento. Condenación, que iba a estrangular Craigmire cuando regresó a su culo flaco! dejándolo aquí solo había nada más que problemas! 

Se didnâ llegó muy lejos antes de ver a Paige por delante de él, con la cabeza hacia abajo contra la oleada, corriendo por el camino cubierto de nieve. El viento soplaba con furia los copos blancos, y Gabriel corrió a través de ella. 

Tomando pasos más largos, que se encontró con ella. "Sra. MacDonald-” 

La chica gritó y se fue. Gabriel corrió por delante de ella, se detuvo y cruzó los brazos sobre el pecho. “Cease!”, Gritó con su voz más imponente. 

En ese momento, se tropezó y cayó hacia delante. 

En  la  oscuridad,  los  ojos  de  Paige  MacDonald  se  agrandaron  mientras  caía directamente a través de él. 



Un ruido sordo sonó cuando ella cayó al suelo, y Gabriel se volvió. La chica se  quedó  inmóvil  como  la  muerte  en  la  nieve,  el  jersey  negro  cubierto  de escamas de hielo. Arrodillado a su lado, Gabriel se acercó y le inspeccionó. 

Un  pequeño  fragmento  de  teñido  de  rojo  la  nieve.  La  chica  loca  había golpeado la cabeza que va desde él. 

Con  una  cadena  de  palabras  falta,  se  inclinó  junto  a  su  oído  y  gritó. 

“Levántate, muchacha! ¡Ahora!" 



Una voz profunda sonaba amortiguada muy lejos, en la cabeza palpitante de  Paige.  Alguien  estaba  gritando  a  ella  para  levantarse.  ¿Dónde  estaba ella que ella tenía que levantarse? 

Entonces se dio cuenta hasta qué punto de congelación frío era su cara. En realidad, el resto de ella sentía tan frío. Lentamente, se resquebrajó un ojo. 

Parpadear  varias  veces,  ella  miró  a  través  de  la  oscuridad.  El  viento  sopló una ráfaga de blanco en su cara. Poco a poco, empujó hacia arriba y se sentó sobre los talones. 

La  cara  impresionante  de  Gabriel  Munro  frunció  el  ceño  airadamente  en ella. Su cabeza acercó más. “Levantarse y entrar. Ahora." 

Luego  todo  se  precipitó  hacia  atrás,  tan  rápido  que  le  hizo  girar  la  cabeza. 

Las luces habían estado fuera. De repente se volvieron a encenderse. Gabriel estaba de pie apenas un pie de ella, mirándola. 

Y llevaba nada más que un abrigo a cuadros, botas y una gran espada. 

Ella había corrido, ella tropezó y se había caído a través de él. 

Con su palpitante frente, Paige empujado fuera de sus talones y se levantó. 

Iba  a  salir  de  este  lugar  loco  Effing,  y  rápido.  Sólo  su  suerte  que  había tropezado  con  casa  de  la  colina,  o  peor:  el  motel  Bates.  Su  cerebro  no  se envolvía  alrededor  exactamente  lo  que  había  sucedido,  a  pesar  de  que  su corazón sabía especie de todos modos. 

Gabriel Munro no era normal. Precioso, sí. Pero es normal? No, no es normal en absoluto. No era todo lo que hay. . . 

“Paige”  Gabriel  volvió  a  gritar.  Dio  un  paso  hacia  delante  y  bajó  la  cabeza para  mirarla  a  los  ojos.  “Te  vas  a  ir  a  conseguir  su  culo  hacia  el  interior. 

Tienes que ir a ninguna parte, no hay una ronda de millas, y sus labios son de color azul. ¡Estas sangrando! ¡Ahora ve!" 

Paige se le quedó mirando, tratando de comprender lo que estaba diciendo

y  lo  que  estaba  viendo.  Nada  de  esto  tenía  sentido.  Se  había  quedado  a través de él, como si su cuerpo no era más que una sombra, sin embargo, él gritó  a  ella  con  una  ferocidad  que  le  daba  miedo.  Estaba  vestido  como  un guerrero. Su interior se sacudieron tan duro como el resto de su cuerpo. Su boca  se  movió  a  hablar,  pero  no  salió  nada.  No  estaba  segura  de  si  su cerebro aún había decidido las palabras. 

A continuación, Gabriel se acercó más, sus pulgadas de cara a la suya. “Entra en la sala conmigo, Paige MacDonald,” dijo, su voz profunda, baja y estable. 

“Juro que te willna daño.” 

los  dientes  de  Paige  comenzaron  a  charlar  sin  control,  y  ella  se  quedaron mirando  la  belleza  de  sus  rasgos.  Sin  pensarlo  mucho  en  absoluto,  ella levantó la mano a la mejilla y lo vio pasar directamente a través. 

Sus intensos ojos verdes no se apartaban de ella. 

Entonces,  su  sensible,  materia-de-f  acto  mente  registró  algo  increíble, incomprensible. Completamente extraordinaria. 

 Fantasma. 

“Por favor, muchacha. Y pulse el puente de la nariz. 'Tis sangrado “. 

Su piel ahora le dolía por el frío y el viento racheado de ella hizo una nueva forma  de  abordar  a  su  cuerpo  se  estremece.  El  puente  de  la  nariz  picaba como loco. Ella levantó los dedos y tocó el lugar, y que latía. Gotas de sangre que  caían  y  se  posaron  en  sus  pantalones  vaqueros.  Estaba  atrapada  en medio  de  las  montañas  aisladas  en  la  furia  de  una  tormenta  de  nieve,  sin coche, sin amigos, una nariz sangrante, y en ningún lugar para ir. 

Excepto  en  el  interior  del  castillo  con  el  fantasma  de  declararse  de  un guerrero escocés. 

Gabriel  inclinó  la  cabeza  sin  decir  una  palabra,  y  Paige  decidió  en  ese momento que no tenía nada que hacer más que darle la única cosa que era más tacaño con. 

Su confianza. 

Reuniendo  su  fuerza,  Paige  dio  un  solo  movimiento  de  cabeza,  apretó  la yema  de  dos  dedos  para  el  puente  de  la  nariz,  y  se  dio  la  vuelta  por  el camino, los más afectados por el viento ahora en su rostro, y se dirigió hacia el castillo. 

Al menos sería una Navidad para recordar. 

 



 Capítulo tres

Gabriel caminaba al lado de la chica en silencio. Sus pasos parecían dolorosa mientras  caminaba  hacia  el  pasillo.  No  hay  duda  de  que  ella  tenía  miedo estúpida. Tal vez él sería, también, eran que ella. 

-Fue sólo cuando llegó a las puertas de la sala que Gabriel se dio cuenta de que las luces se habían apagado una vez más. Paige lo sorprendió al acelerar a través de la entrada y del frío. Siguió rápidamente. Sin lugar a dudas, cerró la  puerta  detrás  de  ella.  Chasquear  los  dientes  juntos  tan  fuerte,  que pensaban que podrían agrietarse. 

“Te voy a mostrar dónde encontrar velas, pero en primer lugar, llegar a su derecha  y  encontrar  la  manija  al  armario  capa.”  Cuando  lo  hizo,  él  asintió con la cabeza, aunque ella no podrÃa ver. "Bien hecho. Ahora meter la mano dentro y agarrar uno de los abrigos de lana colgando allí. Estás empapado hasta los huesos de todo lo que la nieve.”Una vez más, hizo lo que le pidió y se  envolvió  de  lana  de  Craigmire  sobre  ella.  Es  casi  se  tragó  su  conjunto. 

“Bueno”,  dijo,  caminando  por  delante  de  ella.  “Vamos  a  tener  una  luz  para que  pueda  echar  un  vistazo  a  la  nariz.  La  nieve  probablemente  ha  evitado que  el  sangrado  tanto  como  debería  haberlo  hecho.”No  es  que  no  podía hacer  nada  al  respecto  sangrienta  sí  mismo,  sino  la  condenación.  Ella  no tiene por qué ignoran. 

“Está  bien”,  dijo  ella,  con  voz  tranquila,  sin  saber,  ligeramente  temblorosa. 

“No puedo ver nada.” 

Que se acercaba. “Pero puedo, así que ir a donde yo digo, sí?”, Le ordenó. 

"Todo bien." 

“Buena muchacha. Ahora camina lentamente, en línea recta. Te voy a decir cuándo parar “. 

Ella lo hizo, y comenzaron juntos a través de la gran sala. En el otro extremo, Gabriel le dirigió. “Ahora parar y llegar a su mano hasta que sienta la pared.” 

Con  la  mano  libre,  ella  hizo  eso,  también,  y  sus  delgados  dedos  rozó  la piedra. 

“Ahora vuelta a su cuerpo a la izquierda y sentir su camino a lo largo de la pared. Encontrará el arco a la despensa en tan sólo unas pocas yardas “, dijo. 

Paige comenzó a moverse, y en poco tiempo estaban en el arco. “Se puede

facilitar  en  la  despensa  girando  a  la  derecha,”  dijo  tan  suavemente  como pudo. 

Una  vez  en  la  despensa,  se  quedó  quieta,  a  la  espera  de  su  siguiente comando.  Dio  él.  “Mover  los  pies  lentamente  hacia  adelante  hasta  que encuentre  el  mostrador  con  la  mano”,  dijo.  Ella  comenzó  a  moverse,  y continuó. “El segundo cajón abajo encontrará una antorcha.” 

En  cuestión  de  segundos,  la  niña  tenía  la  linterna  en  sus  manos.  Ella encendió y señaló el haz estrecho en el suelo. 

“Levantar a su cara.” 

Ella lo hizo, entrecerrando los ojos, y se dio cuenta de una pequeña incisión en forma de estrella, justo en el puente de la nariz wee. "¿Cómo te sientes?" 

Ella se encogió de hombros. “Es late, pero no está mal.” 

“Hmm,”  dijo.  “La  hemorragia  ha  cesado  casi  pero  todavía  se  debe  tender  a ella. Usted gashed bastante razonables en esa raíz. Usted necesitará más luz que  la  antorcha  insignificante  que  haya  cerrado  en  la  mano  se  lo  permita. 

Sígueme.”Se  dirigió  a  la  despensa,  y  que  de  hecho  siguió.  “Reunir  velas  a partir de ahí”, ha apuntado a la puerta de la despensa. 

Sin  decir  una  palabra,  hizo  lo  que  le  pidió.  En  cuestión  de  segundos  que tenía una docena o más de las velas, los titulares de un encendedor, y vidrio y sobre la mesa. Gabriel podía sentir su aprehensión. Latidos de su corazón resonaba como cascos de los caballos. 

“Te voy a mostrar los mejores lugares para colocar las velas”, dijo. “Yo, err, lamento que no puedo hacer la tarea mí, muchacha.” 

“Está bien,” dijo ella. “Gracias, señor Munro.” 

“Gabriel”. 

Ella no respondió. 

Momentos  después,  y  Paige  MacDonald  tenía  las  velas  encendidas  y colocadas en el gran salón, pasillo, y unos pocos en su dormitorio. Se quedó allí en el centro de la habitación parecía bastante incómodo. 

Se didnâ culpo un poco. 

“Ahora quiero que vaya a ver a esa herida. Debajo del mostrador encontrará un kit de primeros auxilios “, dijo, apoyado en el marco de la puerta. “Voy a le espera aquí”. 



Tocando ligeramente la punta del dedo a la nariz, ella hizo una mueca. "¿Y

que?" 

Gabriel le dio una lenta sonrisa. “Entonces veremos acerca frenar el apetito del vientre gruñir, sí?” 

Ella asintió. 

Incluso en las sombras de la luz de las velas, Gabriel podía ver las mejillas de Paige MacDonald ras. 

Se dio la vuelta para ir tienden a la herida, luego se detuvo. Se mantuvo de espaldas a él. "¿Eres real? O estoy soñando todo esto?” 

“Estoy tan real como usted, muchacha,” respondió Gabriel. 

Eso pareció ser suficiente para Paige. Ella dio un solo movimiento de cabeza, y luego continuó. Gabriel suspiró y esperó. 



Paige se quedó mirando su reflejo en el espejo. Con solamente una vela de  luz,  era  difícil  saber  qué  tan  profundo  era  el  corte,  pero  ella  había apostado su mano derecha que necesitaba un par de puntos de sutura. Ella había dado que la raíz de disco, la nariz-primera. Se había desangrado, pero apuesto  a  que  el  fantasma  era  justo  que  la  nieve  se  había  detenido  la hemorragia.  Que  latía  y  picó,  e  incluso  comenzaba  a  hincharse  un  poco  a ambos  lados  de  la  nariz.  Encontrar  el  equipo  de  primeros  auxilios,  que  la había  limpiado,  pulsa  varias  puntadas  finas  de  papel  sobre  la  herida,  y suspiró. Su lesión en la nariz parecía trivial, en comparación con otras cosas. 

Su anfitrión de la noche ya había muerto. 

¿Cómo  es  posible?  Incluso  si  alguna  vez  jugó  con  la  idea  de  fantasmas existentes,  desde  luego  no  había  pensado  que  estarían  corazón  stoppingly precioso o se use ropa guerrero medieval, llevar una espada, y saber dónde estaba el botiquín de primeros auxilios. 

La hacía cabeza le dolía aún más. 

Él la esperaba en la puerta. . . 

Una vez más, su estómago gruñó, por lo que tomó una última mirada en el espejo, colocó el pelo detrás de las orejas, se preguntó si ella conseguiría un par de ojos negros, se transformó en algo de ropa seca, y partió. Tan pronto como apareció a la vista, los ojos de Gabriel estaban sobre ella. 

¿Cómo podía un fantasma se ven tan reales? 

En su falda escocesa y espada, que era aún más sorprendente que antes. De largo,  pelo  oscuro  colgaba  rebelde  de  los  hombros  y  una  trenza  delgada cubierta de cada templo. Mandíbula fuerte y cortar, nariz recta, y esos ojos verdes  fantasmales  bordeados  de  pestañas  negro  de  carbón  hizo  que  sus características  parecen  demasiado  reales.  ¿Construido?  Dios  omnipotente, que fue construido, con fuertes bíceps abultados, que tenían una banda de intrincados  símbolos  tatuados  alrededor  de  cada  uno.  Pecho  ancho  y musculoso, que estaba desnudo, excepto el rojo a cuadros, un nd-negro que había cubierto sobre sus anchos hombros y el cuerpo. Se preguntó si había un botón, broche de presión, o un pasador que podría ser puesto en libertad. 

Sería  todo  el  asunto  caer  al  suelo?  poderosas  piernas  cruzadas  en  los tobillos, y marrones, botas gastadas cubrían sus pies. 

Esa larga, afilada espada se sentó acurrucado en su vaina sobre su espalda. 

“Uh - que m”. 

Arrebatado de su zona de hojeando, Paige parpadeó y se centró en Gabriel, cuya  sonrisa  se  parecía  más  a  la  de  un  lobo  que  un  hombre.  Fantasma. 

fantasma hombre. 

Ella sintió que su cara ponerse caliente. 

“Ven, muchacha”, dijo con una sonrisa de complicidad. 

Ella entonces se dio cuenta que tenía profundos hoyuelos en las mejillas. Él estudió su vendaje de cerca, pero no dijo nada al respecto. 

"Sígueme." 

Aún rubor, Paige siguió Gabriel Munro a la cocina. 

“Usted no es' un susto más?”, Se preguntó mientras cruzaban la gran sala. 

Ella  dio  una  risa  ligera.  “Yo  no  iría  tan  lejos.”  Ella  lo  miró  en  la  luz  de  las velas tenue. “Es todo muy raro.” 

Su risa resonó en la sala cavernosa. “Sí, me imagino 'tis así.” 

Mientras  se  abrían  camino  a  la  cocina,  Paige  se  dio  cuenta  de  las  escasas decoraciones de Navidad aquí y allí, y el olor a pino llenó la sala. ¿Cómo se las arreglará eso? “Las ramas de pino y decoraciones son agradables,” dijo. 

“De  haces  de  Craigmire”,  se  quejó.  “Una  pérdida  de  tiempo,  me  parece. 

Aquí,”dijo, inclinando la cabeza hacia el arco de la cocina. “Ayúdate a lo que

usted puede encontrar.” 

“Gracias.”  Se  sintió  un  poco  avergonzado,  cavando  en  la  nevera  y  la despensa  de  un  desconocido.  Pero  inmediatamente  almuerzo  carne  y  pan, así que hizo un sándwich, se encontró una lata de refresco en la puerta de la nevera, y se sentó a comer en la mesa de madera, gruesa en la parte trasera de la cocina. 

Gabriel se sentó frente a ella. 

La hacía más que un poco nervioso. 

“¿Quiere que le deje?”, Preguntó. 

Paige levantó la vista de su sándwich y se encontró con su mirada. Lo último que  poseía  era  una  cara  de  póquer;  que  probablemente  podría  ver  la indecisión en toda su expresión. ¿Quién no se atreven? Ella fue shacked para pasar  la  noche  con  un  chico  muerto.  Ella  sacudió  la  cabeza  y  sintió  otra oleada de rubor se arrastran por el cuello. "No. Por favor quédate." 

Él asintió y siguió verla comer. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  Paige  se  aclaró  la  garganta.  “¿Cuánto tiempo cree usted que las luces estarán fuera?” 

Gabriel  se  encogió  de  hombros,  los  músculos  de  su  cuello  que  retroceden. 

“Hemos  no'  tuvimos  una  tormenta  como  esta  en  bastante  tiempo.  Me aseguro un tiempo. Febrero es el mes de costumbre pesada de nieve. Incluso si su coche estaba funcionando, no hay manera de que obtendría a través de las derivas de profundidad y hielo. Me temo que está atrapado en Gorloch por un tiempo “. 

¿Atascado? Así no era como si ella tenía a nadie esperando por ella, a pesar de  lo  que  había  dicho  antes.  Claro,  ella  tenía  reservas  en  Inverness,  pero nadie estaba a la espera de su llegada. Paige se tragó un sorbo de refresco, se limpió la boca, y lo estudió. Ella abrió la boca para preguntarle algo, pero la cerró. Ella quería saber más acerca de él, pero no sabía qué preguntar. 

Él le dio una ligera sonrisa, luego se frotó la mandíbula ensombrecida con la mano. “¿Quieres saber más acerca de mí, sí?” 

Un fantasma arrogante, pensó. "Si lo hago." 

“Verra también. Pero “, dijo, esos ojos verdes de bloqueo en ella. “Cuando he terminado, me gustaría saber por qué una hermosa dama joven como usted se Jaunting sobre las tierras altas en una tormenta de nieve. Solo. Durante los días de fiesta.”Se inclinó hacia delante. "¿Convenido?" 

Ella asintió con la cabeza, avergonzada de que él pensaba que su hermoso. 

"Convenido." 

Estirando sus brazos largos y delgados encima de la mesa, que jugó con un nudo en la madera con la punta del dedo y comenzó. “Hogar ancestral de mi familia es no' lejos de aquí,” dijo. “Un par de torres, una hora de viaje hacia el norte. Están ahora en ruinas y son propiedad de National Trust de Escocia

“. 

Paige siguió escuchando atentamente. 

“Nací en el solsticio de invierno del año 1115.” 

Paige  parpadeó.  Ella  casi  se  ahoga.  “Eso  hace  que  casi  nueve  cien  años  de edad.” 

Una sonrisa irónica ladeó la boca y profundizó sus hoyuelos. "Sí. Por lo que hace “. 

Asombrado, Paige se movió en su silla y se acercó más. “¿Cómo lo hiciste, eh, cuando se hizo You-” 

Un  ceño  fruncido  las  cejas  oscuras,  y  los  músculos  de  la  mandíbula  se estremeció.  “De  la  mano  de  un  MacDonald,  en  la  víspera  de  mi  vigésimo octavo cumpleaños.” 

Paige tragó. 

Gabriel se rió entre dientes. “No' que preocuparse, muchacha. 'Es indudable que  sinvergüenza  wasnâ  una  relación.  Afortunadamente,  ese  clan  se extinguió hace mucho tiempo. Eres de América, después de todo “. 

Su mano bajó a la herencia escondido debajo de su suéter y colgando de una cadena de plata alrededor de su cuello. Un pasador clan, transmitido de las mujeres MacDonald ante ella. 

Una vez más, se tragó.  Sus antepasados eran de Escocia. 

Y que había oído una historia similar de su abuela, años y años atrás. . . 





 Capítulo cuatro

“¿Qué  le  pasa,  muchacha?  Te  ves  más  fantasmal  que  yo.”Paige  parpadeó  y tomó  otro  sorbo.  Rápidamente  se  decidió  mantener  su  ascendencia  y  el cuento  a  sí  misma.  Además.  Incluso  si  resulta  que  ella  era  una  de  esas MacDonalds,  y  eso  sería  un  grave  nada  coincidencia,  ella  misma  no  había tenido que ver con la muerte de Gabriel. “Usted fue asesinado?” La pregunta sonaba tan absurda como la situación. 

"Sí.  Sólo  allí.”Señaló  hacia  el  techo  con  vigas.  “En  la  torre.”  Él  negó  con  la cabeza.  “Me  dunna  recuerdo  mucho  de  sólo  el  rostro  de  mi  asesino.”  Él  se apartó de la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho musculoso. Ojos verdes intensos de la inmovilizó a su silla. “Basta ya de trágico final de mi vida. He sufrido una vez, y eso fue suficiente.”Una sonrisa levantó un lado de la boca. 

“Quiero saber más acerca de usted.” 

Paige estudió Gabriel Munro. Sexy no lo describe con precisión. Había algo en  última  instancia  sensual  en  sus  gestos,  la  forma  en  que  se  quedó  tan  a fondo en ella, y ella no podía imaginar qué tipo de impacto que había hecho en  vida.  Su  atractivo  sexual  pero  ahora  la  estranguló.  No  estaba acostumbrada a eso. De ningún modo. 

"¿Bien?" 

Paige  apartó  su  plato  y  se  encogió  de  hombros.  “Realmente  no  hay  mucho que  contar,  supongo”,  dijo.  “Mis  padres  murieron  cuando  yo  tenía  cuatro años,  y  mi  abuela  me  levanté  después  de  eso.  Murió  justo  después  de  mi segundo  año  en  la  universidad.”Una  imagen  de  la  abuela  Corine  vino  a  la mente, y se llenaron de lágrimas los ojos. Dios, la echaba de menos. “Vivo en un apartamento de un dormitorio en las afueras de Fredericksburg, Virginia. 

Yo  viajo  a  Washington  DC  seis  días  a  la  semana  y  el  trabajo  como  un conservador de museo e investigador. Yo trabajo muchas horas “. 

Gabriel se quedó en silencio por un momento; entonces él ladeó la cabeza. 

“Usted trabaja en el Smithsonian?” 

Paige sonrió y levantó una ceja. “¿Cómo diablos hace un fantasma del siglo XII saber sobre el Smithsonian?” 

Con indiferencia, se encogió de hombros. "Canal de descubrimiento. Miro la tele  de  Craigmire  lo  suficientemente  a  menudo.  ¡Es  un  lugar  que  le encantaría visitar, teniendo en cuenta otra serie del o de las circunstancias “. 

Paige  dio  una  risa  suave.  “Ya  veo.”  Se  puso  de  pie,  recogió  su  plato  y  se  lo

llevó al fregadero. 

“Usted está solo, entonces?” 

Paige aprovechó la cercanía de Gabriel. Se puso de pie justo detrás de ella, tan  cerca  que  podía  haber  jurado  que  su  piel  se  estremeció  cuando  sus palabras  se  apoderó  de  ella.  Ella  no  pudo  evitarlo.  Se  estremeció.  Una reacción  atracción  a  un  fantasma?  Oh,  eso  es  simplemente  precioso, MacDonald. . . 

“No puedo entender que,” continuó Gabriel. “Has dejado sin familia? Amigos, incluso? ¿Ningún hombre?" 

Paige se volvió, se apoyó en el mostrador, y se encontró con su mirada. Él no exactamente  brillar,  pero  sí  de  hecho,  tienen  una  especie  de  aura  a  su alrededor.  Podía  verlo  tan  perfectamente  como  si  estuviera  mirando  a  un hombre vivo. Extraño, ¿cómo hace apenas un par de horas, que había estado corriendo por su vida. “Cuando lo dices así que suena horrible.” 

“Una mujer como usted shouldnâ esté solo”. 

Paige  tragó  el  nudo  en  la  garganta.  “Um,  gracias.  Creo.”Lo  que  en  realidad quería decir, ella no tenía ni idea. 

En ese momento, el viento azotaba con fuerza en las grietas de la pared de piedra, haciendo un aullido, gimiendo ruido que deja la piel de gallina en los brazos  de  Paige.  Ella  se  las  frotó.  “¿Y  usted?”,  Preguntó.  “¿Tiene  alguien? 

Ahora, quiero decir?” 

Una  expresión  sombría  cruzó  el  hermoso  rostro  de  Gabriel.  “Tengo Craigmire  y  su  esposa,  los  propietarios  del  castillo.  Están  lejos  de vacaciones, visitar a sus hijos en Londres. Un par bien, los dos “. 

"¿Nadie más?" 

“No”, dijo. 

A  ella  le  gustaba  la  forma  en  que  el  pesado  acento  de  las  tierras  altas  de laminado  en  su  r  y  volaron  de  su  lengua.  Seductor.  Ella  pensó  que  podía hablar con ella toda la noche y que estaría perfectamente contento. Tal vez podría encontrar un libro para él leer en voz alta. 

Había mantener todo lo que a ella misma. 

“¿Por qué estás aquí?”, Preguntó. 

“Bueno,” dijo, empujando de la encimera y caminar a la gran ventanal frente

a  la  noche.  “Estaba  decidida  a  no  pasar  una  Navidad  más  solo.  No,  en  el museo, no en el apartamento, no caminar por el parque.”Ella se rió en voz baja  y  se  quedó  mirando  su  propio  reflejo  en  el  espejo.  La  luz  de  las  velas hizo  la  imagen  a  su  imagen-surrealista.  “Así  que  hice  un  tour  auto-conducción de las tierras altas, no fue un factor en una tormenta de nieve, y aquí estoy.” 

“¿No  se  va  a  pasar  el  Yuletide  solo  en  Inverness?”,  Dijo,  al  parecer  justo  al lado de su oreja. 

Cuando levantó la vista, sólo su propio reflejo se muestra en el vaso. "Bueno, sí.  Supongo  que  pensé  que  sería  diferente  de  alguna  manera.  O  tal  vez  me Hornos, en la cama de la familia, una de nd-desayuno de Navidad.”Se dio la vuelta y lo miró. "Creo que estaba equivocado." 

Gabriel  se  apoyó  contra  la  pared  y  la  estudió.  “Tal  vez  no'.  Aquí  estamos. 

Juntos.”Sonrió. "¿Sí?" 

El calor de su piel enrojecida. "Sí. Supongo que tienes razón." 

Se acercó más, tan cerca, Paige hizo estremecerse. “Entonces dunna importa gastar  el  wi  Yuletide'  un  anciano  guerrero  solitario?”  Su  boca  se  elevó  en una  esquina,  por  lo  que  el  hoyuelo  enfrentar  a  la  mejilla  en  ese  lado.  Una ceja oscura se alzó en cuestión. 

 Increíblemente sexy. 

Ella le devolvió la sonrisa. “No me molesta en absoluto.” 

Por supuesto, ella no le importaba. Hmm. Veamos. Nadie en una mano. Un precioso, seguro guerrero fantasma en la otra. Uno con músculos marcados, una sonrisa asesina, tatuajes atractivos, y, así, simplemente sexy. Y divertido para hablar. 

Ella sería un idiota para aceptar cualquier otra cosa. 

Esta Navidad-navideño, en lugar-estaba mirando hacia arriba cada vez más por el segundo. 

La  mirada  de  Gabriel  dio  a  luz  en  la  suya  por  lo  que  parecieron  minutos. 

Entonces  esa  misma  mirada  baja  a  su  boca,  e  incluso  aún  más  lejos,  a  un lugar  más  bajo  que  su  cuello,  antes  lentamente  de  regreso  hacia  sus  ojos. 

“Yo creo couldnâ de la compañía más fina, en la verdad.” 

Paige sintió que el rubor exasperante queman su piel. Se aclaró la garganta y se frotó el cuello con la palma de su mano. "¿Tu duermes?" 



risa ligera de Gabriel hizo carrera escalofríos por sus venas. Tenía que ser uno de los sonidos más sexy que jamás había oído en toda su vida. En total, despreocupado, chico reír. Y pensar que se trataba de un hombre que había perdido a sus siglos de vida antes. 

“-No, muchacha, que dunna sueño. Pero sé que lo necesite. Te ves cansada, y la nariz es la hinchazón.”Él inclinó la cabeza hacia el arco de la cocina. "Ven. 

Te  acompaño  a  su  dormitorio.  El  descanso  esta  noche,  y  vamos  a  ver  qué pasa  mañana.”Él  le  dio  una  sonrisa  profunda,  hoyuelos  y  todo.  “Usted necesitará su fuerza, sin duda. ¿Sí?" 

Ella pensó que podía oírle decir sí siempre. 

Paige  le  devolvió  la  sonrisa  y  comenzó  la  caminata  a  través  de  un  castillo medieval luz de las velas con el más inesperado huésped, una chica preciosa auto-gira pudiera desear. 

Muerto o no, Gabriel Munro puso sus entrañas ardiendo. 

Ella  nunca  habría  adivinado  lo  feliz  que  estaría  tenerla  graznido  coche  de alquiler cutre en una tormenta de nieve. 



Maldita sea, que no podrÃa mantener los ojos lascivos de la muchacha. 

Mientras  cruzaban  el  gran  salón,  se  deslizó  una  mirada  hacia  ella.  Tan pequeña  a  su  lado,  construido  delgado,  frágil.  Nunca  había  conocido  a  una chica con el pelo rapado como Paige, pero maldita sea, pensó que adorable la forma en que se abrió por su mandíbula, y cómo se metió un lado detrás de la oreja. Y esos ojos azules en forma exquisita y labios carnosos le hizo desear aún más difícil que nunca que tenía un cuerpo vivo. 

Él ya habría probado esos labios por ahora. 

Tal vez -Fue una buena cosa que era un espíritu sangriento. 

“Se huele bien aquí”, dijo junto a él, con la voz y el acento inusual un sonido agradable tintineo. “Muy navideño. Debe ser las ramas de pino “. 

“Señora de Craigmire insiste en decorar el lugar,” dijo. Los dos empezaron a subir  la  escalera,  Paige  con  una  vela.  “Le  dije  que  no'  molestar,  ya  que estaría aquí sola.” 

“Suena  como  que  no  estás  muy  loco  por  la  idea  de  la  Navidad”,  dijo. 

“Supongo que entiendo por qué.” 

Él la miró. "¿Es eso así?" 

“Por  supuesto,”  ella  sostuvo  la  vela  más  cerca  de  su  cara.  “Somos  muy parecidos, tú y yo bien a evitar Navidad a causa de su asesinato-” 

“Usted evita porque le recuerda lo solo que eres.” 

Su expresión cabizbajo le hizo lamentar las palabras al instante. “-Perdone, lass-” 

“No,  tienes  toda  la  razón,”  dijo  suavemente  y  continuó  el  ascenso.  Una  vez que  llegaron  a  la  cima  empezó  por  el  pasillo  a  oscuras.  “No  importa  cómo llegamos  a  solo.”  Se  detuvo  en  la  puerta  y  la  mirada  hacia  él.  “Ambos  lo hicieron.  Yo  estoy  muy  feliz  Hice  un  viaje  a  las  tierras  altas.”Ella  tocó suavemente la nariz vendada y sonrió-realmente sonrió, y llegó a sus ojos. 

La brillantez de ella casi lo tiró hacia atrás. 

“Es la primera Nochebuena en años que no he pasado solo. Gracias." 

Esas dos palabras pequeñas, junto con la honestidad vulnerables en su voz, casi hicieron en Gabriel. Se le hacía sentirse incómodo. Eso le hizo lamentar haber nacido en otro siglo. 

Se  le  hizo  desear  con  todas  sus  fuerzas  fantasmal  que  Craigmire  nunca regresaría,  y  que  la  nieve  nunca  se  derrite,  y  que  Paige  MacDonald  de Fredericksburg, Virginia, nunca, nunca dejar. 

Se  quedaron  en  el  pasillo  de  sombras,  que  con  poco  más  que  su  auto fantasma  débil,  y  ella  sosteniendo  una  vela  que  ya  se  le  dio  un  papel hermosas  características  en  las  líneas  elegantes  y  aviones.  Es  casi  lo hipnotizaba,  y  sabía  que  estaba  allí  mirando  como  un  cachorro  de  trece mayhap probable babeo, también. 

“Gabriel? ¿Hay algo mal?" 

Enfocando su mirada, de repente pensó que nada podría ser más adecuado. 

“No”, dijo, e inclinó la cabeza. “¿Cómo se siente?” Se tocó la propia nariz, lo que indica su herida. 

“Throbs,” dijo ella, sin apartar los ojos de él. Luego levantó una ceja. “Pero voy  a  estar  bien.  ¿Cómo  se  cambia?  ¿Desde  antes?  Ya  sabes,  la  ropa modernas?” 

Gabriel  sonrió  y  asintió  con  la  cabeza.  "Sí.  Una  de  mis  ventajas  de  ser  un espíritu. Prestidigitación. Pero hay que concentrarse en mantener intacta la imagen.”Agachó la cabeza. “Pensé que me había convertido en lugar experto

en ello lo largo de los siglos.” 

Paige sacudió la cabeza y abrió la puerta. Ella se rió entre dientes. “Parece que  es  posible  que  necesite  un  curso  de  actualización.  No  te  puedes imaginar cómo me matas, de pie tan cerca de mí que llevaba sólo,”ella echó un vistazo de sus ojos, de sus botas, y luego lentamente a su rostro,‘eso’. 

Él le dio una mueca de burla. “Ofende a cuadros de mi?” 

Su  rostro  se  oscureció  con  rubor.  La  facilidad  con  que  podía  obligarla  a hacer eso. 

“No, en absoluto”, dijo en voz baja. Al abrir la puerta, ella entró y se volvió. 

“Vas a estar aquí cuando me despierto?” 

Gabriel pensó que la inocencia en esas palabras quedaría estampada en su mente para siempre. "Sí. Buenas noches, Paige MacDonald.” 

Ella sonrió. “ 'Noche.” 

Con eso, se cerró la puerta con suavidad. 

Gabriel se quedó mirando la losa maciza de roble durante varios segundos, y luego sacudió la cabeza. Él se sentó en el suelo al otro lado de la puerta y se sentó. 

No  se  había  movió  una  pulgada  hasta  que  la  muchacha  se  levantó  en  la mañana. 

Descansando  su  cabeza  contra  la  piedra,  o  al  menos  pasar  por  los movimientos de la misma, ya que él no sentía nada detrás de la cabeza en absoluto,  dejó  que  sus  pensamientos  se  remonta  a  los  exuberantes  labios gruesos y ojos azules de su intrigante invitados castillo. 

-Fue una buena cosa que no podrÃa sueño. 

Con  Paige  MacDonald  en  su  mente,  que  dudaba  de  todo  corazón  que  el sueño se habría llegado jamás. 





 capítulo Cinco

Paige  permaneció  despierto  durante  más  tiempo,  mirando  el  dosel  sobre ella.  Ella  había  soplado  las  velas,  excepto  uno,  en  su  mesita  de  noche  y  se mantiene la linterna cerca en caso de que se despertó con la nariz daño. Eso no ocurriría si no podía conciliar el sueño en el primer lugar. . . 

Imágenes  de  Gabriel  brillaron  detrás  de  sus  párpados,  aun  cuando  lo  hizo cerrarlos  y  tratar  de  quedarse  dormido.  Todavía  no  podía  creer  que  todo había  sucedido;  estaba  pasando.  Su  cerebro  simplemente  no  podía aceptarlo, y sin embargo lo hizo. Naturalmente. Como si estuviera destinado a venir a Escocia, para alquilar un coche que se rompería a poca distancia de Gorloch B & B, y quedan atrapados por una tormenta de nieve feroz, fuera de la norma. 

Todo para que pudiera encontrarse con el fantasma de un hombre de guerra desde hace siglos. 

A  quién  estaba  engañando?  No  sólo  tenía  ella  lo  encontró,  pero  se  había vuelto sumamente atraída por él en un período muy corto de tiempo. Y no fue  sólo  sus  impactantes  buena  apariencia,  tampoco.  Fue  todo.  Eso  nunca sucedió a ella. Nunca. Con un hombre vivo, o una-a-no por lo que uno vivo. 

Ella  no  era  el  tipo  de  chica  que  atrajo  a  chicos.  No  era  poco  atractivo,  al menos ella no lo creía. Ella no era llamativo, no se destacan en una multitud. 

Mezclado  en  la  derecha  en  realidad.  Llevaba  pantalones  de  color  caqui  y camisas con cuello Smithsonian para trabajar, y durante el post-h nuestros proyectos  de  investigación  en  el  museo,  que  llevaba  pantalones  vaqueros. 

Simplemente  no  es  un  imán  tipo,  por  así  decirlo.  Le  faltaba  ese  algo  que otras niñas tenían. 

Pero  ella  sólo  había  hecho  un  pacto  con  un  fantasma  que  pasarían  la Navidad juntos, de modo que era algo. Y la había llamado hermosa. . . 

¿Cómo se veía muy real de Gabriel. Incluso en las sombras de un castillo con velas,  parecía  más  vivo  que  espíritu.  Tan  tangible,  de  hecho,  tuvo  que resistir  a  alcanzar  una  mano  para  tocarlo.  Una  tenue  línea,  vaga  de  aura brillaba a su alrededor, a veces, y sólo le recordaba que él era en realidad un espíritu. Muerto, pero no tan pasado por siglos y siglos y final, parecía que se  acercó  directamente  a  partir  del  conjunto  de  la  película  Highlander  o Braveheart-sólo que mejor. Más auténtico, tal vez. O tal vez fue porque sabía que Gabriel era real y no un actor que representa a un héroe medieval. Sin ofender a Mel Gibson o Adrian Paul, por supuesto. 

Pero  Gabriel?  Santo  cielo,  hizo  su  estómago  hacer  flip-flops  en  cualquier



momento que se acercaba. Nunca había visto el pelo tan largo en un hombre vivo antes, y caía suelto, salvaje y hermoso, todo a la vez. El color de la tinta negro, al igual que sus cejas y pestañas, que era un marcado contraste con su piel clara y ojos verdes. Se podría tomar todo eso en si consiguieron más allá  de  su  enorme  tamaño.  Ella  descubierto,  pasando  por  su  estatura  de cinco pies y cuatro pulgadas, que Gabriel tenía que ser al menos un pie más alto, tal vez más. caderas estrechas apoyados por musculosos muslos, y las venas  gruesas  cruzaron  las  cimas  de  las  manos,  se  deslizaron  hasta  sus voluminosos  brazos  y  sobre  el  pecho.  Le  sorprendía  lo  viva  que  parecía, hasta el fina capa de sombra oscura en la mandíbula, y el momento en que detalla de sus intrincados tatuajes. 

En sus sueños más salvajes podía haber invocado un compañero de Navidad más atractiva? Ella altamente dudaba. 

Al tirar de la manta llena de abajo gruesa hasta la barbilla, Paige cerró los ojos y dejó que la oscuridad de tragar ella, y el aullido del viento gritando a través de las grietas en la piedra finalmente arrulló a dormir. 



Por cuernos con sangre del diablo, ¿por qué wouldnâ la chica despierta? 

Ella  debe  haber  sido  más  cansado  de  lo  que  pensaba.  Hacía  casi  diez horas desde que había dejado su habitación. 

Gabriel siguió el ritmo del paso en frente de su puerta. 

“Gabriel? ¿Todavía está por ahí?” 

Su  corazón  dio  un  salto  en  su  jaula.  Condenación,  se  sintió  como  un muchacho sin experiencia en torno a la muchacha. Se aclaró la garganta. "Sí. 

¿Estás enfermo?" 

La puerta se abrió y apareció la cabeza de Paige. Ella sonrió. “No, me siento bien. Voy a estar en tan sólo un poco “. 

Gabriel se quedó, y contuvo el aliento. 

“¿Qué pasa?”, Preguntó vacilante. 

“Tienes  un  buen  par  de  ojos  ennegrecidos,  lass,”  dijo,  y  le  dio  una  mirada severa. “Piense que se rompió la nariz?” 

Paige se encogió de hombros. “Yo pensé que podría tener. Me vuelvo “. 

Dio una breve inclinación de cabeza. “Verra también. Esperaré aquí “. 

Con las mejillas rubor, ella cerró la puerta. 

Lo  adorable  que  le  cree  que,  con  su  piel  se  pone  caliente  a  la  más  mínima cosa. -Fue algo que encontró muy atractivo en Paige MacDonald. 

Entre otras cosas. 

Gabriel  sacudió  la  cabeza  con  asombro  mientras  continuaba  mirando fijamente  a  la  puerta  de  roble  antiguo.  Cristo,  la  chica  había  roto  la  nariz. 

Esos dos ojos negros y ligera hinchazón lo dieron. Sin embargo, ella manejó sin  ser  aprensivos.  Nunca  antes,  en  su  vida  real  o  su  fantasma  “no  vida” 

tenía  una  mujer  tan  a  fondo  capturado  su  atención.  Su  mente  Hadna  dejó Paige  solos  toda  la  noche  mientras  recordaba  cada  palabra,  cada movimiento de la chica había dicho y hecho. Había estado alrededor de los mortales en el pasado, aunque no había interactuado con demasiada mucho con  ellos.  Sin  embargo,  Paige  MacDonald  le  intrigaba,  obligó  a  su  mente  a vagar lujurioso áreas que no se había alejado en siglos. 

La muchacha estaba más allá de Fetchin', ojos negros, nariz vendada y todo. 

Él no podrÃa comprender una segunda razón por la que ella se quedó sin un marido. Si hubiera sido un hombre vivo, o si hubiera vivido en su siglo, que wouldnâ han perdido un segundo agarrándola y su replanteo por su propia cuenta. 

 hombres modernos tonto. 

Varios  momentos  más  pasaron  antes  de  abrir  la  puerta.  Paige  se  puso delante de él, cambia y actualiza buscando. 

“¿Cómo se bañan sin poder?”, Preguntó. 

Ella colocó el pelo detrás de una oreja. “No está reservado agua que queda en el tanque. Solía sólo el mínimo indispensable “. 

Al diablo la dignidad, permitió que su mirada vagar, y gracias a los santos, se permitió  que,  aunque  se  volvió  de  un  rojo  furioso.  el  pelo  de  color  paja barrida  bruscamente  a  su  mandíbula,  un  poco  más  largo  en  la  parte delantera,  y  enmarcó  la  cara  duendecillo.  Dos  medio-m  oons  púrpura sentaron debajo de cada ojo, y los pequeños vendajes blancos se extendían a través del puente de la nariz. El puente azul formfitting partió esos grandes ojos azules, y un par de jeans gastados abrazó las caderas deliciosos. 

La vista le hacía agua la boca. 

Un  par  de  botas  de  cuero  marrón  desaliñado  completó  su  atuendo.  Él  le sonrió. 

“La  mayoría  Fetchin  compañía  que  he  tenido  en  siglos”,  dijo  Gabriel,  e inclinada hacia el pasadizo. "¿Listo?" 

Ella levantó una ceja de color pajizo. "¿Para qué?" 

En ese momento, su estómago gruñó. Gabriel sonrió. 

“Al parecer,” dijo, “otro viaje a la despensa.” 

Al presionar una mano a su vientre, Paige rió. "Lo siento. Pozo sin fondo." 

“Entonces vamos llenarlo, sí?” 

Juntos caminaron el pasillo a las escaleras ya través de la gran sala. 

“Todavía hay tormenta,” dijo Paige en silencio. "Me alegra que estes aqui. No sé lo que habría hecho sin ti “. 

Gabriel  bajó  la  mirada  hacia  la  muchacha.  “Como  soy  yo”,  respondió  él,  a pesar de que se sentía indefenso como un bebé y no se había hecho mucho o' nada en absoluto. 

Durante  la  siguiente  media  hora,  se  observó  Paige  consumir  una  cantidad bastante  saludable  de  alimentos  para  una  chica  tan  wee.  -Fue impresionante, para estar seguro. Una vez que terminó su comida del otro sándwich, una manzana, y varios digestivos de uno de botes de Craigmire, se limpió y sonrió. "Mejor. Ahora qué?”Con los dientes blancos y rectos, se preocupó el labio. 

El movimiento fascinado Gabriel. Él no podrÃa tomar sus ojos con sangre de la boca de la chica. 

De  alguna  manera,  él  tiró  de  las  riendas  en  sus  pensamientos  errantes. 

“Ahora  que  es  un  poco  más  ligero,  ¿le  importaría  para  una  visita  del castillo?” Él le dio una sonrisa. “No se puede encontrar similares propuesta por el Verra uno de los presentes cuando se construyó el castillo.” 

Una  chispa  saltó  en  las  profundidades  azules  de  los  ojos  de  Paige.  "Me encantaría que." 

Se  quedaron  cerca,  y  Gabriel  resistió  el  impulso  de  darle  su  brazo  que  le ofrecía o acariciar su suave-l ooking la mejilla con los nudillos. 

O, Dios ayude a él, besarla sin sentido. 

En cambio, él apretó el puño y sonrió. “Entonces sígueme”. 

 



 capítulo Seis

Gabriel puso en marcha, con Paige a su lado. Le sorprendió la facilidad con que se llevaban. 

-Fue la sensación de que en vez imaginó. Tal vez demasiado. 

Ya sus pensamientos corrieron oscura en su marcha. 

Durante  casi  dos  horas,  caminaban  por  los  pasillos  de  Gorloch.  En  cada pequeña cosa, no importa lo insignificante Gabriel pensó que fuera, los ojos de  Paige  brillaban  de  emoción  cegadora.  Ella  afirma  que  el  amor  las  cosas viejas. 

Gabriel  se  ladeó  hecho  de  que  en  la  memoria.  Tuvo  que  ser  la  cosa  más antiguo que jamás había conocido. 

Cuando habían explorado casi todo el torreón, Gabriel se dirigió a un lugar especial, en el interior, es decir, pensó Paige le encantaría mejor. 

“¿Dónde me llevas?”, Preguntó. 

Gabriel la miró y movió las cejas. “La torre este.” 

La  cara  de  Paige  se  puso  blanco  y  se  desaceleró  sus  pasos.  “No  creo  que quiera ir al lugar en el que murió”, dijo en voz baja. 

Gabriel la miró y sacudió la cabeza. “-No, muchacha. Eso ocurrió en la torre oeste.”Inclinó la cabeza hacia adelante. “Sería molestarle tanto que ver?” Él mismo nunca se aventuró más allí. -Fue llena de malos recuerdos, o peor no-recuerdo en absoluto. 

Paige  empujó  sus  manos  en  los  bolsillos  de  sus  pantalones  vaqueros  y asintió.  Ella  alzó  la  vista  hacia  él  y  le  sostuvo  la  mirada  por  un  puñado  de segundos,  los  púrpura-m  ooned  ojos  clavados  en  los  suyos.  “Sí,  sería  me molesta mucho.” 

Un nudo en la garganta de Gabriel y se tragó pasado. “Yo recuerdo que nadie Canna ser molestado por él en bastante tiempo, muchacha,” dijo. 

Caminaron  en  silencio  cómodo  hasta  que  llegaron  los  pasos  ocultos  que conducen hacia arriba. Gabriel dio una breve inclinación de cabeza hacia el único, puerta estrecha. “En ir,” instruyó. 



Paige levantó una ceja, a continuación, abrir la puerta. Se crujía y gemía en viejas  bisagras,  y  ella  se  asomó  a  la  escalera  bien  ennegrecido.  “Gosh,  es oscuro en ese país.” Se dio la vuelta. “arañas?” 

Gabriel  sonrió.  “Tal  vez.  Craigmire  doesnÃ  subir  aquí  mucho  más. 

Problemas  de  rodillas.”Él  inclinó  la  cabeza.  “Agarre  la  cuerda  que  hay  que hay  para  subir,  para  sujetar  la  presa.”  Cristo,  si  la  chica  cayó  él  había  de ninguna manera será capaz de detenerla. 

Ella hizo lo que le pidió, y comenzó el ascenso. “Es tan oscuro aquí,” susurró. 

“Voy  a  pasar  por  delante  de  usted.”  Gabriel  hizo,  y  quedé  tan  cerca  como pudo  sin  Paige  pasa  a  través  de  él.  “¿Mejor?”,  Preguntó,  y  bajó  la  mirada hacia ella. 

“Mucho”, dijo, y Gabriel podía ver fácilmente su rubor. 

En la parte superior, inclinó la cabeza. “Abra esta puerta y te encuentras en el otro lado.” Con eso, se tamiza a través de la madera envejecida y esperó. 



Paige sintió que su boca cubierta abierta mientras observaba el fantasma atractivo desaparecer a través de la puerta. Hace tres días, no se habría entretenido alguna vez la idea de algo como espíritus medievales atractivas existentes. 

¿Ahora? El hombre le consume cada pensamiento. 

Ella nunca lo admitiría. 

“Paige MacDonald?” Gabriel llamó desde el otro lado. "Estoy esperando." 

Sonriendo para sí, Paige respiró hondo, abrió la puerta y se asomó. 

Un  jadeo  escapó  de  ella.  Ella  no  pudo  evitarlo.  La  belleza  de  la  sala  de  la aturdió. 

La  belleza  del  hombre  se  sentó  en  el  alféizar  frente  a  ocho  ventanas contiguas la sorprendió aún más. 

Una torre de la esquina, las ventanas comenzó a la altura de la cadera y se levantó diez pies. Ocho paneles en total, había una vista sin obstáculos de la tierra  que  rodea  Gorloch.  Aunque  todavía  gris  y  furiosamente  asaltar exterior,  el  brillo  de  las  hojas  de  nieve  iluminado  de  la  cámara  en  una extraña, surrealista de la luz. Los marcos de las planchas eran de ancho de pulido suficiente para que la parte trasera de una persona para sentarse y

mirar fuera de toda la madera. Una chimenea cavernosa se situó en el otro extremo de la habitación de la torre, y los estantes de suelo a techo llenos de libros  se  situó  en  el  otro.  Y  antes  de  las  ventanas  era  un  sofá  seccional  de largo,  felpa  de  piel  oscura,  mantecoso  suave.  Varias  almohadas  en  varios colores oscuros fueron lanzados casualmente encima de los cojines. 

Y su guerrero se quedó mirando. Sonriente. 

 Su guerrero? 

Una  sonrisa  tiró  de  su  boca,  sólo  mirar  a  Gabriel.  Parecía  satisfecho  de  sí mismo, como si acabara de dar ella el más precioso de los regalos. Ella sabía que no tenía una cara de póquer. Su apreciación probablemente se extendía desde una esquina de la boca a la otra. 

“Lo tomo te gusta la vista?” 

Paige  se  quedó.  Sus  piernas  estaban  en  un  individuo  joven  manera totalmente,  pies  grandes  con  botas  apoyadas  en  el  suelo,  como  Gabriel  se sentó en el alféizar. Su robusto rojo-a-nd negro a cuadros lo pronunció jugó con  cortinas  fácilmente  a  través  de  su  cuerpo  cincelado,  y  pelo  largo  y oscuro  colgaba  sobre  cada  hombro  amplia  y  desnuda.  Tenía  los  brazos cruzados sobre el pecho musculoso, y esos tatuajes intrigantes que rodean ambos bíceps rocosas le llamó la atención, así como los puños de cuero con cordones en cada muñeca. La empuñadura de la enorme espada asomó por detrás  de  él,  donde  se  mantuvo  enfundado  en  una,  vaina  de  cuero  atada larga. 

Cuando  sus  ojos  finalmente  se  posaron  en  su  rostro,  sus  entrañas  dio  un vuelco. Esos intensos ojos verdes, enmarcados por las pestañas más largas, más negros que había visto en un hombre, mantienen firmes en la de ella. 

Un polvo de rastrojos oscuro rozó la mandíbula corte de Gabriel, y los labios más deliciosos que jamás había notado en un hombre se detuvo en ambas esquinas, por lo que los hoyuelos en sus mejillas a cielo profundamente. 

Con todo, el hombre hizo seriamente por ella. 

“Paige? La vista?”, Dijo, en voz baja y profunda. 

Poco a poco, y con más valor de lo que nunca pensó que reunir antes, Paige se acercó. Sus ojos no dejan de Gabriel vez. "Asombroso." 

“Sí”, respondió él, un brillo distinto en su ojo. Su mirada recorrió lentamente de  pie,  a  continuación,  aún  más  lento  de  nuevo  a  su  mirada.  “Estoy  de acuerdo wi todo corazón' que, Paige MacDonald.” 

Paige  se  detuvo  delante  de  él,  sonrió,  luego  apartó  la  vista,  el  calor  de  la

vergüenza de hacer desaparecer su valor rápidamente. 

Gabriel rió ligeramente, a continuación, se aclaró la garganta. Señaló la gran ventana se sentaron delante. “Si usted mira con fijeza lo suficiente por todo lo  que  criticó  la  nieve,  se  encuentra  el  estanque.  'Tis  congelada  hasta  la médula  por  ahora.  Y  justo  allí”-señaló  más  a  la  derecha‘es  un  sendero  del bosque  que  la  esposa  de  Craigmire  lleva  en  su  mañana  paseos.’Sonrió.  “Al igual que un sprite, ella es, Movin rápido y lleno de vida para un viejo dicho gel.” Él sonrió a Paige. “Las ruinas Kirk se encuentran a lo largo del camino. -

Es  bastante  algo  en  el  verano,  cuando  las  flores  silvestres  y  zonas  verdes crecen exuberantes todo a través de él “. 

Aunque  el  paisaje  estaba  cubierto  de  blanco,  los  pinos  escoceses  altos aumentaron  altos  y  poderosos  sobre  las  derivas  y  roca.  Vagamente  podía ver el contorno de la laguna. “Es todo tan hermoso”, dijo en un susurro, más para sí misma que para Gabriel. Ella lo miró y sonrió. 

“De hecho, es”, respondió en ese acento profundo y suave. Sus ojos buscaron los de ella. “Tengo que saber más de ti, Paige MacDonald. Mientras dormías pensé en otra cosa “. 

Ella tragó el nudo en la garganta, y luego se dio otra sonrisa nerviosa. 

“¿Qué es tan gracioso?”, Preguntó, y se acercó más. 

“Creo que podría escucharte hablar todo el día”, confesó. 

Su sonrisa se amplió. “Usted apetece mi discurso, sí?” 

Paige  asintió  y  se  movió  en  el  alféizar.  “Me  gusta  la  forma  en  que  su alrededor suena como aboot, y la forma de su rollo R. Es un hermoso acento

“. 

Dio una risa ligera. “Entonces voy a tratar de hablar hasta que te duermas esta víspera.” Dio un vistazo maqueta popa. “Pero sólo después de que haya respondido a varios de mis preguntas. ¿Convenido?" 

Paige sonrió y asintió con la cabeza. "Todo bien." 

Inclinando la cabeza, Gabriel se levantó. “A continuación, el sofá?” 

“Sí, al sofá.” 

risa en pleno auge de Gabriel resonó en la habitación de la torre. 

Se  instalaron  en  el  sofá,  con  suficiente  espacio,  aparte  de  que  el  muslo  de Gabriel  y  ella  no  se  tocaban.  Se  enfrentaron  a  los  paneles  de  mamut  de

ventanas,  y  Paige  apoyó  la  cabeza  contra  el  cojín  de  cuero  de  lujo.  “Bien, estoy listo.” 

Sin perder el ritmo, Gabriel comenzó. “¿Por qué tienes que ningún hombre, Paige?” 

Volvió  la  cabeza  y  miró;  vio  a  la  pregunta  sincero  en  sus  fantasmales  ojos verdes. Su cara y el cuello calientan inmediatamente, y en el interior, ella se encogió. “No ha sido mi elección, ya sabes,” dijo suavemente. “Supongo que no soy uno de esos tipos de las niñas.” 

“¿Qué tipo?”, Preguntó. 

Ella se encogió de hombros. “El radar queridos chicos en adelante. Coqueta, atractiva, fácilmente accesible. No soy ninguna de esas cosas. Yo no bebo, y no me gusta pasar el rato en los bares. Soy un poco tímido, así que tal vez que sale como desinteresado. No sé, se siente demasiado falso, supongo. He intentado  coquetear  una  vez,  y  para  mi  humillación,  me  fracasado estrepitosamente.  Y  me  sonrojo  tan  fácilmente,  que  es  un  poco embarazoso.”Ella se miró las uñas. “Tal vez emiten un aire 'déjame en paz'. 

No  estoy  realmente  seguro.  Si  lo  hago,  no  me  refiero  a.  Siempre  estoy  tan ocupado con el trabajo o con proyectos en el museo-” 

“Mírame, Paige.” 

Lentamente,  levantó  la  vista  y  se  encontró  con  su  mirada.  “Hablo  mucho cuando estoy nervioso o alterado.” 

Una  lenta  sonrisa  levantó  su  boca  sensual,  y  él  inclinó  la  cabeza, estudiándola tan intensamente, que hizo estremecerse. 

“¿Qué?” Preguntó finalmente, preguntándose qué estaba pensando. 


“Realmente dunna ves, ¿verdad?”, Preguntó. sorpresa total y absoluta tiñe la cuestión. 

“¿Ver qué?”, Dijo. 

La  estudió  durante  varios  segundos,  antes  de  bloquear  su  mirada  en  ella. 

“Justo lo hermosa que realmente son.” 

No  fue  el  destello  de  calor  de  nuevo,  se  arrastra  encima  de  su  cuello  y extendiéndose  por  sus  mejillas.  Ella  apartó  la  mirada.  “Usted  no  tiene  que decir cosas por el estilo, Gabriel. Estoy completamente bien con la forma en que soy. Sólo ole llano Paige MacDonald. Ahora, con la nariz rota y un par de ojos negros “. 

Una  risa  profunda,  suave  sonaba  de  Gabriel,  y  Paige  miró.  "¿Que  es  tan gracioso?" 

Gabriel  se  frotó  la  mandíbula,  se  rascó  la  parte  posterior  de  su  cuello,  y  la miró. “¿Sabe lo que he querido hacer durante los últimos quince horas más o menos?” 

Mariposas  comenzaron  de  nuevo  en  el  estómago  de  Paige,  y  tragó. 

“Estrangularme para que le pone en una mala situación?” 

“No”,  dijo  en  voz  baja,  y  se  acercó  más.  “He  querido  mal  a  besarte,  Paige MacDonald. Sólo para ver si esos labios sabían tan bueno como parece “. 

Dios, que había deseado la misma cosa. 

Poco a poco, las comisuras de la boca de Gabriel se levantaron. 

Paige  volvió  a  tragar.  Difícil.  “¿Acabo  de  decir  eso  en  voz  alta?”  ¿Cómo demonios podía besar a un fantasma de un ser vivo? ¿Cómo iba a decir algo en voz alta y no quiere? 

Gabriel  se  acercó  más  aún.  “Voy  a  besarte  ahora,  la  única  manera  de  que pueda”, dijo, y bajó la cabeza. “Hold Verra todavía.” 

Con su corazón latiendo, lo hizo. 





 capítulo Siete

Paige  se  congeló,  su  corazón  martillando  con  anticipación,  no  sabía  qué esperar.  Los  ojos  verdes  de  Gabriel  se  oscurecieron  mientras  sacaba dolorosamente  cerca,  y  su  mirada  nunca  se  alejaban.  Se  quedaron  fijos  en los de ella. Intenso. Sincero. Determinado. 

Increíble . E increíblemente atractiva. 

Luego  bajó  la  cabeza  y  se  estableció  su  boca  sobre  la  de  ella.  Una  extraña sensación placentera hormigueo en la piel sensible, convirtiendo sus labios calientes, y haciendo su corazón se acelere. 

Levantando  la  mano,  Gabriel  trazó  el  contorno  de  su  mandíbula  con  los nudillos, y más sensaciones entró en erupción. Nunca se había sentido tan vivo, tan querido. 

Todo lo de un beso fantasmales, sin ningún contacto real. 

“Parte de sus labios,” ordenó suavemente, casi en un susurro. 

Paige  hizo,  y  Gabriel  volvió  su  atención  a  la  primera  labio  superior,  donde besó  brevemente,  y  luego  a  su  labio  inferior.  Con  un  sabor  sensual  de  su lengua,  sino  que  se  quedó  allí,  la  sensación  de  hormigueo  abrumar  sus sentidos.  Sus  dedos  trazaron  su  garganta  y  el  corazón  de  Paige  golpean fuera  de  control.  Sus  manos  agarraron  el  cojín  y  se  cerraron herméticamente  en  sus  puños.  Y  justo  cuando  pensaba  que  su  respiración entrecortada  le  causaría  a  pasar  hacia  fuera,  Gabriel  tiró  lentamente  de nuevo. 

Paige notó que su respiración era fuerte y rápido, también. Ella nunca había querido tocar algo-alguien-tanto como ella quería tocar Gabriel. Casi duele no hacerlo. Ella sabía lo que pasaría si lo hacía. 

Juntos,  se  miraron,  as-a-cara  f,  y  simplemente  respiraban.  Bueno,  parecía que Gabriel respiraba, de todos modos. . . 

“Cristo,  mujer,”  dijo  finalmente,  su  voz  profunda,  su  acento  pesado,  y  sus ojos buscando su cara como si hubiera encontrado algo perdido hace mucho tiempo. “Cristo.” Levantó un dedo y trazó cada uno de sus ojos oscurecidos. 

Paige sintió el aumento de calor de su cuello. 

Gabriel desvió la mirada, se levantó de su asiento y se acercó a las ventanas. 

Paige  se  le  quedó  mirando.  El  miedo  agarró  su  interior,  y  echó  un  vistazo alrededor de la cámara, lo que seguro que había hecho mal. Ella tenía miedo de preguntar. “Lo siento,” dijo en voz baja. Ella miró las manos, sin soltar la almohada  como  si  su  vida  dependiera  de  ello.  Por  último,  se  puso  de  pie. 

“Yo,  um,  ¿Quieres  que  me  vaya?”  Apenas  siquiera  oyó  las  palabras  a  sí misma y que había sido el primero en decir ellos. 

Gabriel se frotó la parte posterior de su cuello, sacudió la cabeza y luego se volvió  hacia  ella.  En  dos  zancadas  se  plantó  ante  ella,  mucho  más  alto  que ella,  y  de  alguna  manera  llena  la  cámara  cavernosa  con  su  enigmática presencia fantasmal. Una expresión sombría llenó sus ojos, y con un nudillo, trazó  la  mandíbula  de  Paige.  Se  dejó  a  su  hormigueo  en  la  piel.  “Todo  lo contrario,  muchacha,”  dijo,  casi  en  un  susurro.  “No  quiero  que  se  vaya.” 

Sonrió, y Paige podría decir que fue forzada. “Pero willna perder lo mísera cantidad de tiempo que tengo con usted llorando con el tiempo que tenemos dunna. ¿Qué más vamos a esforzarse por hacer el día de hoy? La mazmorra, mayhap?”Él tocó la punta de la nariz. “Ahora hay una aventura que usted no' 

quiere faltantes” 

“¿Se  puede  hacer  eso  de  nuevo?”,  Preguntó  Paige,  apenas  un  susurro.  Ella levantó  la  mirada  hacia  él,  segura  de  que  su  cara  estaba  roja  como  una remolacha. Se tragó toda humildad. "¿Por favor?" 

Gabriel  parpadeó.  Él  la  miró,  estudió  cada  pulgada  de  su  cara  con  la expresión más intensa. Luego, sonrió. “Mover a las ventanas y sentarse.” 

“¿Por qué?”, Preguntó, casi sin respirar. 

Su intensa mirada estuvo a punto de bloqueo de las piernas. “Tengo miedo de tus piernas willna ser capaz de mantener el equilibrio lo suficientemente bien.” 

Paige tragó saliva y retrocedió hacia la ventana. "Oh." 

Gabriel siguió. Sonriente. 

Cuando  la  parte  posterior  de  sus  rodillas  tocaron  el  asiento  de  la  ventana, Paige bajó lentamente la parte inferior hasta que sintió la fría madera, sólida debajo de ella. Sus manos agarraron el borde del asiento en ambos lados de los muslos, y ella observaban de cerca Gabriel. 

“Hacia atrás,” dijo, su voz profunda, en gran medida brogued, y dominante. 

Ella lo hizo, y el cristal de hielo se filtraba a través de su suéter. 

Poco a poco, y sin romper su mirada, Gabriel puso una mano en cada lado de la cabeza y se preparó. Se acercó, la profundidad de sus ojos verdes girando



oscuro. 

El corazón de Paige casi se detuvo. 

Luego,  su  boca  se  movió  sobre  la  de  ella,  y  la  sensación  de  hormigueo comenzó de nuevo. Dondequiera que los labios de Gabriel se tocaron, su piel quemada,  aturdido,  y  se  hizo  su  interior  llama.  Se  agarró  al  asiento  de madera con tanta fuerza, sus dedos le dolía, y sin una orden, ella abrió los labios. 

Un  gruñido  bajo  emanaba  desde  algún  lugar  en  lo  profundo  de  Gabriel,  y Paige sintió que su urgencia en el aire a su alrededor. Todo, pero rompió con la  electricidad,  y  le  agudiza  los  sentidos  ya  sensibles.  Su  beso  se  hizo  más intensa, y cruzó su avión sólida como su fervor creció. Por último, se echó hacia  atrás,  mirando  fijamente  a  su.  Él  cerró  los  ojos  y  bajó  la  cabeza,  sus labios cerca de su oído. 

“Lo  siento,  muchacha,”  dijo,  apenas  un  susurro.  Su  pecho  subía  y  bajaba como si realmente podía respirar. “Me refiero a didnâ a perder el control.” 

propio  aliento  de  Paige  llegó  rápido,  así,  y  su  corazón  latía  con  fuerza  por debajo  de  las  costillas.  Lentamente,  levantó  una  mano  para  apoyarse  en  la línea  de  su  mandíbula.  Baja  en  su  estómago,  sus  entrañas  ardían  de necesidad.  “Haz  de  cuenta  que  en  realidad  se  puede  sentir  mi  mano  en  su cara, Gabriel,” dijo suavemente. “Y pretendo que te estoy obligando a mirar a mí.” 

Lo hizo, y la miró. 

“Una vez más,” susurró. 



El corazón de Gabriel se suavizó a sus órdenes tímida. Al mismo tiempo, la necesidad de que el desconocido virtual con los ojos ennegrecidos y la nariz vendada casi lo consume. Mientras la estudiaba, entonces supo que no era su belleza física que lo perturbó tanto, que le hizo que deseara más que cualquier mujer que hubiera conocido, o que le había hecho anhelan toque íntimo de una mujer con toda su fantasma podría. 

 -Fue  su  alma.   Podía  verlo  tan  claramente  como  pudo  las  lunas  de  color púrpura debajo de sus grandes ojos azules. 

Con  una  respiración  profunda,  él  bajó  su  boca  a  la  de  ella.  Reinante  en  la pasión  primitiva  que  sentía  por  ella,  la  besó  lentamente,  a  fondo,  y  podía decir por la forma de su cabeza cayó hacia atrás, sus labios se abrieron, y el suspiro en su aliento, que se sentía de la misma manera Verra. 

Al menos, eso esperaba. 

Cuando trató de apartarse, ella siguió, no permitiendo que él, y con una risa profunda  en  su  entusiasmo,  continuó  la  derecha  en  besándola  la  mejor manera que sabía. 

Parecía apetece. Mucho. 

Por  último,  Paige  llevó  la  mano  a  la  mandíbula  y  hacia  atrás.  Se  quedó mirando,  con  los  ojos  vidriosos  por  la  necesidad.  “Eso  tiene  que  superar todos los besos en la historia de los besos,” dijo suavemente. 

Gabriel  se  rió  entre  dientes.  "¿Es  eso  así?  Y  cuando  haya  pasado  ¿Ha  sido besada por un ghosty, muchacha?” 

Paige sacudió la cabeza. “No, quiero decir en la historia de todos los besos. Si puede  hacer  eso  como  un  espíritu,  no  puedo  imaginar  lo  que  haría,”ella buscó las palabras,‘en otro, bien’

“Si yo fuera un hombre vivo?” Terminó. 

Poco a poco, ella asintió con la cabeza y miró hacia abajo en el regazo. Sus manos, ahora juntos, agarraron fuertemente entre sí. 

Gabriel inclinó la cabeza. "Mírame." 

Paige levantó la cabeza y lo hizo. 

“No puedo cambiar lo que soy, muchacha,” dijo. “Me dunna sé exactamente lo que siento, lo que vamos a decir que estoy agradecido de que Verra coche Yon por ahí varado aquí. He no' sentido de esta manera en siglos.”¿Alguna vez, a decir verdad, pero mantuvo que a sí mismo. Dio una sonrisa. “Además, 

'Es bueno que estoy en una forma tan ínfimo, para que no superaste de cada prenda  de  ropa  y  se  echa  encima  de  sofá-Yon  para  mí  Takin',  condenado decoro. ¿Sí?" 

La intensidad del color rojo Paige giró a MacDonald hizo las lunas moradas bajo  los  ojos  parecen  tono  negro.  Ella  le  devolvió  la  sonrisa.  “Usted  es  un gran ligón, Gabriel Munro.” 

Él sonrió. No tenía idea de lo grave que era realmente. Decidió mejor ahora no' para hacerle saber. “Culpable de los cargos, la Sra MacDonald. Tan a la derecha. ¿Estás listo para un viaje a la mazmorra después de todo?” 

Paige asintió, y Gabriel dio un paso atrás. Se levantó y se metió las manos en los bolsillos. 



Él  pensó  que  estaba  de  pie  en  lugar  atractivo  allí,  la  pasión  establece  el fondo  de  su  color  púrpura-R  immed  ojos  y  la  nariz  vendada,  sus  dientes blancos preocupantes sus labios deliciosos. 

Lo hacía que deseara aún más. 

“Sí”, dijo, y se frotó los brazos. “Estoy listo para la mazmorra ahora”. 

Con un movimiento de cabeza, Gabriel abrió el camino. En la puerta, ambos se detuvieron, y bajó la mirada hacia ella. 

Una mirada sombría llenó sus ojos. 

“Para que sepan, muchacha”, dijo, justo antes de desaparecer por la madera. 

“Didnâ quiero parar.” 

A medida que se desvaneció por la puerta, vio los ojos de Paige MacDonald se ensanchan. 

Eso fue suficiente respuesta para él. 

Y por alguna razón, hizo que su corazón ligero de lo que había sido en los siglos-mayhap en toda su vida. 



Paige  se  quedó  mirando  el  espacio  vacío  Gabriel  Munro  acababa  de ocupar. Sin darse cuenta, ella levantó sus dedos a los labios. 

Como tenía el espíritu de un hombre tenido acceso a su corazón tan rápido? 

Se había roto todos, pero el asiento de madera que había agarrado con tanta fuerza.  Se  había  despertado  una  pasión  ardiente  dentro  de  ella  que  sabía que jamás había sido tocado antes. Un hombre que no podía incluso sentir realmente,  no  tenía  ninguna  sustancia  física,  la  había  hecho  temblar  de necesidad. Ella negó incluso ahora, pensando en ella. 

Sólo podía imaginar con qué intensidad apasionada que estaría, si estuviera vivo. ¿Cómo serían esas manos grandes sentir sobre su piel? 

Eso trajo en un completamente nuevo estremecimiento. 

Paige  giró  el  pomo  de  la  puerta  y  entró  en  la  escalera  a  oscuras.  Gabriel estaba allí, sonriendo. Esperando. 

Con  un  movimiento  de  cabeza,  Paige  siguió  el  espíritu  atractiva  a  la  gran sala.  Cualquier  otra  medida,  que  había  giró  la  cabeza  para  mirarla, asegurándose de que ella abrazó con fuerza a la cuerda, se imaginó. 

O para asegurarse de que ella siguió en absoluto. 

Una cosa Paige sabía, y el pensamiento la sorprendió cada vez que se le pasó por la mente. Que, de hecho, fue todo el tiempo. 

No era la sensualidad de Gabriel, o de su confianza en los besos inusual pero muy  erótico,  o  la  pasión  que  despertó  en  su  interior  que  hacía  que  sus pensamientos  vuelven  a  él  constantemente.  No  fue  su  atracción increíblemente aguda. De ningún modo. 

Era algo mucho más profundo que eso. Algo se sentía clara a su alma. 





 capítulo Ocho

“Será el Yuletide en dos días”, dijo Gabriel. Tomó en su capa, pero no miraba a ella. “¿Qué desea para este pasado víspera Yule?” 

Se  sentaron  en  el  gran  salón  en  un  sofá  largo,  felpa  antes  de  que  el  fuego crepitante  Gabriel  Paige  había  ayudado  a  hacer.  Mientras  que  físicamente había hecho ella, Gabriel le había dado instrucciones de cómo, paso a paso. 

Fue un buen fuego, pensó, echando calor tostado a la sala cavernosa. 

Ella  lo  miró,  y  se  preguntó  si  la  intensidad  de  sus  ojos  verdes  volvería  a dejar de hacer que se sienta mareado. "¿Desear?" 

“Sí, desear.” Él inclinó la cabeza y se frotó la mandíbula. “Dunna que desear que las cosas en la víspera de Navidad, entonces?” 

Paige pensó. “No, nunca lo he hecho. ¿Tú?" 

Una suave risa se le escapó. “No, dejé de desear que hace siglos.” Él bajó la cabeza y la miré. “¿Qué hacías Eve pasado?” 

Paige se encogió de hombros. “Trabajé hasta el cierre. Luego de terminar un proyecto en el que había estado trabajando “. 

“Entonces?”  Gabriel  levantó  la  gran  mano  a  la  de  ella,  y  con  un  largo  dedo trazó el contorno de sus nudillos. 

“Volví a casa, pedí chino, y veía la televisión hasta que me quedé dormido en el  sofá.”  El  pensamiento,  que  se  habla  en  voz  alta,  sonaba  aún  peor  que cuando  ella  en  realidad  había  experimentado.  Se  volvió  el  rostro  hacia Gabriel y dio una ligera sonrisa. “Patético, ¿eh?” 

La idea le daba ganas de llorar. 

La miró, buscó en su cara, sus ojos parecen acariciar cada función. “No" casi tan  patética  como  ver  navideño  de  otra  familia  mientras  invisibles  y deseando  con  fuerza  para  ser  una  parte  del  o  de  ella.”Su  mano  subió  a  su cara, y ese mismo dedo fuerte se deslizó a lo largo de su mandíbula, por lo que  es  un  hormigueo.  Se  acercó  más.  “Y  así  que  dime,  Paige  MacDonald. 

¿Qué es lo que desea para este Yule Eva, entonces?” 

Sólo una cosa vino a la mente al mirar largo y duro en las cejas de Gabriel Munro  oscuros,  mandíbula  cuadrada  y  ojos  verdes  asombrosos.  Sólo  una cosa haría que toda su vida completa. El hecho de que ella sabía, en el fondo



de  su  alma,  después  de  sólo  saber  el  fantasma  de  un  guerrero  escocés  del siglo XII para un período tan corto de tiempo que en realidad podría tener sentimientos por él la sorprendió allá de las palabras. Así que en vez, pensó que un deseo. 

 Su vida. Ella deseaba volver la vida de Gabriel. 

Pero eso nunca podría suceder. Había muerto: hace siglos asesinados. Todo lo  que  quedaba  era  su  alma,  su  espíritu,  y  de  que  ella  era  más  que agradecido. 

Levantando una mano, ella se cubrió el y suspiró. “Sería egoísta si deseado algo  más  de  lo  que  tengo  en  este  momento”,  dijo.  Sus  propias  palabras  le dieron descargas; Nunca antes se había sentido tan libre, tan seguros, por lo que  no  es  tímido.  “Voy  a  pasar  la  Navidad  en  un  hermoso  castillo  en  las impresionantes  montañas  de  Escocia  con  un  hombre  aún  más impresionante.”  Ella  audazmente  buscó  en  sus  ojos.  “Nunca  me  he  sentido tan afortunado en mi vida.” 



fantasmales  interior  de  Gabriel,  pero  todos  se  estrecharon.  ¿Había  un corazón latiendo en vivo dentro de su existencia endeble, seguramente habría  derretido  ante  las  palabras  de  la  muchacha.  Que  podía  hacer  poco más que a su boca abierta, y el uso de toda la fuerza de no tratar de besarla, en verdad. Él tenía ni' ser capaz de permanecer dentro de sus límites físicos ahora  si  lo  intentaba.  Tan  suave  y  sentida  fueron  sus  palabras,  él  didnâ deseen cambiar su estado de ánimo al pedir más de ella. 

Pidiéndole que se quedara con él siempre. 

Nunca se había sentido tan fuertemente que un mortal como lo hizo Paige MacDonald. Se había encariñado con Craigmire y su familia durante los años desde que había tomado sobre Gorloch, pero nadie más. Nadie, salvo Paige. 

Y miedo demonios fuera de él. 

La  miró  ahora,  con  el  pelo  rapado  blanca,  ojos  azules  brillantes  y  de  color púrpura-negro  medio-m  oons  debajo  de  ellos.  Ella  le  sonrió,  y  se  hizo  su estremecimiento corazón aún más. 

 Usted ha caído para ella, tonto, se dijo en silencio. Ahora lo que en demonios estás goin a hacer al respecto? Usted, un ghosty, y ella, una hermosa mortal. 

 ¿Qué es lo que tiene que ofrecer ella? 

“Yo  sé  algo  más  que  me  encantaría”,  dijo  Paige  repente,  interrumpiendo Gabriel  de  su  ensimismamiento  oscuro.  Rápidamente  se  levantó  del  sofá  y

se movió para colocarse directamente frente a la chimenea ardiente. 

Él la miró. Ella le estaba salvando, se justifica. Se podría decir que peleó con sus  palabras.  Tal  vez  incluso  le  pensó  no  'querer  su  ronda,  o  peor,  que  él había ningún' imaginó su confesión. 

Como muy lejos de la verdad que era. 

Gabriel la siguió y se puso detrás de ella. “¿Y qué es eso?”, Dijo. 

“Un árbol de Navidad”, dijo. Ella levantó las manos antes de que el fuego y se las  frotó.  Ella  didnâ  darse  la  vuelta  para  enfrentarse  a  él.  “¿Cree  que podríamos encontrar uno?” 

Paige MacDonald le encantó, sin embargo, no podrÃa decirle. A pesar de que sentía una conexión profunda, que didnâ deseen asustarla por su Contando tales.  Apenas  se  entiende  por  sí  mismo.  Esperaría,  sólo  un  poco  más  de tiempo, y ver cómo sucedieron eventos. 

“Sí”, dijo, susurrando en su oído. “Hemos hecho podemos encontrar uno.” 

Se  dio  la  vuelta  y  le  dio  una  sonrisa,  e  hizo  que  sus  rodillas  la  pobre tambaleante.  “¿Cree  que  la  nieve  ha  disminuido  lo  suficiente  para  que  me vaya fuera y picar un abajo?” 

Gabriel  estudió  el  rostro  ansioso  de  Paige,  y  le  devolvió  la  sonrisa.  “-No, muchacha.  No  hay  necesidad  para  que  usted  pueda  picar  nada  en  el estómago”-se  inclinó  la  cabeza-“no  'que  se  puede  hacer  pivotar  un  hacha contra un poderoso pino silvestre con los brazos o wee' la suya “. 

Ella frunció el ceño, y se rió. 

“Sígueme”,  dijo,  e  inclinó  la  cabeza  de  nuevo,  esta  vez  hacia  la  puerta principal.  “Vamos  a  ver  qué  tan  feroz  sopla  la  tormenta.  Si  no  'demasiado mal, vamos a salir al exterior y que me puede mostrar qué clase o' árbol te gusta “. 

Una ceja levantada justo en cuestión. “¿Qué estás haciendo?”, Preguntó ella, sonriendo. 

“Och, muchacha,” dijo. “Vas a ver.” 

Juntos  hicieron  su  camino  a  través  del  pasillo  con  velas  y  hasta  la  entrada principal. Cuando Paige se detuvo en la puerta principal, la mano agarrando el asa, que hizo un gesto alentador. 

Muy suavemente, se resquebrajó la puerta y se asomó. 

Entonces se abrió la puerta un poco más y se volvió, sonriendo. “Aún nieva, pero no tan duro”, dijo ella, emoción haciendo su tono más alto. Sus ojos le rogaron. "Vamonos. ¿Por favor?" 

Gabriel  se  defendió  una  risa  a  pleno  pulmón.  Dio  un  breve  movimiento  de cabeza  hacia  el  armario  capa.  “Consigue  que  el  choro  o'  Craigmire  del primero y se lo puso. Sus Botas de agua están ahí, también. Tirar de ellos en más de sus propias botas. Y vaya donde digo, sí?” 

“Sí”, dijo, ya en el armario. Ella salió tirando de capa de lana de Craigmire. Se tragó el marco wee. Luego se puso las botas de Craigmire. "Estoy listo." 

Gabriel sonrió y negó con la cabeza. “Por la puerta wi', entonces. Y la mente donde se puede caminar, gel. No más caídas, aye? Y vamos a no' llegar lejos. 

¡Es  todavía  demasiado  sangrienta  frío  aquí  fuera  para  que  pueda  ser traipsin ' “acerca demasiado. 

Se dio la vuelta y sonrió. “No se preocupe. Esta vez no estoy corriendo por mi vida “. 

Caminaban  lado  a  lado  con  el  borde  de  la  madera  en  la  nieve  cayendo lentamente.  Las  derivas  se  apilaban  cintura-h  igh  en  algunos  puntos,  y Gabriel  guiados  Paige  por  el  carril  de  cubierta.  Se  quedó  justo  donde  él  le dijo,  gracias  a  los  santos,  hasta  que  llegaron  a  los  altos  pinos  y  abetos. 

Mantuvo  robar  miradas  a  Paige,  cuya  capucha  de  lana  de  la  capa  de Craigmire ahora tenía un glaseado blanco encima de ella. Su cara wee asomó desde dentro. 

“Es  tan  hermoso  aquí,”  dijo,  y  luego  respiró  profundamente.  “Huele  tan limpio aquí. Dulce “. Ella lo miró. “Me encanta todo sobre ella.” 

Las palabras que aman everythin' sobre usted estaba en sus labios, pero él les impidieron cayendo fuera. La última cosa que quería hacer era asustar a la muchacha fuera. 

“Estoy contento de Verra, entonces”, dijo en su lugar. “Entonces, ¿qué hacer árbol de te apetece?” 

Siguieron  el  rastro  ligero  en  el  bosque,  donde  la  nieve  había  luchado  para entrar y sólo vagamente administrado. Observó Paige mirar a su alrededor, y cuando sus ojos se posaron en el árbol Verra le pareció, podía decir; que todos, pero saltaba como un crío. 

“Que  uno”,  dijo,  señalando  a  un  abeto  de  altura.  “Dios,  que  es  precioso.” 

Volvió la cabeza y la mirada hacia él. “No hay manera de que me corté algo que hermosa abajo, incluso si mis brazos no eran tan wee”. 

Gabriel  se  acercó,  arrastrando  los  nudillos  tan  cerca  de  la  línea  de  su mandíbula  como  pudo.  Con  cuidado,  trazó  el  labio  inferior  con  el  pulgar. 

“Usted  no  necesita  ninguna'  preocupación,  Paige  MacDonald,”  dijo  en  voz baja. “Tengo una sorpresa para ti.” 

Su garganta se movió mientras tragaba, y sus ojos se abrieron mientras se miraban en la suya. “Vas a besarme otra vez?” 

El  estudio  de  cada  pulgada  de  su  cara,  se  encontró  con  su  mirada.  “Sí,  lo estoy.” 

Y él hizo. 

Los  ojos  de  Paige  se  suavizaron  cuando  él  bajó  su  boca  a  la  suya,  y  el suspiro,  se  libera  cuando  su  esencia  se  fundió  una  vez  estuvo  a  punto  de gemir en voz alta. En su mente tenía sustancia, podría sentir la piel suave de la  felpa  de  los  labios,  podía  imaginar  metiendo  sus  dedos  por  el  pelo  y agarrando firmemente la parte posterior de su cuello para sostenerla en la posición  correcta  mientras  besaba  hasta  dejarla  sin  sentido.  Como  él suavemente la saboreó se imaginaba su cuerpo bajo sus manos, la sensación de  sus  pechos  en  sus  manos,  y  justo  lo  que  se  siente  tener  las  manos  de Paige en él. 

Entonces, él no gemir en voz alta. 

Y en el segundo siguiente, cayó a través de ella. 

Paige se quedó sin aliento cuando Gabriel se enderezó. Se quedó inmóvil, de espaldas a ella ahora, y maldijo en su antigua lengua. 

Una risa estalló detrás de él. 

Lentamente, se dio la vuelta, sólo para encontrar Paige MacDonald con una mano dio una palmada sobre su boca. Pero sus ojos bailaban alegremente, y Gabriel se limitó a mirar. 

“Vaya”,  dijo  tras  su  mano  en  forma  de  copa,  con  la  voz  amortiguada,  sus pequeños ojos ennegrecidos arrugándose en las esquinas. "Lo siento." 

Gabriel  no  podrÃa  haber  ayudado  a  su  sonrisa,  incluso  si  lo  hubiera intentado. Que, según él didnâ. 

En un paso que estaba delante de ella, tan cerca que sus cuerpos eran casi una. “Tome su mano.” 

Los ojos de Paige se abrieron cuando hizo lo que le pidió. 

Entonces  Gabriel  bajó  la  cabeza  y  la  besó  más  lentamente.  Cuando  Paige lanzó un suspiro, se movió la boca a su oído. “Vamos a terminar esta noche,” 

dijo en un susurro. “Por ahora, vamos a volver a entrar antes de congelar.” 





 capítulo Nueve

En el momento en que entró en la gran sala, la película de las luces en Ered. 

Casi  una  decepción,  pensó  Paige.  Le  gustó  el  ambiente  de  las  velas  en  un place.liked tan oscuro, medieval

“Se puede apagar si te place,” dijo Gabriel. 

Ella lo miró. “¿Cómo sabías que estaba pensando que lo mismo?” 

Se  encogió  de  hombros  y  sonrió,  hoyuelos  que  enfrenta  a  las  dos  mejillas. 

“En cierto modo me esperaba, supongo. -Es lo que prefieren, también “. 

Paige  la  vista  hacia  las  vigas  de  madera,  con  los  enormes  candelabros  de cornamenta  de  ciervo  en  lados  opuestos  de  la  sala  de  ahora  en  llamas. 

“¿Cree que la electricidad se quedará ahora?”, Preguntó. 

“Sí, me imagino por lo que.” Gabriel se puso de pie con las piernas apoyadas amplia, ojos en un primer momento pegados al suelo. Luego se levantaron y miraron  directamente  a  ella.  “Me  imagino  que  las  líneas  telefónicas  están trabajando, así, si usted callin de lujo para un taxista?” 

El corazón de Paige saltó. "¿Quieres que yo?" 

Gabriel  estudió  su  cara,  y  ella  casi  se  retorció  contra  el  escrutinio  de  la misma. Otra cosa entrelazó sus características, sin embargo, y Paige podría haber  jurado  que  era  la  incertidumbre.  “Me  dunna  deseo  para  que  usted pueda  hacer  ná  que  dunna  quieren  hacer,  Paige  MacDonald.”  Él  le  rozó  la mandíbula  con  un  dedo.  “Y  yo  dunna  deseo  de  sonar  tan  egoísta  como realmente soy, pero aye-quiero nada más que para que usted permanezca, a pesar  del  poder  regresar.”  Se  acercó  más  aún.  “¿Todavía  pasar  el  Yuletide conmigo?” 

Paige tragó el nudo se alojó en su garganta y le devolvió la mirada. Ella no podría haber arrancado la mirada de Gabriel, incluso si ella había intentado. 

“Nada me gustaría más,” dijo ella, con voz suave, incluso a sus propios oídos. 

Un  suspiro  de  alivio  visible  escapó  de  los  labios  sensuales  de  Gabriel,  y  la sonrisa que le dirigió hizo que sus entrañas se convierten en puré. “Gracias”, dijo simplemente. 

Paige ni siquiera sabía qué decir a eso. Nada en absoluto vino a la mente que bastar simplemente lo agradecida que realmente era. 

Paige  respiró  profundamente.  “Voy  a  ir  a  tomar  una  ducha  rápida,  por  si acaso el poder decide salir de nuevo,” dijo ella, y se dirigió a las escaleras. En el primer paso, se dio la vuelta. Gabriel no se había movido una pulgada. Se quedó  allí,  mirando.  Sin  sonrisa,  pero  el  músculo  de  la  mandíbula  se movieron. 

Sus ojos verdes se oscurecieron mientras la miraba. 

Paige se aclaró la garganta. “Me vuelvo.” Ella no esperó a que respondiera. 

Se quitó la escalera. 

Detrás de ella, un profundo, risa baja sonaba hasta que llegó a su habitación y cerró la puerta. 

Rápidamente,  Paige  eligió  su  favorito  par  de  jeans  de  corte  para  botas desteñidos y un jersey granate de cachemira de manga larga, y se las colocó sobre la cama mientras se duchaba. De pie debajo de la corriente caliente, cerró  los  ojos  y  dejó  que  el  agua  caiga  sobre  ella  hasta  el  cuarto  de  baño lleno de neblina. El jabón olía a lavanda y vainilla, al igual que el champú, y ambos creó una calma que no había experimentado en, bueno, no. 

¿O era el hecho de que el espíritu de un niño de nueve de cien años de edad Highlander le esperaba en el salón? 

Paige pensó que quizás era el último. 

Sólo cuando el agua empezó a operar sin calentarse hizo ella hasta terminar. 

Envolver el pelo con una toalla, se cubrió el otro sobre sí misma, se cepilló los  dientes,  e  inspeccionó  su  cara.  Con  cuidado,  se  tocó  la  piel  un  color púrpura-nd-negro  sensible  debajo  de  los  ojos  y  los  párpados,  la  frente ligeramente hinchada y las tiras estrechas de la cinta a través del puente de la nariz. Al menos su nariz no estaba torcida. ¿Cómo demonios podía Gabriel pensar  por  un  segundo  que  era  atractiva?  Antes  de  la  fractura  en  la  nariz, que era normal. ¿Ahora? Plain, roto y magullado. 

No parecía a la mente tanto. 

Con  un  encogimiento  de  hombros,  Paige  decidió  no  preguntarse  alguna pregunta más incontestables. Se secó el pelo, no se molestó con maquillaje en  absoluto,  ya  que  ya  llevaba  un  buen  tono  de  morado  en  sus  ojos,  y  se vistió. Tirando de sus botas, se alivió fuera de la habitación. 

Y casi corrió directamente a través de Gabriel. 

Había esperado en el pasillo, apoyado contra la pared de piedra, los brazos cruzados sobre el pecho voluminoso. 

Sonriendo. 

Bueno, al principio de mueca. Sus ojos adquirieron un tono decididamente más  oscuro  una  vez  que  la  inspección  de  cerca.  Su  mirada  se  inició  en  la parte  superior  de  su  cabeza,  viajó  lentamente  hasta  los  pies  calzados  con botas,  a  continuación,  aún  más  lento  hacia  atrás  hasta  que  sus  ojos  se encontraron y se bloquean. 

Gabriel punto de tropezar con sus propios pies calzados con botas cuando se enderezó. Rápidamente se imaginó su estúpida auto, piernas extendidas y a cuadros ciñe en torno a su cintura. 

Paige  MacDonald  era  la  criatura  más  hermosa  que  jamás  había  puesto  los ojos  en.  Después  de  tantos  años  de  soledad  de  acecho  por  los  pasillos  de Gorloch,  ¿cómo  había  llegado  a  ser  tan  sangrienta  suerte  como  para encontrarse con una chica así? No 'sólo eso, sino ganar su confianza en un corto  período  tales  o'  tiempo?  Se  llevaban  como  si  se  conocieran  entre  sí para el conjunto de sus vidas. Como si fueran un ajuste perfecto. 

-Fue más allá de su razonamiento. 

Había gracias a los santos diariamente por su buena suerte para el resto de su existencia. 

“Me  asustaste,”  dijo  Paige,  aunque  la  alegría  atan  su  voz  seductora.  “Pensé que estabas esperando abajo en mí.” 

Gabriel  sonrió  y  se  acercó  más.  “Me  di  cuenta  de  que  no  podrÃa  esperar más.” Él la estudió. “Cristo, que está Fetchin', Paige MacDonald.” 

Luego disfrutamos viendo el cuello y las mejillas a su vez el mismo color que su puente. 

“Tengo  dos  ojos  negros  grandes,”  dijo  en  voz  baja,  batiendo  sus  pestañas. 

“Me veo como un mapache.” 

“Y una multa mapache eres”, dijo. Él inclinó la cabeza. “Tengo una sorpresa para  ti,  y  una  vez  que  llegamos  al  final  del  pasillo,  quiero  que  cierres  los ojos.” 

Su  nariz  duendecillo,  ahora  vendada  en  el  puente,  arrugado.  “¿Qué  has estado haciendo mientras yo estaba duchando?” 

Él bajó la cabeza a su oído. “Vas a ver,” susurró, y podría haber jurado que olía el dulce aroma de lavanda. 

“No puedo esperar”, respondió ella. 

Juntos caminaron la longitud del corredor luz de las velas. 

Unas  pocas  yardas  del  final,  Gabriel  trajo  Paige  corto.  “Aquí  está  lo suficientemente  lejos,  muchacha.  Ahora,  haz  exactamente  lo  que  yo  digo, sí?” 

Ella lo miró y asintió. 

“Y cierra los ojos preciosos”, susurró en su oído. 

Se estremeció, se reunió con su mirada, luego cerró los ojos. 

Gabriel pensó que podía mirarla desde hace varios siglos que buscan al igual que lo hacía en ese momento. 

“Ahora,” dijo severamente. “Quiero que usted agarre el pasamanos y dunna dejar ir”, dijo. 

Ella  hizo  exactamente  lo  que  le  pedía,  con  los  ojos  fuertemente  cerrados pellizcado. Una leve sonrisa tiró de su boca, y él tenía un poderoso deseo de dejar tal y como estaban y besarla. En lugar de ello, continuó. 

“Verra buena, muchacha. Ahora poco a poco dar los pasos hasta que te diga que cese “. 

“Está bien”, dijo, la emoción en su voz. 

De alguna manera, agradó Gabriel pensar mayhap que había puesto ahí. 

Cuando llegó a mitad de camino hacia abajo, él la detuvo. “Justo allí, Paige. 

Ahora,”dijo, y una vez más se acercó a su oído y le susurró,‘abrir los ojos’. 

Con una respiración profunda, lo hizo. 

“Oh,” dijo en una voz tan ligero, Gabriel apenas lo oyó. "Guau . . “. 

Gabriel observó el brillo en sus ojos azules mientras bebía ante los ojos ante ella. Cristo, cómo esperaba que había hecho un buen trabajo. -Fue un pasado muchos  Yuletides  desde  que  había  disfrutado  a  fondo  de  las  vacaciones, pero  se  acordó  de  su  más  preciado.  Y  con  ese  recuerdo,  que  había  creado una navideño para Paige. 

“No  puedo  dejar  de  mirar  todo”,  dijo,  sus  ojos  barriendo  la  gran  sala. 

Finalmente,  alzó  la  vista  hacia  él.  “Es  como  algo  salido  de  un  cuento  de hadas, Gabriel.” 

Se tragó el nudo en la garganta al oír su nombre en su lengua. “¡Es mi regalo



para ti,” dijo. “Una imagen, nada más, pero para que de todos modos.” 

Su mirada volvió a la sala. “Podemos ir hacia abajo?” 

“Todo lo que quiera,” regresó. 

Juntos caminaron por las escaleras. 



Paige podría hacer poco más que mirar a la escena conjurada ante ella. 

Unirse a las decoraciones esposa de Craigmire había puesto eran ramas y ramas de pino silvestre, piñas, frutos secos y tejidas en guirnaldas de largo y  cubierto  a  través  de  todas  las  superficies  incluyendo  la  chimenea  y swagged sobre cada puerta. Un abeto alto que era exactamente igual que el que había recogido en la madera antes se sentó en la esquina más alejada de la  gran  sala,  y  que,  además,  tenían  pequeñas  guirnaldas  de  frutos  secos  y velas envueltas desde la punta hasta el tocón. Una gruesa envoltura de tela escocesa,  el  mismo  patrón  y  color  que  la  que  Gabriel  llevaba,  envuelto  la base del árbol. Lo que parecía ser adornos de vidrio soplado a mano colgado aquí  y  allá,  así  como  pequeñas  campanillas  de  plata.  El  resplandor  de  las velas  dio  el  gran  salón  ámbar  hue-un  matiz  muy  diferente  de  las  velas  de verdad. Asombroso. 

“Es la más bella de Navidad que he visto nunca”, dijo en voz baja, luego miró a Gabriel. "¿Como podrias saber?" 

Gabriel inclinó la cabeza. “Saber qué, muchacha?” 

Ella parpadeó y luego sonrió. “Que esto es una Navidad directamente de mis sueños.” Miró el lugar entre sus botas. “Aunque tengo que confesar, usted es una sorpresa de Navidad que yo no había contado en absoluto.” 

De repente, él estaba tan cerca, su cuerpo se estremeció con su energía. “¿Es una sorpresa que estás contento con, Paige MacDonald?” 

Paige recoge lo poco de valor que poseía y la mirada para encontrarse con la mirada  interrogadora  de  Gabriel.  “He  pasado  la  mayor  parte  de  mi  vida adulta  solo,  en  realidad  nunca  pertenencia.  Sólo  quería  estar  cerca  de personas  este  año,  tal  vez  una  especie  de  sentir  que  pertenecen  de  una manera extraña.”Ella sacudió la cabeza. “Nunca, nunca esperé sentir esto. O

bien  “.  Sin  mirarlo,  Paige  tomó  los  pasos  restantes  y  deambuló  entre  la Navidad conjurado. Su regalo para ella. 

Ella  no  confiaba  en  sí  misma  para  mirarlo.  ¿Qué  le  había  confesado  ella? 

Probablemente pensó que era un loco. No sólo había aceptado su existencia fantasmal, pero había sólo básicamente admitió ser in-

“Paige, detener,” dijo Gabriel, de repente justo detrás de ella. 

Se detuvo, respiró, y se quedó mirando una vela parpadeante situado dentro de la enorme árbol de Navidad hasta que su visión borrosa. 

“¿Cómo se siente?”, Se preguntó en voz baja. 

Ella no se atrevía a contestar. 

“Mírame”,  dijo  Gabriel,  su  profunda  voz,  el  acento  pesada  y  sensual.  "¿Por favor?" 

Con mariposas en el estómago, Paige levantó lentamente su mirada. 

El impacto de lo que vio en las profundidades de los ojos de Gabriel casi la meció hacia atrás. 

Tomando una respiración profunda, Paige se tragó sus miedos y se encaró con el fantasma enigmático de un guerrero Highlander. 
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Gabriel  sintió  mal  para  obligar  a  Paige  para  contar  sus  sentimientos.  La chica se quedó allí, mirando directamente hacia él con más valor de lo que había poseído a tan sólo dos días antes, y él lo permitía. 

Cristo, la forma en que quería saber cómo se sentía. 

Incluso si eso significa hacer Paige MacDonald retorcerse por un momento o dos. 

Desde  luego,  sabía  cómo  se  sentía.  Cómo,  en  tan  poco  tiempo,  que  había llegado  a  conocerlo?  Pero  lo  hizo.  Y  rogó  fervorosamente  ella  sentía  lo mismo. 

Paige MacDonald miró los pies calzados con botas, respiró hondo, luego dio un  paso  más  cerca  de  valentía.  Ella  una  vez  más  miró  directamente  a  los ojos. Sin miedo, Gabriel se dio cuenta ahora. la honestidad simple. 

Su corazón se derritió un poco más. 

Una leve sonrisa inclinó las comisuras de la boca de Paige. “No sé si estaría presente  en  negrita,  fuera  usted  viva  en  la  carne”,  dijo.  “Creo  que  ser  un fantasma me da más fuerza y valor. Estoy muy tímido con los hombres me atraen. Probablemente porque yo sé que no son generalmente atraídos por mí “. 

Gabriel dijo nada. Él wasnâ muy feliz de escuchar que había sido atraído por otros  hombres,  pero  que  no  podrÃa  ser  ayudado,  supuso.  Una  manada  de idiotas,  los  hombres  modernos,  y  todo  lo  mejor  para  sí  mismo,  pensó. 

Contuvo la respiración, tal como lo fue-y esperó. 

Se  evaluó  lo  pies  a  cabeza,  y  pareció  concentrarse  fuertemente  en  sus palabras.  Casi  como  si  la  sorprendieron,  también.  Ella  se  encogió  de hombros. “No sé, pero por primera vez en mi vida me siento querido.” Ella echó  la  cabeza  hacia  atrás,  levantó  la  mano  wee,  y  rozó  la  línea  de  su mandíbula. “Y gracias a una simple mirada, solitaria de usted. Siento como si te  conozco  de  toda  la  vida,  Gabriel.”Ella  se  rió  suavemente.  “Me  siento cómodo a su alrededor; todos mis sentidos se agudizan. Me siento vivo.”Ella se encogió de hombros otra vez. “Y también me siento como si era para mí reservar  un  recorrido  auto-conducción  de  las  tierras  altas  de  Escocia,  en pleno invierno, y que estaba destinado para mi coche para morir y para mí encontrar mi camino aquí, a Gorloch .”Ella envolvió sus brazos alrededor de ella y se sonrojó tan atractivo tono de rojo. “A encontrar mi camino a ti.” 



El  corazón  de  Gabriel  golpeó  rápido  y  duro  en  su  jaula  fantasmal.  Cada terminación  nerviosa  que  realmente  didnâ  existo  vibraba  de  emociones reprimidas.  Apretó  los  puños,  ya  que  la  alternativa  era  hacer  un  intento débil e inútil para agarrar Paige en sus brazos y devorarla. Él respiró hondo, porque sabía que si quería ningún tipo de vínculo físico con ella, tendría que ir muy lento. Se didnâ desean seguir haciendo una apropiación penoso para ella, sólo para caer a través de ella. 

Lentamente,  levantó  la  mano  y  trazó  la  línea  de  barrido  de  pelo  rubio  que colgaba al lado de la mandíbula de Paige. Con la yema del pulgar se alisaba los círculos oscuros debajo de los ojos. Luego trazó sus exuberantes labios con los dedos. 

Nunca  había  querido  tocar  a  una  mujer  con  tanta  fuerza  en  toda  su existencia, vivo o muerto. 

“Soy  un  hombre  egoísta,  Paige  MacDonald,  pues  me  agrada  saber  que  has estado sola todo este tiempo.” Él puso un nudillo debajo de la barbilla. “Mira hacia mí.” 

Ella hizo. 

“Ahora  entiendo  por  qué  me  muero  cuando  lo  hice,  y  eso  que  he deambulando Gorloch de todos estos siglos pasados.” Él bajó su boca a la de ella y rozó una vez. “He estado esperando por ti, Paige. Que estaba destinado a ser el mío “. 



entrañas  de  Paige  sacudieron  con  algo.  Una  abrumadora  sensación  de alegría? ¿Miedo? ¿Incertidumbre? 

¿Amor? 

Ella no lo sabía, y no quería tratar de conocer. Ahora no. Todo lo que quería hacer  era  escuchar  la  voz  profunda,  acentuada  de  Gabriel  lavar  sobre  ella con palabras que nunca soñó jamás oiría, de cualquier persona. 

Especialmente de alguien como Gabriel Munro. 

Sus dedos se morían de ganas de agarrar a él, tirar de él hacia ella, y nunca dejarlo ir. 

A pesar de que Paige no podía experimentar el contacto de su boca sobre su piel,  sintió  que,  en  el  interior.  En  la  superficie,  un  hormigueo  en  las terminaciones  nerviosas,  y  sabía  que  era  de  la  energía  de  espíritu  de Gabriel.  Sin  embargo,  en  su  imaginación,  ella  podría  fácilmente  imaginar  y

sentir  sus  fuertes  labios  pastoreo  de  ella;  su  lengua  rozando  contra  su propio; y su boca se mueve en besos lentos y eróticos más de su mandíbula, su oído, y por su garganta. Incluso su respiración irregular sonaba real. 

Se hizo estremecerse. 

La hacía gemido. . . 

“Cristo,  Paige,”  dijo  Gabriel,  en  casi  un  gruñido.  “Estás  Drivin'  me  tonto, muchacha.”  Se  echó  hacia  atrás  y  buscó  sus  ojos.  “Nunca  he  deseaba  tanto tener una mujer tanto como yo te deseo.” Él cerró los ojos, y luego la miró. 

“Tenemos que averiguar algo más para ocupar nuestro tiempo, muchacha”, dijo, aunque la sonrisa en su cara se veía tensa. “Me temo que voy a perder el control y hacer el tonto tonto o' a mí mismo de otra manera.” 

Paige se estremeció ante sus palabras, y para ser honesto, pensó que tal vez sí  sí  en  combustión  y  hacer  un  tonto  de  su  propio  ser.  Ella  conectado  con Gabriel  tan  profundamente;  era  casi  como  si  realmente  pudiera  tocarla. 

Apenas se confiaba en su voz, por lo que se aclaró la garganta y asintió. “Está bien.” Tomando una respiración profunda, le preguntó: “¿Qué sugieres?” 

Los  ojos  verdes  de  Gabriel  se  volvió  oscuro,  lleno  de  humo.  Una  ceja levantada, y dos hoyuelos enfrentó a sus mejillas. 

Paige sintió su piel ardía. 

Gabriel se rió. “Derecho, muchacha. ¿Se siente hasta un paseo de la mitad del invierno  a  través  de  la  madera?  Sólo  puedo  ir  tan  lejos  como  la  línea  de propiedad  Gorloch,  pero  no  hay  otro  camino  bien  que  la  esposa  de Craigmire  toma.  Después,  tenemos  que  conseguir  algo  de  comida  en  ese vientre  gruñidos  “,  dijo,  apuntando  a  su  estómago.  “Tal  vez  entonces podríamos ver una película?” 

Paige miró con incredulidad. “Usted ver películas?” 

Gabriel  se  encogió  de  hombros  y  sonrió.  “Sí,  un  montón  de  ellos. 

Especialmente  las  películas  americanas.  La  jungla  de  cristal  es  uno  de  mis favoritos. Craigmire tiene una buena colección de DVDs finas “. 

Paige miró, luego se echó a reír. 

Una sonrisa atractiva extendía a través de la cara aún más sexy de Gabriel. 

“¿Qué es tan divertido, muchacha?” 

Paige  sacudió  la  cabeza  y  echó  un  vistazo  a  la  chimenea  en  la  chimenea. 

“Sólo me gustaría toparse con el hombre de mis sueños, sólo para encontrar que  es  un  espíritu  de  casi  novecientos  años  y  ve  películas  modernas  de

Estados Unidos.” 

“¿Es eso lo que soy?”, Se preguntó en voz baja, y luego bajó la cabeza para atrapar su mirada. “El hombre del o de sus sueños?” 

Paige  se  reunió  con  valentía  su  mirada.  Ella  no  lo  admitiría  cualquier  otra cosa. "Absolutamente." 

Una  expresión  indescriptible,  tal  vez  uno  de  amazement-  cruzó  la  cara  de Gabriel,  y  luego  sonrió.  Fue  impresionante.  “Eso  es,  con  mucho,  el  mejor deseo  navideño  Verra  hecho  realidad,  de  hecho.  Ven  entonces.  Vamos  a conseguir  que  los  paquetes  para  que  la  caminata  de  nuestra  mediados  del invierno antes de que sea demasiado oscuro “. 

Minutos más tarde, Paige fue encerrado en el grueso de lana de la capa de Craigmire, dos pares de calcetines de lana, Botas de agua de Craigmire, una bufanda, y su espesa sombrero de punto tirado sobre las orejas. 

“¿Listo?” Dijo, tomando el último de los escalones a la gran sala. 

Gabriel  sonrió  y  negó  con  la  cabeza.  “Te  ves  como  un  ahogamiento  hadas cubría en un mar de c' lana.” Se acercó. “Te ves un ácaro más Fetchin' en ese choro de Craigmire pone en práctica, garantizo”, dijo. “Lástima que la señora Craigmire tomó su abrigo wee. 'Twould tiene que encajar perfectamente “. 

Paige miró. Él rió. 

“Para la madera?”, Dijo. 

Con  una  sonrisa,  Paige  abrió  la  puerta  y  salió  al  aire  de  la  montaña congelada. "Siempre." 

Mientras  seguían  el  mismo  camino  que  habían  tomado  antes  de  elegir  un árbol,  caminaron  en  silencio  cómodo.  botas  de  Paige  crujir  a  través  de  la nieve en polvo rompió el silencio invernal de Gorloch. Se le ocurrió cómo se hizo el único ruido, y que en otro tiempo, grandes pies calzados con botas de Gabriel se habría unido a ella en el crujido. 

Poco  a  poco  y  de  forma  encubierta  como  sea  posible,  Paige  se  deslizó  una mirada a la altura Highlander caminando a su lado. Tan fácilmente como si estuviera vivo y bien, se movía con una pesada especie de gracia que ella no esperaba.  Esa  larga  a  cuadros  envuelto  alrededor  de  su  hombro,  cadera  y cintura y conectado por un broche, y esas botas desgastadas que alcanzaron sus rodillas, todos parecían tan parte de él como sus vaqueros eran de ella. 

Sus  brazos  y  pecho  desnudos  y  muscular,  y  su  pelo  oscuro  y  salvaje colgaban  por  debajo  de  los  hombros.  Un  polvo  fino  de  pelo  oscuro  del mismo color desempolvó sus antebrazos, y las venas asemejan sogas torcido

y alrededor de sus manos y muñecas, todo el camino hasta sus bíceps y en cada hombro hasta el pecho. 

Gabriel Munro era absolutamente el más magnífico hombre que jamás había puesto los ojos en. 

 Y era todo suyo. . . . 

Casi no lo podía creer. 

“Och, como me había intercambiarme trucos o 'conjurin' para uno o' mente readin',”  dijo  Gabriel,  interrumpiendo  sus  pensamientos.  “Tengo  un sentimiento que había de fantasía lo que he encontrado.” 

Paige  dio  una  risa  nerviosa  y  pasó  por  encima  de  una  nieve-l  rama  aden. 

“Estoy muy contenta de que no se puede. Sería demasiado incómodo “. 

“¿Es así?”, Dijo, riendo. “ 'Es muy intrigante para dejar ir. Dime. ¿Que estabas pensando?" 

Paige miró primero a su entorno, y cómo lo gris del día del invierno había filtrado  en  la  tarde.  Todo  era  gris  y  blanco,  con  un  toque  de  color  verde oscuro  de  los  pinos  escoceses  y  marrón  de  un  cono  de  pino  o  de  la  rama expuesta. 

“Estás estancamiento.” 

Paige  dio  una  risa  ligera.  “Tienes  toda  la  razón,  y  voy  a  mantener  mis pensamientos embarazosos para mí, muchas gracias.” 

“Hmm,”  dijo  al  entrar  en  un  pequeño  claro.  “Una  chica  con  una  fuerte voluntad Verra. -Es una buena calidad admiro.”Él se inclinó y rozó su boca cerca de su oído. “ 'Es una cualidad que me mueve.” 

Paige sabía que luego se volvió de color rojo brillante lo absoluto que jamás había vuelta. 

Gabriel confirmó con una risa en auge que se hizo eco a través de las ramas de los pinos cubiertos de nieve. 

En el claro, Gabriel señaló una piedra grande para Paige para sentarse. Ella lo hizo, y él se inclinó hacia ella. 

“Nos  vemos  allí,”  dijo,  señalando  hacia  un  estrecho  arroyo.  “Sé  Verra tranquila, por lo que dunna susto apagado.” 

Paige  miraba  a  través  de  la  niebla  gris  y  sus  ojos  se  posaron  en  una

despedida  de  Highland.  Magnífica,  peluda,  y  rojo,  que  estaba  de  pie  con  la cabeza  erguida  y  las  orejas  hacia  delante,  mirando  fijamente  en  la  zarza, esperando el sonido menos pequeñas. Con su pie hendido negro, que pateó el  suelo  y  bajó  la  cabeza  para  buscar  una  hoja  de  hierba  enterrados  en  la nieve. 

“Beautiful”, Paige dijo mientras un suspiro, intrigado por un ciervo silvestre ubicado en el más hermoso de los ajustes de invierno. 

“De hecho,” susurró Gabriel, muy cerca. 

Paige miró a los ojos de Gabriel y sonrió. 
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Después de que él había insistido Paige hacerse algo para cenar, la pequeña chica  finalmente  había  comido  una  comida  de  sopa  de  la  despensa  y  un sandwich  de  queso  y  pan  que  ella  había  frito  en  mantequilla  en  la  estufa. 

Gabriel había mostrado escondite secreto de su Craigmire donde el anciano ocultaba  sus  bebidas  digestivas  de  chocolate  con  la  parte  superior  de  su esposa, y Paige había comido un puñado de ellos, también. 

Con la tetera llena y la abundancia O azúcar y crema, fueron finalmente listo para  establecerse  con  una  película.  Gabriel  observó  Paige  ahora  mientras buscaba en el estante inferior del o de la selección masiva de Craigmire en las manos y las rodillas, con su pequeña grupa deliciosa en el aire. 

Gabriel se sentía como si hubiera ahogue. 

"¡Oh! Nunca he visto esto antes,”dijo ella, y se sentó sobre sus talones y lo miré. "¿Tienes?" 

Gabriel  se  acercó  y  se  arrodilló.  Miró  a  la  selección  y  sonrió.  “Och,  sí.”  Él ladeó  la  cabeza.  “Nunca  se  ha  visto  que  es  una  vida  maravillosa  antes?  ¡Es una tradición así lo dice la esposa de Craigmire “. 

Paige se levantó, aferrando la caja del DVD a su pecho. “Sí, ya sé que es. Pero nunca  he  tenido  a  nadie  a  tener  una  tradición  con.”Sonrió.  “¿Podemos verlo?” 

Sus  suplicantes  ojos  azules  de  él  se  suavizaron  más  de  lo  que  jamás  lo admitiría  a  otra  alma.  Maldita  sea,  ¿cómo  rugir  sus  parientes,  que  habían sido alrededor para ver cómo una chica como wee le podría dar vuelta a la papilla con una simple mirada. 

“Paige  MacDonald,  que  tratará  de  hacer  lo  que  le  pida,  siempre  y  cuando usted  continuó  a  mirarme  con  tal  anhelo  en  esos  hermosos  ojos.”  Sonrió. 

“Una tradición es sólo la primera de muchas cosas que me gustaría empezar con usted.” 

Se  quedó  allí  sonriendo  a  él  durante  varios  segundos  y  luego  se  volvió,  se quitó el DVD de la caja, y comenzó la película. Sentándose en el centro del sofá, sacó las piernas hasta el pecho y acarició el lugar junto a ella. "Venga. 

Está a punto de comenzar “. 

Ella podría tener así verra dijo “Don uno de los vestidos de mujer y de baile de Craigmire en las almenas,” y él lo habría hecho, con mucho gusto. En su

lugar,  se  trasladó  al  sofá,  se  sentó  cerca  de  la  mujer  que  había  llegado  a significar más para él en un par de días cortos que cualquiera que hubiera conocido en su existencia, y vio una película moderna en la que un hombre larguirucho  llamado  George  Bailey  aprendió  una  lección  muy  valiosa:  Sea agradecido por lo que tienes. 

Gabriel  sabía  exactamente  lo  que  sentía  el  hombre.  De  hecho,  él  estaba agradecido.  Había  deambulan  por  otro  puñado  de  siglos  si  eso  significaba encontrar Paige MacDonald. La espera había valido la pena. Él nunca había sido más feliz en su vida. O “no-vida.” 

Al final de la película, las lágrimas rodaban por las mejillas de Paige. Con el dorso de las manos, se secó los ojos y miró a Gabriel. “Me encantó”, dijo en voz baja. 

 te amo estaba  en  la  punta  de  la  lengua  de  Gabriel.  Cristo  omnipotente,  que estuvo  a  punto  de  quemado  para  mantener  el  interior  de  las  palabras  que quería decir tan mal. Pero temía que había asustarla con un cariño tal. Tenía un  tiempo  difícil  creer  sangrienta  sintió  tan  fuertemente  en  una  cantidad tan pequeña o' tiempo. Sin embargo, la condenación, lo hizo. Didnâ él? ¿Es realmente lo que sentía? ¿O era simplemente deseo cegador que lo llevó? 

Esperaría hasta que lo descubrió a sí mismo. 

“Otro?”,  Dijo  Paige,  sonriendo.  “No  he  acaba  de  Sábado  y  vimos  películas toda la noche en, bueno, no creo que nunca. Si lo hiciera, no recuerdo que es tan divertido “. 

Gabriel sonrió, y por eso fue lo que hizo. Observaron dos películas en total, casi  cuatro  horas  de  locura  película.  Paige  MacDonald  fue  definitivamente una chica después de su propio corazón. Sus primeras opciones verra eran algunos  de  sus  favoritos.  Observaron  al  The  Mummy  seguido  de  En  busca del arca perdida películas. Bellas navideño, que había pensado. Él no había sido  aficionado  a  Verra  o'  cómo  los  ojos  de  Paige  se  había  aclarado  en  los héroes,  pero  que  le  había  dado  un  buen  ceño  fruncido,  de  hombres,  sólo para hacerle saber de su descontento. 

Se le había cosechado una risa tintineante de Paige. 

¿Cómo,  sin  embargo,  tenía  una  chica  moderna  no'  visto  esas  películas,  sin embargo, un guerrero del siglo XII, tenía? 

-Fue alucinante. 

Y era passin' contento de que les había visto con ella en primer lugar. 

Pero a decir verdad, no había tenido suficientes películas para una víspera. 



El quería nada más que tener Paige MacDonald para él solo. Así anduvieron hasta  la  torre  oeste,  a  la  cual  se  sienten  las  largas  ventanas  y  mirar  hacia fuera en la noche del invierno. Se había detenido por su habitación primero y se había transformado en lo que se había referido a Mies como Jam-, que consistía en holgados pantalones rojos y un puente negro aún más holgada que  se  abotonó  la  parte  delantera.  Ambas  piezas  aparecieron  con  fuerza suave. La única cosa que Gabriel se encontró dando las gracias a los santos para  que  era  el  botón  superior  parecía  haber  caído,  dejando  una  buena cantidad de la garganta de Paige expuesta. 

Había decidido en ese momento para mantener sus pensamientos lascivos a sí mismo. Por ahora, de todos modos. . . 



Paige se sentó en el asiento de la ventana, las rodillas apoyadas contra el pecho,  y  una  cálida  envoltura  de  lana  sobre  los  hombros.  Habían apagaron las luces, y ella había encendido sólo unas pocas velas. Tiraron la sala  en  un  resplandor  hermoso  color  ambar,  al  igual  que  las  velas conjuradas de Gabriel. Se había construido un pequeño fuego en el hogar, lo suficiente para mantenerla caliente. 

Y el más dulce, el hombre más sexy Dios jamás se haya creado en cualquier siglo-sat justo enfrente de ella. Curioso. En ella. 

Hizo su interior saltan de emoción. 

Su cara cada vez mayor caliente en el pensamiento, volvió la cabeza y miró por la noche de la mitad del invierno. 

“ 'Tis un cielo maravillosamente claro, sí?”, Dijo Gabriel. 

Paige asintió y siguió mirando. “Lo es.” Un manto blanco cubría las tierras de Gorloch. Una ligera capa de nieve la deriva en pequeñas escamas desde el cielo.  “La  luna  hace  que  todo  parezca  un  poco  de  azul,”  dijo  ella  con  aire ausente. “Realmente es como un paraíso invernal de ensueño”. 

“Sí, 'tis un magnífico montaña Yuletide luna de hecho.” 

Después  de  un  momento  de  silencio,  Paige  levantó  la  vista.  La  mirada  de Gabriel  la  penetró,  y  ella  sonrió  y  se  abrazó  a  sus  rodillas.  “Usted  está mirando fijamente mis ojos de mapache?” 

Se puso cerca y observó aún más cerca. “Sí, y que están girando todo tipo de tonos preciosos.” Sus cejas se fruncieron. “¿Estás segura de que estás bien?” 

Paige dio una risa ligera. “Sí, estoy seguro. Sólo duele cuando lo toco “. 

“Bueno”, dijo, de pie y en movimiento delante de ella. “Dunna toque.” 

Paige sonrió. "Sí señor." 

Sin  decir  una  palabra,  y  sin  romper  su  mirada,  Gabriel  se  movió  de  su asiento a la de ella. Apoyando las manos a cada lado de ella en el alféizar, se inclinó por la cintura y bajó la cabeza hasta que sus labios rozaron su oreja. 

“Estoy  Verra  lo  siento,  muchacha,”  susurró,  “pero  Canna  parece  que mantener la boca fuera del o de usted.” 

Los ojos de Paige se cerraron en el susurro erótico Highland. “Oh”, dijo, con la voz quebrada, mientras sus labios se movieron a su mandíbula, “no pasa nada”. 

Con una risa suave, profundo, Gabriel continuó haciendo temblar de besos a lo  largo  de  la  garganta  y  la  barbilla,  y  luego  se  instaló  su  boca  sobre  la  de ella. “Abierto”, dijo. 

Paige abrió lentamente sus labios, y Gabriel se movió eróticamente sobre la de ella, lo que facilita su lengua contra cada esquina de su boca, y luego la degustación  de  sus  labios  como  si  realmente  podría  sentir.  Su  piel  se estremeció y se calienta, y se retorcía en el asiento de la ventana como un fuego agradable quemada en el estómago. 

Su boca se movió de nuevo a su oído. “Quiero ver más o' que,” susurró, su voz profunda, acentuada. Entonces la cabeza hacia atrás, sólo una fracción, y sus ojos se encontraron con los de ella. 

El  corazón  de  Paige  corrió  mientras  levantaba  sus  dedos  primero  en  su collar  pin  del  clan,  que  se  deslizaba  fuera  y  por  encima  de  su  cabeza.  La colocó en el cojín a su lado. Luego, a los botones de su camisa de la noche, pero mantuvo la mirada fija en la de Gabriel. Lentamente, se libera cada uno hasta  la  parte  superior  de  seda  negro  se  abrió.  No  le  importaba  que  había sonrojó un tono furioso de rojo. Todo lo que quería era los ojos de Gabriel y labios fantasmales contra su piel. Cuando se apoyó en el cojín del asiento de la ventana, el material furtiva se deslizó muy lentamente sobre sus pechos, y ella se limitó a mirar, y respiró. 

La  boca  de  Gabriel  bajó  a  la  de  ella,  y  dejó  que  una  mano  fuerte  arrastre lentamente a lo largo de su mandíbula, por la columna de su garganta, y por encima  de  su  clavícula.  Facilitar  al  suelo  de  rodillas,  la  mano  le  temblaba mientras trazaba la curva de su pecho con un dedo, y su piel quemada por la necesidad. Se echó hacia atrás y miró, sus ojos oscuros con pasión, y su boca siguió el camino de su dedo, lenta y eróticamente. Paige se quedó sin aliento un ligero suspiro, su respiración era rápida. “Gabriel”, susurró. 

Sus  sensuales  labios,  apenas  allí,  pero  que  causan  la  corriente  suficiente

para hacer un cosquilleo en la piel, se movieron hacia atrás hasta la garganta y los labios. La besó lentamente allí y larga. 

“Cristo, mujer,” dijo con voz ronca en su oído. “Cristo, eres tan hermosa.” 

Juntos  se  sentaron  durante  varios  momentos,  decir  ni  una  palabra, simplemente  respirar.  manos  de  Paige  se  movieron  a  su  camisa  y abotonadas al frente. Miró a Gabriel. 

“Eres increíble,” susurró ella, y sonrió. 

Sus ojos se mantuvieron oscuramente LLED pasión-fi. 

Después de unos momentos más, Gabriel inclinó la cabeza, con una mirada diabólica en sus ojos. “Se te ve cansada, muchacha. Me sentaré wi' que en el sofá, si así lo desea “. 

Paige  reprimió  un  bostezo.  "Yo  deseo.  Gracias.”Ella  agarró  su  collar  y  lo colocó de nuevo, metiendo abajo en su camisa de noche. 

En  conjunto,  se  trasladaron  al  sofá.  “Aquí,”  dijo,  “usted  puede  acostarse  y voy a sentarse detrás de usted.” 

Paige  sonrió,  esponjadas  un  par  de  almohadas  a  medio  camino  en  el  sofá, dando Gabriel suficiente espacio para sentarse en la cabeza sin caer a través de ella, y se acostó. Después se instaló en detrás de ella, la mirada hacia él. 

La belleza de su rostro fantasmal, de modo robusto, tan fuertemente cortar, casi la hizo jadear. 

“Honestamente, no puedo creer que esto esté sucediendo a mí. Yo, de todas las  personas,”dijo  ella,  y  sacudió  lentamente  la  cabeza.  “Hace  unos  días estaba  huyendo  de  ti,  miedo  de  mi  mente.  ¿Ahora?  Estoy  cómodo  y  me acurruqué  junto  a  ti.”Ella  lo  miró.  “¿No  te  parece  que  todo  es  un  poco extraño?” 

Gabriel  se  frotó  la  mandíbula  con  la  mano  y  le  dio  la  más  mínima  de  las sonrisas que hicieron sus hoyuelos se profundizan. 

No creía que jamás había crecer cansado de mirar esas marcas atractivas en sus mejillas. 

Luego,  bajó  la  mano  y  trazó  el  contorno  de  la  nariz,  la  frente,  y  luego  sus labios. 

“Supongo que estoy en ese punto en el que estoy temerosa a hacer muchas preguntas de la misma, Paige MacDonald.” Su dedo pasó por encima de sus

nudillos.  “Estoy  demasiado  asustado  que  puede  parpadear  y  encuentro  de repente se ha ido.” 

En el fondo de su mente, ella había pensado en otra cosa ese día. Dejando. 

Ella  no  quería.  Pero  ella  no  vivía  en  Escocia,  después  de  todo.  Ella  no  era ciudadano. Su trabajo consistía en América. 

Junto con ella, aburrida, la vida de un dormitorio solitario apartamento. 

Además.  Gabriel  no  poseía  Gorloch,  y  mientras  ella  tenía  un  montón  de dinero  ahorrado  para  comprarse  un  lugar,  sólo  podía  permanecer  seis meses con una visa de trabajo. 

No es que Gabriel Munro le había pedido que se quedara. Claro, que había dicho que no quería que se fuera nunca, pero no era lo mismo. 

“Me  piensa  que  está  havin'  malos  pensamientos  corriendo  a  través  de  esa hermosa cabeza del o de los suyos, lo que con una expresión tan mal humor en su cara.” Acarició la línea de su mandíbula. “¿Qué estás pensando?” 

Paige miró directamente a los ojos verdes fascinantes de Gabriel Munro. Y

mentido. 

"Nada.  Sólo  estoy  tomando  todo  en,  supongo.”Ella  reprimió  un  bostezo. 

“Estoy muy a gusto aquí, creo que podría quedarse dormido sólo escuchar su acento.” 

Una  risa  profunda  sonaba  detrás  de  ella.  “¿Debo  digan  sí  una  y  otra  vez, entonces?” 

Paige rió. "Por favor. Cuantos más, mejor. Y decir algo que tiene un montón de r en ella, también.” 

Gabriel  se  echó  a  reír,  y  luego  se  puso  a  contar  cuentos  Paige  de  los  días pasados. historias vívidas de su juventud, sus salvajes días en conflicto, de robos de ganado y escaramuzas con otros clanes, de su madre y el padre, y sus hermanos. 

En poco tiempo, los ojos de Paige comenzó a la deriva cerrada. 

De  alguna  manera,  sin  embargo,  todavía  se  sentía  el  cosquilleo  agradable contra  su  piel  donde  Gabriel  tocó.  Se  calmó,  la  excitaba,  y  mientras  se deslizaba en el sueño, el pensamiento de la realidad de haber sido afectado físicamente por Gabriel Munro hizo estremecerse. 

Justo  antes  de  su  profundidad,  acento  extrañamente  medieval  arrulló  a  su dormido. 

Algún tiempo después, los ojos de Paige se abrieron. La luz en la habitación le  dijo  que  había  dormido  toda  la  noche,  y  ahora  era  mañana.  día  de  la víspera de Navidad. 

Había sido siempre desde que se había sentido tanta emoción. 

Se  incorporó  y  se  frotó  los  ojos  e  inmediatamente  buscó  Gabriel.  Lo encontró sentada en el alféizar de la ventana, mirando hacia afuera. Se pasó una mano por el pelo. "Buenos días." 

Durante varios segundos, Gabriel dijo nada. Simplemente se sentó mirando hacia la niebla de la mañana. Tenía la espalda rígida, con los hombros hacia atrás bruscamente. Tenía los puños fuertemente apretados. En su perfil, vio se apretó la mandíbula. 

E inmediatamente, Paige sintió que algo había cambiado. Algo, y ella no es una idea de lo que había sucedido. 

El miedo hizo su estómago inquieto. 

“Gabriel, es algo malo?”, Preguntó vacilante. 

Después  de  varios  largos,  dolorosos  momentos,  se  volvió  y  la  miró directamente  a  los  ojos.  Su  mirada  estaba  fija  y  dura,  y  que  hizo  que  la garganta de Paige apriete. 

"Me engañaste." 

Paige parpadeó, sorprendido. "¿Disculpe?" 

“Su  pin  clan,  Paige.”  Él  inclinó  la  cabeza  hacia  su  pecho,  donde  en  algún momento  durante  la  noche,  su  herencia  de  la  familia  había  escapado  el camisón y caído. “¿Usted es de la Gorloch clan MacDonald, Paige. espada de plata, criatura alada en el centro, con una piedra de ámbar. Lo mismo Verra. 

Los verra que me mataron!”, Gritó. Él respiró hondo y cerró los ojos. 

“Yo, yo didn't-”, comenzó. 

“Es  doesnÃ  importa”,  dijo  en  voz  baja.  Miró  hacia  arriba.  "Debes  irte. 

Ahora.”Él empujó hacia arriba desde el alféizar y pasó a su lado, su mirada dura y llena de disgusto. “Empaque sus pertenencias, llamar a un taxi, y se van.” 

Con eso, desapareció a través de la pared. 

La respiración de Paige atrapado en la garganta, y se trasladó a la ventana y se quedó fuera en la madrugada. Las lágrimas ardían los ojos, y ella trató de

respirar normalmente, pero simplemente no sucederían. 

Descansando su frente suavemente contra el frío cristal, sus pensamientos la consumen. Ella no había sido responsable de su muerte. Nunca, jamás ella habría  permitido  que,  de  haber  estado  vivo  en  aquel  entonces.  Ella  habría hecho nada para salvarlo. 

Ella lo amaba. 

Las lágrimas se derramaron sobre sus párpados y en la mano. Lentamente, se los secó con sus dedos, y se secó los ojos. 

No  había  sabido  Gabriel  Munro  por  mucho  tiempo,  pero  en  dos  cosas,  ella fue  positivo:  una,  que  lo  amaba.  Y  dos,  una  vez  que  hizo  su  mente  para arriba,  no  había  que  cambiar.  Había  sabido  que  la  fuerza  con  que  se  había sentido desde el principio, sobre los MacDonalds. Ella había sabido que era de ese mismo clan. Su abuela le había contado cuentos. Que había conocido. 

Y sin embargo, ella había mantenido de él, había sido demasiado miedo para decirle lo que sabía. La verdad. 

Paige  se  secó  los  ojos  de  nuevo,  por  las  lágrimas  parecían  ser  una  fuga constante. 

Gabriel  tenía  razón.  Ella  lo  había  engañado.  Y  ahora  pagaría  un  precio severo. 

Con  una  respiración  profunda,  ella  se  acomodó  hacia  abajo  desde  la  torre oeste, cambiado, empacó sus pocas pertenencias, y llamó a un taxi. 

A  medida  que  el  coche  arrancó,  se  volvió  en  su  asiento  para  ver  el  castillo Gorloch por última vez. 

Justo  antes  de  que  el  castillo  desapareció  de  la  vista,  vio  la  figura  de  un poderoso Highlander de pie en las almenas. 

Parecía que ella estaba destinada a pasar otra Navidad solo después de todo. 

Paige lloró en silencio hasta que llegó a Inverness. 





 capítulo Doce

Paige tiró del cuello de su abrigo, metió las manos en los bolsillos y caminó hasta la acera ocupada Inverness. Los-m inute compradores Nochebuena ya habían comenzado el día, andar a las corridas de tienda en tienda, en busca de que presente justo a la derecha por sus seres queridos. 

Rápidamente,  ella  parpadeó  y  respiró  hondo.  Ella  se  había  dicho  que  no llore más. Ella prometió esto a sí misma. 

Ella también estaba creyendo rápido que había mentido a sí misma. 

Después  de  que  el  taxi  le  había  dejado  en  la  cama,  un  nd-desayuno  de Allister, donde la joven pareja, Ally-abreviatura de Allister, una alta energía, guapo, jengibre-h se emitió Highlander y su dulce esposa, la había acogido y se  establecieron  ella  en,  ella  decidió  tomar  un  largo  paseo  por  la  calle principal  de  compras  en  Inverness.  No  tenía  nada  que  comprar,  pero  no podía  soportar  la  idea  de  sentarse  a  solas  con  nada  más  que  sus pensamientos. 

Pensamientos  que  continuamente  devueltos  a  una  montaña  guerrero  del siglo XII. 

Había  estado  caminando  ahora  por  casi  tres  horas.  En  primer  lugar,  a  lo largo  de  las  orillas  del  río  Ness.  Inver,  como  ella  había  aprendido  de  Ally, significaba desembocadura del río en el gaélico. Por lo tanto, Inver-N ess. La nieve había dejado de caer, y el paisaje era impresionante. El frío se sentía de buen contra sus mejillas, y como siempre, un aroma dulce embriagadora agarró al aire. 

Casi parecía perfecto. 

Pero sin Gabriel, nada parecía correcto. 

Una atractiva tienda de libros usados que cuenta con café y té apareció a la vista, y Paige decidió tomar una copa y sentarse un rato, tal vez comprar un libro  para  leer.  Empujó  la  puerta  y  una  pequeña  campana  sonó, recordándole  Zuzu  Bailey  en  la  película  que  acababa  observó  con  su fantasma de un guerrero. 

 Cada vez que suena una campana, un ángel consigue sus alas. . . 

Paige se preguntó si era verdad. 

Dentro de la pequeña tienda de paredes de piedra, vigas de madera oscura con generales, un incendio quemó en un hogar encalado, por lo que la tienda íntima caliente y tostado. El aroma del café recién hecho y pasteles llenó el aire,  y  Paige  se  acercó  al  mostrador  donde  otros  tres  estaban  en  la  fila. 

Mientras  esperaba,  miró  a  su  alrededor,  dándose  cuenta  de  los  otros clientes de pie en varias estanterías, navegar por las selecciones. 

Entonces,  lo  vio.  Casi  como  si  estuviera  viendo  una  película  proyector  de edad, se acercó a un hombre de pie en un estante, libro en la mano. Paige no podía apartar los ojos de él, y no puede detenerse, se acercó más. Llevaba un abrigo de lana gris que le llegaba hasta justo por debajo de las rodillas, que tenía el pelo largo y oscuro recogido en la nuca, con una pequeña trenza en las  sienes.  Grande,  musculoso,  con  una  mandíbula  fuerte  y  cejas  oscuras, que  era  un  hombre  increíblemente  hermosa.  Tenía  la  cabeza  hacia  abajo, leyendo las páginas de un libro que acababa de recoger. 

Desde  su  punto  de  vista,  el  hombre  se  parecía  tanto  a  Gabriel,  que  podría haber sido fácilmente su gemelo. 

“Gabriel?”  Ella  pensó  que  lo  había  dicho  en  silencio,  pero  al  parecer  no.  Y

ella no se dio cuenta de lo cerca que había recibido hasta que la vista hacia ella, y ella consiguió una buena mirada en su rostro, lleno-en. 

Sus ojos se abrieron, y se tapó la boca. 

“Lass?” Dijo el hombre, preparando el libro a un lado y agarrando su brazo con suavidad. "¿Estás enfermo? Te ves como si usted ha visto un fantasma “. 

Mortificado,  los  ojos  de  Paige  se  llenaron  de  lágrimas.  "Lo  siento.  Te  ves como alguien que conocía.”Se puso fuera de su alcance y se volvió, de salir de la tienda. 

Momentos después, mientras se dirigía por la calle, se tomó una vez más el brazo. Paige se volvió, alzó la vista y contempló aspecto similar de Gabriel. 

Sus cejas se dibujan sobre el más brillante intensa par de ojos plateados que había visto,. Diferentes en color de Gabriel, pero extrañamente la misma. 

“¿Qué nombre me has llamado?” Dijo en voz baja. Sus ojos únicas buscaron los de ella, y él no aflojó su agarre sobre su codo. 

Paige  la  mirada  hacia  él,  confundido.  “Gabriel.  Mira,  lo  siento.  Estaba equivocado." 

El  hombre  soltó  el  brazo,  pero  no  se  alejó.  “-No,  muchacha,”  dijo,  su  voz profunda y acento muy marcado, al igual que la de Gabriel. “Mi nombre es Ethan Munro. ¿Cómo sabes que este otro muchacho, Gabriel?” 

Paige  parpadeó.  ¿Podría  ser  posible  que  Ethan  era  un  descendiente  de Gabriel?  Tenían  que  ser-que  parecían  hermanos  gemelos.  Aunque  Gabriel parecía mayor. No en años, sino en siglos. . . 

“Buscamos simplemente por igual, sí?”, Dijo. 

Estaba sonriendo. 

Paige  se  quedó  mirando  intensos  ojos  grises  del  hombre.  “Usted  no  me creería si le dijera.” 

La  sonrisa  del  hombre  se  extendía  por  su  hermoso  rostro  dolorosamente. 

“Trate de mí.” Él inclinó la cabeza hacia el camino por el río. 

Con un suspiro, Paige estuvo de acuerdo y se dirigió con Ethan Munro por el camino  por  el  río  Ness.  Apenas  tuvo  que  decir  nada  en  absoluto.  Sólo  de acuerdo.  Dejó  de  lado  la  parte  de  cómo  ella  de  alguna  manera  se  había enamorado de un espíritu, y en sólo unos pocos días. Pero ella le dijo todo lo demás, hasta llegar a la nariz rota. 

Parecía saber mucho acerca de su fantasma. 

Y entonces le contó la historia más fascinante que jamás había oído, salvo el que  ella  acababa  de  experimentar.  Y  si  no  hubiera  experimentado  con Gabriel, que nunca había creído una palabra que había dicho Ethan. 

Al parecer, él y sus parientes había sido encantada por más de setecientos años  antes  de  la  esposa  de  Ethan,  American  misterio  novelista  Amelia Landry,  había  alquilado  su  casa  de  la  torre  perseguido  durante  el  verano. 

Ella había ayudado a resolver un antiguo misterio de la misma que les había encantado en el primer lugar. Se les había hecho para vivir como un espíritu, sin  sustancia,  para  la  mayor  parte  del  día,  y  luego  ganar  la  sustancia  en  el crepúsculo. Extraño. 

El  hombre  que  estaba  mirando,  probablemente  abierta  en,  era  casi  tan antigua como Gabriel, dijo. “Por lo tanto, usted no es único descendiente de Gabriel,  pero  usted  es  del  siglo  XIV?”  Ella  sacudió  la  cabeza  y  suspiró.  “No estoy diciendo eso en voz alta otra vez.” 

Ethan  la  mirada  hacia  ella,  y  luego  se  echó  a  reír.  “Sí,  tienes  razón.  Y

condenarme, pero simplemente canna creo. Las historias son verdaderas, y mi  propia  familia  ha  sido  livin'  día  de  un  paseo  de  distancia  desde  hace siglos “. 

“¿Qué historias?”, Preguntó Paige. 

“Nuestro  clan  siempre  había  oído  hablar  de  la  lamentable  desaparición  de

Gabriel Munro, y que se había ido a la tumba pensando los MacDonald había sido los que lo puso allí. Pero estábamos sujetos a nuestra tierra, como es él. 

Gabriel,  al  ser  asesinada  Gorloch,  se  mantuvo  en  Gorloch.  Y  estábamos sujetos  a  nuestras  tierras  Munro.”Él  negó  con  la  cabeza  oscura.  “  'Twasna modo, muchacha. Las historias, quiero decir “. 

Eso detuvo Paige en seco. "¿Qué?" 

Ethan Munro se detuvo también, y se metió las manos en los bolsillos de su abrigo.  “Sí,  -Fue  algo  desafortunado,  su  muerte.  Se  rumoreaba  su  Verra mejor amigo le dijo las mentiras, Sabiendo Gabriel iría tras los MacDonald por su cuenta. Incluso hurtado un alfiler del clan MacDonald dejar atrás. En aquel entonces, didnâ se necesita mucho para poner en marcha una guerra de clanes.”Él sonrió. “O una guerra o' el suyo propio.” 

“¿Cuáles fueron las mentiras más?”, Preguntó. 

Ethan suspiró. "Lo normal. Una muchacha “. 

"Oh." 

Ethan inclinó la cabeza, gran parte de la misma forma hizo Gabriel, y la miró. 

“Entonces, ¿por qué estás aquí, en la víspera de la Navidad, solo? Lo que hizo salir Gorloch?” 

Paige  levantó  la  vista,  y  luego  levantó  la  herencia  de  debajo  de  su  suéter. 

“Gabriel vio esto mientras estaba dormida.” Ella se sonrojó. “Ni siquiera me dio tiempo para explicar.” 

“Explicar qué, muchacha?”, Dijo, el estudio de la clavija. 

“Que, bueno, yo no tenía nada que ver con su muerte, incluso si yo era de ese clan MacDonald o'.” Ella dijo que el último bit como Gabriel lo hubiera dicho, y Ethan rió. 

“Sí,  así  entiende  esto:  En  nuestros  días,  hace  siglos,  los  clanes  no  eran  la mejor  Verra  en  gatherin'  y  embracin'.  -Fue  más  que  un  reto  para permanecer  enemigos.”Se  encogió  de  hombros.  “Los  MacDonalds  un montón de gran alcance.” Él la miró. “Pero ellos no eran' responsables de la muerte de Gabriel.” 

“Ya  veo”,  dijo  en  voz  baja.  “Estoy  bastante  seguro  de  que  Gabriel  no  podía ser convencido de ello.” 

Durante  varios  segundos  de  duración,  Ethan  Munro  estudió  Paige.  Ella  se retorció, cambió su peso, y finalmente, después de que el calor aumentó en sus mejillas, ella lo miró a los ojos. "¿Qué?" 



Ethan sonrió. “Usted está en el amor wi' de él, sí?” 

El calor bajo la piel creció más caliente, y ella frunció el ceño. Ni siquiera se había admitido ante Gabriel. "Sí. Mucho. No es que importe ahora, y no sé si él  siente  lo  mismo.  Nunca,  bueno,  lo  justo.”Suspiró.  “No  sabe  cómo  me siento.” 

Una  lenta  sonrisa  se  dibujó  en  el  rostro  de  Ethan,  y  él  sacó  su  teléfono celular.  “Usted  dunna  se  preocupe  por  eso,  muchacha.  ¿Sí?  Lo  deja  en  mis manos.”Él  le  rozó  la  mandíbula  con  un  nudillo.  "Créeme.  Juro  que  willna arrepentirás “. 



Gabriel se quedó sobre la nieve-l motivos aden de Gorloch. El viento se había calmado y los copos había dejado caer. 

Y  la  única  cosa  que  había  llegado  a  significar  la  Verra  más  a  él  había  una sangrienta MacDonald. 

Y ella le había engañado. 

Él frunció el ceño, se apartó del parapeto, y juró. 

En el interior, se paseaba, sus pensamientos corriendo oscuro. La forma en que se había enamorado wi' una sangrienta MacDonald estaba fuera de su razonamiento.  Él  debe  haber  sentido  ese  clan  sucia  dentro  de  ella,  no importa lo hermosa que era. 

MacDonald eran conocidos por su astucia. 

Ciertamente había demostrado ese hecho. 

Pero enamorado wi' ella, que tenía, y ahora deseaba con fuerza para tenerla de vuelta. Había sido un fool-Una puerta del coche se cerró de golpe, y Gabriel saltó. Tan profundamente en sus pensamientos negros estaba que incluso Hadna oyó el enfoque. Por un momento, su corazón le traicionó y saltó. 

Tenía Paige volvió a él? 

Él  frunció  el  ceño.  Incluso  si  lo  hubiera  hecho,  tendría  que  hacerla  salir. 

Wouldnâ él? Él no podrÃa permitir que su corazón se abra a uno de ellos. . . 

En  ese  momento,  la  puerta  principal  se  abrió  de  golpe.  Gabriel  se materializó con la misma rapidez, y cuando sus ojos aplaudieron a los tres

hombres grandes de pie en el vestíbulo, sin ser invitado, Gabriel se detuvo en seco. Se quedó mirando, enojado con su entrada ilegal; entonces él podría hacer poco más que boca abierta. 

Se didnâ tiene tiempo para hacer mucho de cualquier otra cosa antes de la una que se parecía a él empezó a hablar. 

“No  hay  necesidad  de  jugar  sus  trucos  ghosty  de  nosotros,  hombre,”  dijo, cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho.  Sus  hombres  hicieron  similares.  “Así que  quedarse  en  la  que  podemos  ver.  Somos  su  pariente,  Gabriel  Munro, nacido  casi  un  siglo  después.  Estoy  Ethan.  Este  es  un  primo,  Aiden,  y  me hermano,  Rob.  Nos  quedamos  encantados  por  siglos,  atrapado  en  tierras Munro.  Habíamos  historias  sobre  su  asesinato  escuchado,  pero  nunca pensamos que existía como un espíritu, aquí “. 

Gabriel se limitó a mirar, y frunció el ceño. Se didnâ decir una palabra. 

Ethan Munro compensó el tanto de ellos. 

“Usted ha sido mal todos estos siglos, y quiero que usted guarde su lengua en la cabeza y deja que te diga la verdad de ella. -Fue no "un MacDonald que robó  su  vida.”  Ethan  se  acercó.  “-Fue  su  mejor  compañero,  Padrick.  -Fue ninguna  "cosa  más  de  lo  que  querer  a  su  mujer.  Pero  su  deseo  se  volvió  a asesinar  cuando  trató  de  luchar  contra  él.  Se  didnâ  desea  ser  culpado  por ella  y  sabía  que  había  tensión  entre  los  Munro  y  MacDonalds.  Él  birló  un alfiler clan y lo dejó para que usted pueda encontrar.”Dio un paso más cerca, al  igual  que  sus  parientes.  “Usted  lo  hizo,  y  en  su  urgin',  que  culpó  a  los MacDonalds y juró venganza.” Él negó con la cabeza, los ojos clavados en su plata.  “Usted  didnâ  mucho  tiempo  antes  de  que  le  hackeado  su  camino  a través de casi todos o' los MacDonald cerca. Pero uno se escapó, muchacho.” 

“Sí”, dijo Gabriel, finalmente, la ira casi hirviendo fuera de él. “Y que habría conseguido  el  culo  flaco,  además,  tenía  que  no'  se  ocultó  en  la  torre  este sangriento. Apuñaló a mí wi' mi propia espada mientras yo dormía!” 

Ethan frunció el ceño y gritó hacia atrás. “¿Cómo cree que se las arregló para ocultar  en  la  torre  Yon,  hombre?  ¿Estás  ciego  tan  sangrienta  que  le  Canna ver cómo se Padrick engañado?” 

El uno llamado Aiden dio un paso adelante. “Temía que su ira mucho más de lo  que  guardaba  su  parentesco.  Después  de  que  te  maten,  que  llevaba  esa mentira redonda wi' él hasta días antes de morir a sí mismo “. 

“Sí”, dijo Rob. “Quería una conciencia limpia antes de encontrarse con Dios, por lo que le dijo a uno del o de los hijos de tu hermano.” 

“Y la historia se transmitió desde entonces”, finalizó Ethan. 

Gabriel miró a su pariente. Las emociones fue a la nubes a través de él. Hace una  semana,  y  había  nadie  más  que  Craigmire  y  su  esposa.  ¿Ahora?  Tenía parientes. 

Había tenido Paige MacDonald, también, pero había corrido su apagado. La había perdido. Y él era un idiota sangrando. 

A  continuación,  se  reunió  con  la  mirada  plateada  de  Ethan.  “¿Cómo  sabías que encontrarme aquí?” 

Ethan sonrió. “Me encontré con una chica preciosa, la melancolía en el café libro en Inverness a principios de esta mañana.” Se encogió de hombros. “Al principio pensé que -Fue mi gallardo buena apariencia y buena forma que la llevó a gape y vagar por mí.” 

Rob y Aiden rieron. 

“Pero pronto aprendí 'TWAS que se vio en mí, y la semejanza de su aturdido tan  mal,  ella  no  podrÃa  dejar  de  enfoque,  susurrando  su  nombre,”  dijo Ethan.  “Se  didnâ  necesita  mucho  tiempo  para  convencerla  o'  la  situación única que nos enfrentamos.” 

Se didnâ necesita mucho tiempo para convencer a Gabriel, tampoco. 

Ethan y sus parientes: su propia familia Verra-había sido encantada? La idea le sorprendió. 

Sin  embargo,  didnâ.  A  pesar  de  que  hizo  sonar  más  creíble  que  su  propia historia insignificante de asesinato y fantasmal. 

Gabriel  se  apretó  el  puente  de  la  nariz  y  se  pasó  una  mano  por  el  pelo. 

Después  de  unos  maldiciones  gaélico  sólidos,  miraba  a  su  primo.  "Soy  un idiota." 

Ethan sonrió y se acarició la barbilla. “Usted fue engañado, primo, pero no' 

por Paige MacDonald. No por ninguna MacDonald “. 

“Le  expulsado  de  aquí”,  dijo  Gabriel,  y  maldijo  de  nuevo.  “Estoy  seguro  de que  pronto  Verra  echaría  a  sí  misma  desde  las  almenas  que  volver  aquí,  a mí.” 

Aiden  dio  un  paso  adelante  y  frunció  el  ceño.  “¿Sabe  lo  que  significa  tener una  multa,  mortal,  muchacha  moderna  que  acepta  y  por  lo  que  eres,  y  te amo irrevocablemente?” Él negó con la cabeza. “ 'Tis un regalo, hombre. Un regalo sangrienta que shouldnâ apartar la mirada de. Que, efectivamente, se haría un idiota, en la verdad “. 

¿Dijo que el amor? 

“Os dejamos ahora a reparar el resto del o de su desorden,” dijo Ethan, y se dirigió  a  la  puerta.  Los  otros  le  siguieron.  “Pero  si  tiras  Paige  MacDonald fuera del o de su casa de nuevo, 'tis su propia desaparición. Hay abundancia O Munro en vivo que había mucho gusto ofrecen a sus atenciones “. 

Gabriel parpadeó. 

Los tres rieron Munro. 

“Volveremos, primo,” dijo Ethan con una sonrisa. “Yuletide feliz”. 

Y luego cerraron la puerta. 

Gabriel se limitó a la madera maciza de roble. Su corazón latía con fuerza, y su boca de repente corrió seco. Se atrevió a esperar. 

las  puertas  del  coche  se  cerró  de  golpe,  el  motor  comenzó,  y  el  vehículo comenzó a andar por el camino, lejos de Gorloch. 

Como  Gabriel  se  quedó  allí,  aturdido  por  los  últimos  acontecimientos, preguntándose  cómo  conseguir  Paige  MacDonald  volver  a  Gorloch  y mirando a la puerta, un pequeño golpe sonó desde el otro lado. Su interior encerrados. 

Se didnâ siquiera tiene que mirar. El sabía quién era. 

Se didnâ sabe si gritar de alegría, o correr por vergüenza. 

En  lugar  de  cualquiera,  él  dibujó  en  una  respiración  profunda  mientras  se preparaba para pasar por la puerta. 





 capítulo Trece

El  corazón  de  Paige  lata  más  rápido  y  más  rápido  con  cada  segundo  que pasaba. Desde el momento en que conoció a Ethan y sus parientes, y en el viaje  de  regreso  a  Gorloch,  que  había  querido  llorar.  Lo  sostuvo  en,  sin embargo. 

Ella estaba asustada. 

Miedo  de  que,  no  importa  cómo  de  manera  muy  diferente  fue  la  historia, Gabriel  todavía  sería  mala  gana  ella  por  no  decirle  que  era  de  esos MacDonalds desde el principio. Ethan había insistido en que él sabía que el corazón  de  los  suyos  mejor  que  cualquiera,  y  que  Gabriel  habría  hecho apreciarlos traerla de vuelta a Gorloch. 

Llamó a la puerta. 

Y de inmediato, el guerrero de ojos verdes guapo llegó a través de la madera y  se  puso  a  su  lado.  Su  pecho  subía  y  bajaba  con  rapidez,  como  si  se esforzaba por respirar. 

Ella conocía la sensación. 

“Paige”, dijo, buscando en su rostro. “Cristo, Paige, estoy Verra lo siento. Me DUNNA saber qué decir “. 

Paige miraba a la cara suplicante. 

Le encantaba la forma en que su lástima sonaba como soddy en que, antigua acento  Highland  profunda.  “Yo  debería  haber  dicho  desde  el  principio  que yo sospechaba que mi familia era el clan.” Miró hacia abajo en el lugar entre sus botas, y los fantasmas de Gabriel que parecían casi tan importante como la suya. “Yo no quiero que me envíe de distancia.” 

Varios momentos de silencio se extendió entre ellos, y con cada respiración Paige  pudieron  ver  el  soplo  de  escarcha  antes  de  sus  labios.  El  viento  se había  detenido,  al  igual  que  la  aspersión  de  la  nieve.  Todo  era  blanco  y brillante, el aire limpio y fresco. 

“Mírame, Paige MacDonald.” 

Con  lágrimas  ardor  en  los  ojos,  se  levantó  lentamente  la  cabeza  y  se encontró con la mirada de Gabriel. 

“Lamento  más  de  ná,  preguntando  que  salga.  Incluso  si  tu  clan  había  sido responsable de mi muerte, 'twasna usted, y estoy Verra lo siento.”Agachó la cabeza  más  cerca  y  susurró:“Me  gustaría  nada  más  que  para  que  usted permanezca.  'Es  la  Yuletide  Eve,  dunna  olvidar.”Sus  ojos  buscaron  los  de ella. “Estoy empezar que se quede aquí conmigo. ¿Por favor?" 

El  corazón  de  Paige  se  golpeó  fuertemente  con  alegría.  “No  me  gustaría estar en otro lugar,” dijo suavemente. "Gracias." 

Se  acercó  y  se  preparó  con  un  brazo  en  la  pared  de  piedra  detrás  de  la cabeza. Sus ojos recorrieron su rostro. “Quiero besarte poderosamente mal, muchacha. ¿Puedo?" 

Paige no confiaba en su voz. Ella asintió. 

Una lenta sonrisa levantó las comisuras de la boca de Gabriel, y los hoyuelos devuelto en ambas mejillas mientras bajaba la cabeza. Paige suspiró cuando sus  labios  rozaron  los  de  ella,  y  de  nuevo,  y  luego  se  demoró  mientras exploraba su boca la única manera que podía. Dondequiera que tocó la dejó un delicioso punzante en su camino. 

No quería que se detuviera. 

Pero  después  de  unos  momentos,  lo  hizo.  Lentamente,  movió  los  labios cerca de su oído. “Estoy Verra contenta de que estés aquí”, susurró. “El vacío es  una  vez  más  se  ha  ido.”  Se  echó  hacia  atrás  y  la  miró.  "Ven.  Vamos  a empezar a disfrutar de nuestra Yule, sí?” 

Paige sonrió y asintió. Ella deseaba tanto para lanzar sus brazos alrededor de  su  cuello,  presionar  su  boca  a  la  suya,  y  sentir  la  presión  de  su  fuerza cuando  él  la  apretó  en  un  abrazo  cálido  y  envolvente.  En  cambio,  ella levantó una mano y rozó la línea de la mandíbula y sonrió. 

No podía pensar en una sola cosa que decir. 

Y  de  alguna  manera,  Gabriel  pareció  darse  cuenta  de  eso.  Su  sonrisa  se amplió, como si supiera que ella era más feliz ahora de lo que nunca había estado,  y  que  era  responsable  de  ella.  Juntos  caminaron  a  través  de  la entrada  principal  del  Gorloch  y  hasta  la  habitación  que  había  alquilado. 

Ajuste sus cosas en el suelo en una esquina, Paige se volvió y miró a Gabriel. 

“¿Se puede patinar sobre hielo?”, Preguntó. 

Ella sonrió. “No tengo desde que era un niño.” 

Gabriel inclinó la cabeza oscura. "Entonces ven. Sus pies altas se ven como si hubieran  encajan  a  la  derecha  en  un  par  perteneciente  a  la  esposa  de



Craigmire. Están en el cuartito de la entrada, detrás de la despensa “. 

Paige sonrió. “Y ¿cómo voy a patinar a través de días de nieve?” 

“Och, un lassy inteligente que eres. La familia de la siguiente finca a las que tenía raspado por sus pequeñitos para ser usados en la Navidades, así que mejor usaría ahora mientras todavía estamos solos “. 

“Inteligente”, dijo. “Y ¿qué vas a llevar?” 

Mientras  corrían  por  el  pasillo,  Gabriel  se  rió  entre  dientes.  “Yo  necesito dunna cuchillas, Paige MacDonald. Puedo flotar.”Él movió sus cejas. “Santo, 

¿recuerdas?” 

¿Cómo iba a olvidar? 

Lo curioso era que no le importaba. 



"Bueno. No se ríe,”dijo Paige, un ceño fruncido simulacro se extiende más de sus características duendecillo. "Lo digo en serio." 

Gabriel se quedó mirando a la muchacha que había llegado a significar más que la vida misma, y en un corto período tales o' tiempo. 

-Fue milagrosa en el mejor. 

 Él no podrÃa tomar sus ojos de ella. . . 

El  uso  de  abrigo  de  lana  voluminosos  de  Craigmire,  Paige  tenía  patines  de hielo  de  la  señora  Craigmire  ató  los  cordones,  un  par  o'Fetchin  esos  jeans que la abrazó en la más íntima de las formas, y que el sombrero multicolor loca  calado  hasta  las  orejas  altas.  Por  encima  de  dos-a-negro  lunas  nd púrpura, ojos azules brillantes muestran a su vez. 

Él pensó que nunca había parecido tan entrañable. 

“¿Y  bien?”  Repitió,  y  empujó  fuera  del  banco  se  había  sentado  sobre  para atarse los patines. "¿Acuerdo?" 

Gabriel sonrió y se acarició la mandíbula. “-No, muchacha. Me Canna hacer un  acuerdo  de  este  tipo.”Se  encogió  de  hombros.  “Sospecho  que  entonces sea demasiado como para reírse. Me willna ser capaz de ayudar a mí mismo

“. 

Paige frunció el ceño, y Gabriel se rió entre dientes. Luego se bajó del banco

y subió al estanque congelado pequeña, recién raspadas, justo detrás de la pared  oeste  del  castillo.  Grandes  montones  de  nieve  sentados  empujados hacia arriba en los bordes. 

Con  los  brazos  extendidos,  como  un  pájaro,  lo  miró.  “Espero  que  no  se rompen cualquier otra cosa.” 

Gabriel se movió sobre el hielo con ella, manteniendo los ojos cerrados con la  de  ella.  “Tomar  las  cosas  con  calma,  muchacha.  Tal  vez  con  sus  alas extendidas, como tal, se willna se cae “. 

Juntos se movieron lentamente en círculo alrededor de la laguna, y después de dos pases, Paige de pie en posición vertical y elegante, deslizándose tan suavemente  como  un  ghosty  sí  misma.  Una  ligera  nube  de  blanco  hinchó antes de que sus labios con cada respiración, y cuando sonreía a Gabriel, que pensaba  que  la  belleza  de  ella  se  fundiría  todo  el  estanque  sangriento.  Él couldnâ apartar los ojos de ella durante casi una hora. 

“¿Por qué me miras así?”, Preguntó. 

Gabriel se abrió delante de ella, moviendo sus grandes botas sobre el hielo como si patinaje. Él se enfrentó a ella, y sonrió. “Porque eres hermosa, lo wi” 

que  wee  nariz  roja.  'No'  mencionar  que  había  visto  más  o  'ella  y  no  había sido capaz de conseguir que Eva fuera del o de la cabeza. 

“Hmm,”  respondió  ella,  y  el  sonrió.  "Oh  mira.  Está  empezando  a  nevar  de nuevo “. 

Gabriel  miró  el  cielo.  “Sí,  así  es.”  Se  acercó  más,  y  bajó  la  mirada.  “Será oscuro pronto. Tiene patinado suficiente?” 

Con  un  giro  elegante,  se  detuvo,  la  hoja  de  sus  patines  raspando  el  hielo. 

“Claro.” Ella sonrió aún más amplia. “Es la víspera de Navidad, sabes.” 

Gabriel observó la danza emoción en sus ojos azules. “Sí, de hecho lo hago.” 

Que tenía una sorpresa para ella. En realidad, 'twas un poco o' una sorpresa para  él,  también.  Y  él  no  podrÃa  esperar  a  concederlo  sobre  ella.  “Ven, entonces,  wee  poco  pozo  sin  fondo.  Escucho  tu  pobre  vientre  gruñir  de nuevo “. 

Paige  patinó  hasta  el  borde  de  la  laguna,  se  bajó,  y  se  trasladó  a  la  banca. 

Con una rodilla levantada, se desató sus patines. 

“ 'Tis wi' pesar de que no puedo preparar una cena de la víspera de Navidad para ti, Paige MacDonald,” dijo. “Debería haber tenido Ethan llamada-” 

Miró hacia arriba, y la expresión de sus ojos se suavizó el corazón de Gabriel aún  más.  “Honestamente,  Gabriel,  no  necesito  tanto  alboroto.  Soy perfectamente comer contenido sea cual sea.”Se quitó el otro patín y se puso Botas de agua de Craigmire. Entonces, ella sonrió. “Mientras que la lleva.” 

Esa sola frase dio Gabriel Verra el valor que necesitaba para otorgar Paige su regalo de navidad. “Al igual que yo, muchacha,” dijo en voz baja. Se dejó caer en el banco junto a ella y se encontró con su mirada tímida. “Si hubiera la sustancia, se lo tiraría en la pila de nieve Yon y beso sin aliento.” 

Paige visiblemente tragó. Entonces, una vez que se había convertido varios tonos  de  rojo  y  rosa,  ella  dio  una  sonrisa  tímida.  “Yo  te  dejaría  entrar, también.” 

Gabriel movió la cabeza hacia un lado, bajó su boca a la de ella, y rozó sus labios.  Cómo  podría  perderse  en  una  visión  de  ojos  mind's  de  lo  que realmente  puede  sentir  como  tener  esos  labios  suaves  ooking-l  que  se mueven debajo de su fervientemente, para tener las manos empujan por el pelo, y sentir su lengua contra la suya. Después de un momento, él se retiró. 

“Eres hacerme tonto otra vez, muchacha. Dentro. Ahora.”Sonrió. “Tus labios son de color azul.” 

Con  una  risa  tintineante,  Paige  se  reunieron  los  patines  de  la  señora Craigmire, y juntos caminaron de regreso al castillo. Pasaron el resto de las horas del día para caminar sobre los pasillos, en la despensa donde insistió Paige  preparar  un  relleno  navideño  cena-no'  sólo  un  sándwich  de  queso  y sopa. Había encontrado una gallina de Cornualles en el congelador, un par de  ñame  y  otros  vegetales,  así  como  un  pastel  de  crema  helada  Craigmire habían adquirido de Tesco y oculto a su esposa. 

Una  vez  que  la  gallina  había  terminado  la  cocción,  se  sentaron  a  comer. 

Gabriel evocaba una mezcla de velas y adornos para la comida, y Paige había brillado con entusiasmo. 

Mientras se pinchó con el tenedor en un ñame cocido, miró a Gabriel. “Me siento raro, aquí sentado comiendo, mientras que no se puede.” 

Gabriel observó la boca con delicadeza estrecha sobre el tenedor y masticar el  ñame.  Luego  levantó  su  copa  de  vino  y  bebió.  “Me  gusta  ver  que  come. 

Además.  He  no'  comido  en  siglos.  Confiar  en  mí-esto  basta  como  lo  más parecido a la realidad degustación de alimentos “. 

Sonrió y en poco tiempo, terminado de comer. "Estoy lleno." 

“Los milagros no cesan por aquí,” dijo, y sonrió. 

Su estómago se retorció en nudos. -Fue casi la hora para el regalo de Paige, y

maldito  fuera,  pero  era  tan  voluble  como  un  cachorro  meetin  'su  primera virgen. 

 Infierno sangriento. 

“¿Qué  pasa?”,  Preguntó,  e  inclinó  la  cabeza  hacia  un  lado  para  estudiar  su rostro. "Te ves enfermo." 

Se forzó una sonrisa. “ 'Es imposible, eso. Ven.”Él inclinó la cabeza. “Vamos a preocuparse  por  los  platos  más  tarde.  Tengo  una  mente  que  se  siente contigo antes de que el fuego “. 

“Hmm,”  dijo  ella,  tocando  con  un  dedo  a  la  sien.  “Lavar  los  platos,  o  se sientan  ante  una  chimenea  en  la  víspera  de  Navidad  con  el  Highlander guapo del universo.” Ella puso los ojos, luego sonrió. "Bueno. Vamonos." 

Que de alguna manera se alivió su mente, y Gabriel se rió. Juntos caminaron a la gran sala, observaba con impotencia como Paige avivó el fuego que se había construido antes, y luego se sentaron. 

“-Será el Yuletide en un par o 'horas”, dijo. 

“Sí”,  respondió  ella,  mirando  las  llamas.  Miró  a  sus  manos.  “Me  gustaría tener algo más atractivo para llevar esta noche.” Ella lo miró y sonrió. “No había contado con tener una ocasión para vestirse para.” 

“Eres perfecta como eres”, le aseguró, y trazó la curva de su cabello con un dedo. "Absolutamente perfecto." 

Ella apartó la mirada con timidez. 

Y  fue  entonces  Gabriel  tomó  una  profunda  respiración  larga,  y  se  volvió hacia ella. 

-Fue ahora o nunca. . . 





 capítulo Catorce

Paige giró la cabeza y estudió el perfil de Gabriel. Él se veía enfermo. Algo le molestaba. 

La hacía seriamente nervioso. 

Luego, se volvió completamente hacia ella. 

“Has cambiado mi vida, Paige MacDonald,” dijo en voz baja, rozando la parte superior de los nudillos con un largo dedo. “Me Canna recordar la última vez que miraba con interés el día, o la puesta del sol, salida del sol.” Sonrió. “O

nevadas,  tanto  como  lo  hago  ahora.  Antes,  'twas  meramente  goin'  a  través de  movimientos  de  no-vida.  ¡Es  lo  que  hago,  y  no  hay  gettin  'alrededor  de ella.”Se  acercó,  y  le  acarició  la  mandíbula  con  los  nudillos.  "Hasta  ahora. 

Ahora,  con  ustedes,  estoy  experiencin'  everythin'  como  si  fuera  la  primera vez Verra. Todo es nuevo, fresco.”Él rozó sus labios. “Me dunna quiero que se vaya, Paige.” 

Ella lo miró, esperando. 

Sus ojos se suavizaron, ya que se encontraron con los de ella. “Y yo dunna deseo que acaba de ser mi invitado, o mi compañero.” 

Ella tragó el gran nudo en la garganta. 

Bajando la cabeza, movió su boca a su oído. “Estoy en el amor wi' que, Paige MacDonald.”  Se  echó  hacia  atrás,  lo  suficiente  para  mirarla  a  los  ojos,  y  el corazón  le  dio  un  vuelco.  “Yo  sé  'tis  rápido,  pero  me  siento  como  si estábamos destinados a estar juntos, como si se le envió aquí.” Sonrió. "Sólo para mí." 

Paige  parpadeó,  tragó  y  abrió  la  boca  para  hablar,  pero  Gabriel  puso  un dedo sobre los labios. “Shh, amor, tengo que terminar.” 

Ella esperó, las lágrimas ya la quema de los ojos. 

“Me  Canna  vivo  sin  ti,  Paige.”  La  sinceridad  quemó  el  fondo  de  sus  ojos verdes. “Yo sé 'tis soundin tonto'”, comenzó, mientras cerraba los ojos por un  momento,  luego  los  abrió  de  nuevo.  “Pero  va  a  casarse  conmigo,  Paige MacDonald?”  Él  le  acarició  la  mandíbula,  los  labios,  la  garganta.  “¿Va  a casarse con el espíritu de un guerrero de edad? Usted sabe que he nada que ofrecer, pero mi undyin' amor para usted-” 

“Shh,” dijo Paige, colocando los dedos sobre los labios para silenciarlo. Ella buscó  su  cara,  parecía  profundamente  a  los  ojos  y  no  vio  más  que  pura, cruda honestidad y amor sincero. 

Así sorprendido por ello, se quedó sin aliento. 

“Oh, Gabriel,” susurró con asombro. “Que haya más que ofrecer que nadie.” 

Ella puso una mano sobre su corazón, y por un segundo, se imaginó su piel lisa tensada sobre roca-h muscular ARD y el golpe constante de su corazón bajo su palma. “Tu alma,” dijo ella, susurrando de nuevo, no confiando en su voz para ser más ruidoso. “Estoy tan enamorado de ti,” dijo ella, y movió su boca cerca de su oído. “Me casaré con usted, Gabriel Munro.” Ella acarició la mandíbula. “Y me gustaría ser su esposa.” 

Paige vio muchas cosas cruzan la cara de Gabriel. Alivio, alegría, amor-todas las cosas que ella misma sentía. Su sonrisa comenzó con nada más que sus hoyuelos  que  enfrenta  a  sus  mejillas.  Cuanto  más  larga  sea  la  miraba, buscando  sus  ojos,  la  más  amplia  su  sonrisa  se  hizo.  Por  último,  se  echó hacia atrás la cabeza y rió, el sonido profundo atractivo, resonando por todo el gran salón de Gorloch. 

Paige  sintió  que  su  propia  sonrisa  tirando  de  su  boca,  y  ella  se  limitó  a observar con asombro como su Highlander se acercó, le puso una mano en cada lado de la cabeza, que descansaba sobre los cojines del sofá, y parecía muerta en el ojo. 

De repente, su sonrisa se desvaneció, reemplazado por algo completamente distinto. Ella no podía poner un dedo exactamente sobre el mismo. 

“¿Está seguro que puede soportar viviendo con alguien por el resto de sus días  que  no  se  puede  tocar  físicamente?  O  usted  cumple  en  las  formas  en que un marido satisface su mujer?”, Preguntó. "¿Verdaderamente?" 

Paige  buscó  sus  ojos,  deseosos  de  poner  sus  miedos  a  gusto.  “Me  tocas  de manera que no se puede comprender, Gabriel Munro. Todo lo demás, vamos a aprender juntos “. 

Se inclinó hacia delante hasta que sus labios rozaron juntos, Gabriel susurró, 

“Cristo, Te amo, mujer.” 

Y él la besó. Los labios de Paige hormiguearon, y sus entrañas ardían como Gabriel movió su boca sobre la de ella; luego se echó hacia atrás y la miró. 

“Estoy realmente el hombre más afortunado, vivo o no'”, dijo. 

Paige sonrió, y luego parpadeó. Ella se quedó mirando fijamente, y luego su boca se secó y su nudo en la garganta. 

“¿Qué pasa,? Paige”, preguntó Gabriel. 

Paige  siguió  mirando.  “Eres.  .  .  que  no  se  ven  tan  sólidos  como  antes.”Ella frunció el ceño. “Es algo que sucede?” 

Gabriel  bajó  la  mirada  hacia  su  brazo,  luego  el  resto  de  su  cuerpo. 

Rápidamente,  se  levantó  y  se  volvió,  pisoteó  cada  pie,  y  luego  se  encontró con la mirada de Paige. “Och, Cristo, no”. 

Paige  fue  arriba  en  sus  pies  como  si  hubiera  sido  alcanzado  por  un  rayo. 

"¿Qué es?" 

sombría expresión de Gabriel hizo su nudo en el estómago de miedo. “¿Qué pasa, Gabriel? ¡Por favor!" 

Cerró  los  ojos  hacia  ella  y  se  acercó.  “No  tenía  ni  idea,  amor”,  dijo,  una tristeza tiñendo su voz. “Cristo, didnâ sé.” 

“Saber qué?”, Dijo Paige, todos menos gritando. 

la imagen de Gabriel se hizo más y más translúcida. 

Entonces, se le ocurrió. 

“¡No!”, Dijo, con la voz quebrada. “Gabriel, por favor.” 

“Paige,  shh,”  dijo,  y  se  encontró  con  la  mirada  de  lleno.  Su  voz  temblaba mientras  hablaba.  “Yo  siempre  te  amaré,  muchacha,”  dijo  suavemente,  su forma de rápido desvanecimiento en la luz ámbar del gran salón. “Siempre estaré wi' ti.” 

Paige levantó una mano y le acarició la mandíbula. “Siempre estaré contigo”, volvió ella, entonces dio una débil sonrisa. "Señora. Munro. Suena perfecto “. 

Era vagamente en la actualidad, su silueta apenas visible. “Lo hace de hecho, mi esposa.” Su sonrisa era el último en irse. “Eres mía para siempre, Paige.” 

Le susurró, “Dunna olvides. . . “. 

Y entonces, se había ido. 

Dejando a Paige en el gran salón de Gorloch solo. 

Paige  miró  alrededor  de  la  sala  vacía,  con  el  corazón  sintiendo  igual  de vacío. Lentamente, se sentó en el cojín y se dejó caer. 

Las lágrimas rodaban por sus mejillas sin control, y se las secó con el dorso de su mano. Se abrazó a sí misma, sus entrañas lastimar físicamente, y ella



tiró de rodillas y envolvió sus brazos alrededor de ellos. 

Nada  más  que  un  viento  invernal  Yuletide  Eve  se  precipitó  a  través  de  las grietas de piedra de Gorloch, dejando a Paige solo. 

El  corazón  le  dolía  ya  que  el  hombre  que  había  llegado  a  amar  de  manera irrevocable en unos pocos días. 

No  estaba  segura  de  cuánto  tiempo  había  estado  allí,  pero  las  lágrimas  se había  detenido  y  que  finalmente  había  sido  capaz  de  recuperar  el  aliento. 

Ella había levantado, se lava y se seca los platos, y simplemente deambulaba por los pasillos, incluso agarró la túnica de Craigmire, se la puso, y traipsed hasta las almenas a mirar hacia fuera sobre la nieve-l aden, tierra bañada de luna. 

Nochebuena en las tierras altas. Aún belleza áspera, pero ahora se entiende mucho, mucho más para ella que simplemente precioso campo o una tierra especial lleno de historia turbulenta y orgulloso. 

En  ese  mismo  país,  la  misma  turbulencia,  una  vez  que  un  hombre  había nacido.  Había  vivido  una  vida  corta  antes  de  morir  una  muerte  violenta, traicionero.  Su  espíritu  inquieto  había  vagado  durante  casi  novecientos años, y luego que se conocieron. Ella, Paige MacDonald, un conservador de museo solitario sin familia, sin amor. Y él, el fantasma de un guerrero feroz. 

Juntos habían encontrado el amor. Contentamiento. 

éxtasis prima. 

Paige  parpadeó  a  través  de  un  nuevo  conjunto  de  lágrimas,  y  la  noche  del invierno frío helado se congeló el líquido en sus mejillas. Al deslizar con su manga,  que  dejó  las  almenas  y  se  dirigió  de  nuevo  a  la  gran  sala.  Sin pensarlo mucho en absoluto, ella agarró la manta de lana gruesa de la parte posterior del sofá, se envolvió y se extendía ante el fuego de Yule. 

Allí,  en  lo  que  había  sido  la  noche  más  feliz  de  su  vida,  en  un  castillo medieval  donde  recientemente  había  sido  propuesto  por  un  apuesto guerrero  Highland  del  siglo  XII,  que  en  silencio  lloró  hasta  quedarse dormida. 



El  sonido  del  coche  portazos  y  voces  profundas,  fuertes  dibujó  Paige fuera  de  su  letargo.  Lentamente,  se  resquebrajó  sus  ojos.  Se  incorporó aún más lentamente. El fuego hacía tiempo que había sido extinguido, la sala se había enfriado, y su cuerpo se sentía rígido y dolorido. 

A continuación, la memoria de perder el único hombre al que había amado alguna vez corrió hacia atrás, y su corazón se quebró por la mitad otra vez. 

Un  pesado  puño  golpeó  la  puerta  delantera,  y  Paige  saltó.  Se  levantó  y  se quedó. ¿Quien podría ser? 

“Paige?” Gritó una voz profunda. “Abre, muchacha!” 

 Ethan Munro.  Oh, Dios, que tendría que decirles que acababa de perder su pariente. 

Secándose los ojos, ella se dirigió a la puerta y la abrió. Grande, guapo Ethan se quedó allí sonriendo, rodeado por otros que parecían mucho a él. 

“Saludos de Yuletide, Sra. MacDonald!” Dijo Ethan, y él le cogió la mano y dio un beso en los nudillos. 

De pie junto a él, una mujer atractiva con el pelo rubio largo, recto sonrió, una dulce del niño en cada mano. “Hola, Paige. Estoy Amelia.”Ella inclinó la cabeza.  “La  esposa  de  Ethan.”  Miró  a  los  chicos  en  ambos  lados  de  ella. 

“Espero  que  no  le  importe?”  Se  volvió  a  los  más  pequeños  sueltos,  y  se quedaron dentro. 

Paige  se  tragó  un  nudo  en  la  garganta.  “Um”  -se  echó  un  vistazo  a  Ethan-

“por supuesto que no. Necesito hablar con usted, por favor?” 

Ethan  apretó  los  labios,  como  si  tratara  de  reprimir  una  sonrisa.  “Por supuesto.”  Él  la  agarró  del  codo  suavemente  y  la  acercó  a  la  escalera.  Los otros presentaron y se dirigieron al sofá. Varios grandes montañeses se dejó caer y tendido. 

Se hizo Paige se pierda Gabriel aún más. 

“¿Qué pasa, muchacha?” Ethan preguntó. 

Paige  respiró  profundamente,  forzando  a  las  lágrimas  a  permanecer  en  la bahía. “Ido, Ethan de Gabriel.” 

Ethan simplemente la miró. 

“Me propuso anoche”, su voz se quebró, “y me aceptó, y luego. . “. 

“Usted dijo sí, que no hizo '?” 

 Ese voz vino desde la puerta. 

Ella buscó. Ethan sonrió, y sus ojos plateados bailaba de alegría. Él inclinó la

cabeza en dirección a la puerta principal. 

Poco a poco, Paige giró la cabeza y miró. 

De pronto, el corazón le saltó a la garganta, y ella se quedó sin aliento. Ella sintió que su boca abierta de diapositivas, y ella simplemente se abría. 

De  pie  en  la  puerta  fue  Gabriel  Munro,  vestido  con  un  jersey  negro, pantalones vaqueros, botas y una chaqueta de cuero marrón, la mitad de su cabello  recogido  y  asegurado  en  la  nuca.  Los  ojos  verdes  la  miraron  con tanta intensidad, ella comenzó a temblar. 

“Gabriel?” Dijo vacilante. 

Él sonrió. Hoyuelos de sus mejillas sin hueso. 

Paige  chilló  y  se  quitó,  la  elaboración  de  corta  justo  antes  de  arar directamente  a  través  de  él.  Su  respiración  era  rápida,  se  encontró  con  su mirada. 

Era diferente, su mirada. Más fuerte. Más intensa de lo que era antes. Él la miraba ahora con una mirada depredadora absoluta. 

“¿Está no' va a abrazar a su novio?”, Preguntó Ethan. 

Paige miró. "¿Qué?" 

Al  igual  que  Ethan,  con  una  gran  mano  en  la  parte  trasera,  la  empujó directamente a Gabriel. 

Paige abrió la boca y chilló. 

 Sólo Gabriel la cogió, la levantó del suelo derecha, y trajo su boca una mera pulgadas de la de ella. 

Una vez más, la boca de Paige se abrió, sin habla. 

“Juro que estás dándome una invitación, lo Wi' tu boca dulce se separaron,” 

susurró. 

Con sus manos, Paige deslizó sus palmas a lo largo de los brazos de Gabriel, luego sus hombros, a continuación, uno en cada una de sus mandíbulas. 

“¿Cómo  puede  ser  esto?”,  Preguntó  Paige,  sobre  todo  a  sí  misma.  A continuación, se fija su mirada en la de Gabriel. 

Al parecer, no podía esperar más. 

Con  un  gemido,  aplastó  su  boca  a  la  de  ella,  y  la  sensación  de  sus  labios cálidos  presiona  a  la  de  ella  y  luego  su  lengua  aterciopelada  que  acaricia contra  su  propio  hizo  el  trueno  corazón.  Sus  brazos  envueltos  ella,  manos grandes piezas de fundición a la espalda, el cuello, y tirando de su boca aún más cerca. 

Vagamente, en el fondo, Paige escuchó el grito clan de Munro y gritar. 

Sin  pensarlo,  se  metió  las  manos  por  el  cabello  de  Gabriel  y  le  devolvió  el beso  con  apenas  tanto  fervor  como  lo  hizo.  Ella  casi  envolvió  sus  piernas alrededor  de  su  cintura,  y  fue  sólo  cuando  sintió  su  taza  grande  manos  la parte inferior que oyó la voz profunda y fuerte de Ethan. 

“Muy  bien,  entonces,  que  es  lo  suficientemente  chico”,  dijo,  y  de  pronto  se retiró de los brazos de Gabriel. “Que ha de venir sólo después de la boda se han expresado.” 

Paige la vista hacia Ethan, que movió las cejas. 

Gabriel empujó Ethan distancia y envolvió el cuerpo de Paige en sus brazos una vez más. 

Él  bajó  la  mirada  hacia  ella.  “Tenemos  un  montón  o'  momento  de  las respuestas, pero voy a decir esto sólo para sofocar su curiosidad obvia.” La besó de nuevo. “-Fue mi odio de los MacDonald que me mantuvo aquí todos estos siglos pasados.” La besó de nuevo. “Y 'twas no' sólo mi reconocimiento a mi error, pero su amor y mi aceptación o' lo que me dio la redención.” Con dos  manos  fuertes,  que  ajusta  el  ángulo  de  la  cara  tan,  se  inclinó  para besarla, y luego se detuvo. Sus ojos buscaron su cara, y Paige se olvidó por completo que había un salón medieval llena de Munro. “Dilo otra vez, Paige MacDonald,” susurró, y rozó el pulgar por su labio inferior. 

Se estremeció. Dios, se sentía mejor que ella incluso había imaginado. 

"Dilo." 

Poco  a  poco,  ella  sonrió  y  deslizó  sus  brazos  alrededor  de  su  cintura.  “Te amo, Gabriel Munro,” dijo suavemente. “Y sí, me casaré con usted.” 

El  auge  de  trueno  de  los  varones  Munro  eco  en  la  gran  sala  era ensordecedor, y Paige entrelazó sus manos por el cabello de Gabriel y tiró de su boca el resto del camino a la suya. Un gemido escapó de él, y sabía que sólo ella había oído, y se besaron su primer beso de navidad. 

Su deseo en silencio se había hecho realidad. Ella no le había importado un comino cómo su Highlander había regresado a ella. Sólo que tenía. 

Que había regresado en la carne y la sangre de su cuerpo terrenal era más que un punto a favor. Fue un milagro. 

Y ella gracias a Dios y los poderes establecidos para tal milagro para el resto de sus días. 

“¿Usted  cree  que  puede  aceptar  mis  parientes  ruidosos  así?”,  Dijo  Gabriel, cerca de su oído. La sensación había sido delicioso cuando era un espíritu. 

¿Ahora? La hacía temblar incontrolablemente. 

“Oh, sí”, respondió ella. "Con alegría." 

En un momento fatal, que había perdido su amor. 

Horas más tarde, que había sido no sólo teniendo en cuenta que el amor de vuelta, pero en la carne, así como a toda una familia. 

Paige supo entonces que no había un alma misma suerte que ella. 

“Bienvenido a la familia”, dijo Amelia, que había llegado a estar cerca. “Estoy muy feliz de tener otra chica alrededor.” 

Paige sonrió. "Gracias." 

El resto del día de Navidad pasó volando. Los Munro, que habían empleado un marido y mujer para cocinar para su clan grande, los llevaron a Gorloch para  preparar  la  fiesta  de  vacaciones.  Turquía,  obras-habían  sido preparados  vestidores,  patatas,  batatas-los.  Presenta  habían  llevado, también,  y  los  dos  jóvenes  Munro  habían  jugado  hasta  que  cada  uno  se había  quedado  dormido  bajo  el  árbol  muy  real  todos  los  hombres  habían salido y talado. 

Paige  pensó  que  nunca  había  visto  más  alimentos  que  se  consumen  en  su vida como cuando los Munro se habían sentado a cenar. 

Gabriel se había sentado justo enfrente de ella, y que no había tomado una vez  su  mirada  verde  penetrante  de  la  de  ella.  Comía,  pero  no  con  tanto fervor  como  uno  pensaría  un  alma  podía  comer  después  de  no  tener  uno solo bocado durante siglos sin fin. 

Parecía hambriento de algo completamente diferente. 

Más  tarde  esa  noche,  Gabriel  Paige  llevaron  fuera  a  estar  solo,  no  es  una cosa  fácil  con  varios  grandes  montañeses  medievales  determinada  para asegurarse de que Paige mantuvo su inocencia intacta. 

De  alguna  manera,  sin  embargo,  se  las  arreglaron  para  llegar  a  la  torre

oeste.  Sin  decir  una  palabra,  Gabriel  llevó  a  Paige  el  sofá,  ella  se  sentó, encendió velas lo que permaneció en la habitación. En el exterior, una nieve cayó  la  noche  de  Navidad.  Gabriel  se  sentó  junto  a  ella,  la  tomó  en  sus brazos, y suspiró. 

“Temo que si cierro los ojos, todo esto va a desaparecer”, dijo en su grueso acento escocés. Él apretó los labios contra las sienes y le levantó la mejilla con su boca. “¿Todavía está seguro? Acerca de ser mi esposa?” 

Paige giró en sus brazos para mirarlo. Le acarició la mejilla, la mandíbula, y luego su cabello. “Nunca he estado más segura de nada en mi vida,” dijo. 

Gabriel sonrió y la abrazó. "¿Cuando?" 

Con  la  cabeza  en  su  pecho  caliente,  Paige  sonrió.  "Cuanto  antes  mejor.  No creo que pueda llevar a su pariente se cierne sobre nosotros por mucho más tiempo “. 

Un  profundo  estruendo  comenzó  en  el  pecho  de  Gabriel  como  él  rió. 

“Nochevieja, a continuación. 'Tela cruzada de darle el tiempo suficiente?” 

Paige  suspiró  contenido.  “He  esperado  por  ti  toda  mi  vida,  Gabriel  Munro. 

Supongo que puedo esperar una semana más “. 

Bajando la cabeza, movió su boca a su oído. “Juro que Canna espera,” dijo, su voz profunda de lavado sobre ella. Se estremeció. 

Tampoco podía. 

Pasaron varias horas antes de las largas ventanas, viendo la nevada noche de Navidad, envuelto en uno en brazos del otro. 

Paige pensó que no podría ser mucho más feliz. 

Es decir, hasta Gabriel Munro colocó el pelo detrás de las orejas, inclinó la cabeza y se tapó la boca con la suya. . . 





 capítulo Quince

Paige miró en el espejo de sí misma. 

Ella no podía creer que era ella. 

Amelia  había  ayudado  a  su  plan  de  todo.  Paige  había  decidido  casarse  en ruinas ancestrales los Munro, en la pequeña abadía existe en la propiedad. 

Ethan  había  obtenido  un  permiso  sólo  para  permitirlo,  y  había  adquirido una cura para la ceremonia, también. Por pequeño que la boda fue, el otro se Munro  no  había  querido  Paige  perder  la  oportunidad  de  momento  de  una sola novia. Se habían unido bastante rápido y habían comprado para sólo un día antes de encontrar lo que Paige pensó era el vestido de novia perfecto. 

Se quedó mirando ahora y se preguntó cómo Gabriel le gustaría. 

No había visto a su prometido en casi dos días. Los otros Munro le habían llevado lejos para un poco o' rousin'. 

Había realmente parecía que preferiría no haber ido. Corriendo la mano por las  líneas  suaves  del  simple  cambio  blanco  antiguo,  se  quedó  mirando  su imagen. Sin mangas, tenía buenas perlas cosidas a la blusa, y la baja espalda abotonada recogió desde la mitad hasta justo por debajo de sus caderas. 

Gabriel iba a tener una diablos de un tiempo, lo que con sus dedos grandes. 

Paige se sonrojó ante la idea. 

Con  cuidado,  se  alivió  sus  pies  en  mulas  del  mismo  color,  y  ella  respiró profundamente  mientras  se  aplica  la  menor  cantidad  de  lápiz  labial. 

Mirando  a  su  imagen,  se  colocó  el  pelo  detrás  de  las  orejas  y  se  tocó  la brocha para polvos en las lunas de color púrpura decoloración debajo de los ojos. 

“Oh,  ahora  creo  que  voy  a  morir  solo”,  dijo  Amelia,  entrando  en  la habitación.  Ella  la  miró  con  una  gran  sonrisa.  “Honestamente,  eres  la  más hermosa novia que he visto, los ojos amoratados y todo.” 

Paige sonrió. “Gracias” Ella recogió su casco; un pequeño clip de perlas con una falda de gasa ength barbilla-l. 

“Aquí,  déjame  ayudarte  con  eso”,  dijo  Amelia,  y  se  ajusta  a  la  cabeza  de Paige. Ella sonrió. "Ahí. Perfecto." 

Paige miró en el espejo, y luego a Amelia. "Gracias. Para todo." 

Amelia sonrió. “Usted es más que bienvenido, futura señora Paige Munro.” 

Ella ladeó la cabeza. “no se arrepiente de dejar el Smithsonian? Es decir, que es un lugar muy bien “. 

Paige sonrió. "Sin arrepentimientos. He trabajado más horas en mis veinte años que la mayoría de las personas trabajan toda su vida. Estoy listo para un cambio “. 

Amelia  sonrió.  “Que  ha  guardado  la  mayor  parte  de  ese  dinero  realmente ayuda”, dijo. “Ethan me ha dicho que has una herencia así?” 

Paige asintió. "Sí. Mi abuela me dejó una suma saludable. Acabo de salvar las cosas bien junto con el resto.”Sonrió. “Todavía estoy sin habla sobre el suyo y  el  regalo  de  Ethan.  Un  castillo?”Ella  sacudió  la  cabeza.  “Es  demasiado, Amelia.” 

Amelia  se  rió.  "¿Estás  bromeando?  Ethan  haría  cualquier  cosa  para mantener a Gabriel y cerrar. Además, es sólo una pequeña casa de la torre, cerca de la nuestra. Y usted tendrá que hacer algunas renovaciones “. 

Paige agarró a su prima a ser y la abrazó con fuerza. "Gracias. De nuevo." 

“Och, ¿está seguro de que desea casarse con el primo que lunkhead o' Mine? 

Con mucho gusto te llevo, muchacha “. 

Paige y Amelia saltaron como Aiden sacó la cabeza por la puerta. Él sonrió. 

“Lo  siento,”  dijo  Paige.  “Pero  me  temo  que  voy  a  tener  que  elegir  el lunkhead. Gracias, sin embargo “. 

Aiden Munro se echó a reír. "Derecha. Así que va a Lay Me plana si dunna le llevará a la abadía de inmediato. Está acostumbrado móvil de Ethan a llamar por lo menos tres veces en los últimos veinte minutos. 'Tis tiempo “. 

Aiden se acercó a Paige y cubrió su antigua chal blanco sobre los hombros. 

Él sobresalía un brazo hacia ella y Amelia. “Vamos entonces, ama.” 

En menos de veinte minutos para llegar a las ruinas de Munro. En verdad, ellos no eran tan ruinosa como Gabriel había pensado que fueran. La abadía había sido restaurada a un edificio medieval preciosa. 

Ethan  se  encontró  con  ellos  en  la  entrada  de  la  abadía,  y  como  Paige  salió del Rover de Aiden, ella respiró profundo, calmante. La nieve había dejado durante  varios  días,  y  un  crujiente,  aroma  limpio  llena  el  aire.  Hogmanay, cerca  de  la  medianoche.  Gabriel  había  insistido  en  el  tiempo,  y  ella  había

aceptado de buena gana. 

“¿Estás  listo,  primo  a  ser?”  Preguntó  Ethan,  ofreciendo  Paige  su  brazo  con una sonrisa. 

Paige le sonrió. “Yo soy”, dijo. La besó en la mejilla y la condujo a la iglesia. 

techos  con  vigas,  seis  ventanas  de  arco  preciosos  vitrales  de,  y  bancos  de madera oscura llena la pequeña iglesia. velas Tiny cubiertas las superficies de ambos lados, así como el altar. Munro llenaron los bancos, el Sr. y la Sra Craigmire  se  sentaron  con  ellos,  y  un  cura  la  esperaban  en  la  parte delantera. 

Como lo hizo el hombre más atractivo que jamás había puesto los ojos en. 

Gabriel lucía una camisa blanca ondulante debajo de su atractivo color rojo-una manta Munro nd-negro. botas negras, pulidas y brillantes, llegaron a las rodillas. 

“Breathe, muchacha,” susurró Ethan. 

Entonces él la acompañó a Gabriel. 

Ethan colocó la mano de Paige en Gabriel, luego se trasladó a otro lado de su primo. Amelia se puso de pie para Paige. 

La ceremonia fue corta, hablado por primera vez en gaélico, a continuación, en Inglés. 

El cura miró primero a Gabriel. “Va a tomar esta mujer como su amada, para proteger y cuidar por siempre hasta que se respira no más?” 

los ojos de Gabriel se suavizaron mientras apretaba las manos de Paige. “Sí, lo haré.” 

“Y  tú,  muchacha”,  dijo  el  cura.  “Va  a  tomar  a  este  hombre  como  su  amada, para proteger y cuidar por siempre hasta que se respira no más?” 

Paige sintió una lágrima se deslizaba por su cara, y ella sonrió a Gabriel. "Sí lo haré." 

"¿Los anillos?" 

Ellos  habían  acordado  en  las  bandas  de  platino  simples,  y  como  Gabriel empujó suavemente sobre ella su dedo, sus ojos verdes se suavizaron. Ella siguió, la colocación de la banda ancha en el dedo de Gabriel. 

“Su beso, entonces, el hombre”, dijo el cura. “Ella es la suya.” 

los ojos de Gabriel se oscureció mientras levantaba el pequeño velo de gasa y  la  empujó  de  la  cara  de  Paige.  Con  ambas  manos,  ladeó  la  cara  justo  así, entonces bajó su boca a su oído. "Eres mío." 

Entonces, él la besó. 

Y ella le devolvió el beso. 

Estaban  en  una  antigua  iglesia,  después  de  todo,  por  lo  que  el  beso  se mantuvo corto. Mucho más corto que Paige le hubiera gustado. 

Felicidades  fueron  pasadas  alrededor  de  la  pequeña  iglesia,  con  muchos abrazos y palmadas Munro su alegría, y, finalmente, Amelia llegó a su lado. 

“Bienvenido a la familia”, dijo, y tiró de Paige en un fuerte abrazo. “Ahora los Craigmires nos asisten durante unos días, por lo que tendrá dos Gorloch a sí mismos.” 

“Oh,” dijo Paige, y sintió su piel cálida crecer. "Gracias." 

“La  recepción  oficial  es  la  próxima  semana,  y  es  inevitable,  me  temo”, continuó. “En caso de que no se dio cuenta, usted ha entrado en un mundo extraño y de élite de los mortales que se casan medievales.” 

Paige rió. “Sí, lo veo.” 

“Bueno”, continuó Amelia. “Uno de los mayores y más fuertes los hombres medievales que jamás quiere conocer ha cogido el viento de la boda, por no mencionar más fantasmas que se puede envolver alrededor de su cerebro. 

Dreadmoor  de  su  nombre,  y,  bueno,  ya  veremos.  Ellos  quieren  una recepción. Exigir que, en realidad “. 

Paige sonrió. "Suena divertido." 

"Solo espera. Ahora, hasta entonces.”Amelia se giró y se pegó a su marido. 

“Hemos  abastecido  en  la  nevera  Gorloch  con  todo  lo  que  se  necesita  dos.” 

Ella sonrió. “Te prometo, nadie te molesta.” 

Paige tragó. 

Ethan rió. 

“¿Puedo por favor tenga a mi esposa ahora?” 

Paige se volvió y Gabriel la atrajo hacia sí. “¿Listo?”, Dijo, su voz firme. 

Ella lo miró a los tormentosos verdes profundidades. "Creo que si." 



Otra  risa  de  Ethan,  justo  antes  de  que  su  esposa  le  dio  un  codazo  en  el estómago. 

“Está  bien”,  dijo  Amelia.  “Instrucciones  de  Gorloch  ya  está  incluido  en  el”, dijo,  haciendo  un  gesto  hacia  el  Rover.  “Teléfono  celular  en  la  guantera. 

Llama si necesitas algo “. 

“No lo hará,” gruñó Gabriel, tirando Paige distancia. “Ven, señora Munro.” 

Paige  se  despidió  de  su  nueva  familia  y  corrió  hacia  el  Rover,  su  marido todos menos a arrastrarla. 

No creía que recibirían a Gorloch lo suficientemente pronto. 



Gabriel couldnâ apartar los ojos de su esposa. 

Su esposa. 

Apenas podía creer 'TWAS cierto. 

Llegaron Gorloch en menos de media hora. 

Paige detuvo el Rover y apagó el motor. Ella respiró hondo y sonrió. "Aquí estamos." 

Gabriel  sonrió  a  su  novia,  saltó  y  corrió  hacia  el  otro  lado  para  recogerla. 

Fácilmente se recogió en brazos. 

Ninguno de los dos dijo una palabra mientras la llevaba en su interior. Con cuidado, Gabriel dejó en el suelo. 

“¿Tienes hambre?”, Preguntó, entrelazando sus dedos con los de ella. 

Paige timidez sacudió la cabeza y se apoyó en él. "Quizas mas tarde." 

Eso es todo el Gabriel instando necesario. Él pegó el cerrojo de la puerta y metió la mano de Paige en el hueco de su brazo. Él sonrió, y juntos se subió los escalones. 

Habían han hecho a la habitación de Paige antes, pero no había sido capaz de dejar de acercándola a una parada, apretándola contra la pared, y besarla sin sentido. 

Más bien, -Fue él quien tenía sentido. Él couldnâ recibe suficiente o' ella. 

El castillo estaba en silencio, excepto por el viento que sopla a través de las grietas en la piedra. Una vez dentro, Gabriel encendió varias velas, luego se arrodilló  y  construyó  una  fogata.  Cuando  se  volvió,  su  esposa  seguía directamente  donde  la  había  dejado,  cerca  de  la  puerta.  Se  levantó  y  se acercó  a  ella.  Con  la  mano,  le  levantó  la  barbilla  hasta  que  sus  ojos  se encontraron. 

“¿Es algo malo?”, Se preguntó, sintiendo su malestar. 

Los  ojos  de  Paige  se  suavizaron.  “No  pasa  nada.”  Ella  levantó  la  mano  a  la mandíbula. “Perfecta Todo está bien.” 

Con eso, Gabriel la atrajo hacia sí, deslizando la mano por la cintura, la otra mano ahuecando la parte posterior de la cabeza. Él bajó su boca a la de ella y se estableció allí, probando primero el labio superior, luego la parte inferior. 

Ya fuego ardía dentro de él, él la deseaba tanto. Tanto es así, le dolía. 

Poco a poco, mientras se besaban, Gabriel guiado su espalda, hacia la cama. 

Levantando la cabeza, Gabriel buscó la cara de su novia. Sus ojos se habían oscurecido  con  pasión;  sus  labios  carnosos,  por  sus  besos.  “Cristo,  Paige Munro,” dijo, rozando su garganta con sus dedos. "Cristo." 

Sin  decir  una  palabra,  Paige  se  desabrochó  lentamente  la  camisa  de  lino blanco y aflojado de su cuadros. Gabriel se puso estatua inmóvil, esperando. 

Sus dedos se arrastraron su abdomen, y de repente se sintió poderosamente agradecido  por  su  buena  forma,  mientras  se  alivió  sus  manos  sobre  cada músculo allí y luego exploró las espaldas y sobre el pecho. 

Todo, pero lo volvió loco. 

Luego,  con  las  manos  cubiertas  de  él,  y  se  los  trasladó  a  su  rebozo.  No necesitaba que coacciona como él desabrochó la pieza insignificante de tela y  tiró  a  un  lado,  dejando  al  descubierto  sus  delicados  hombros.  Él  bajó  la cabeza y apretó los labios contra su clavícula, y ella suspiró. 

Ese pequeño sonido solos casi lo pasó por encima del borde. 

Con la leña crepitante en la chimenea, Gabriel volvió lentamente alrededor Paige  y  comenzó  a  soltar  los  botones  de  su  vestido.  Una  vez  que  había llegado  a  la  última,  que  empujó  el  material  sedoso  de  ella,  y  se  agruparon alrededor de sus pies. Otro cambio, hecha de tela aún más endeble, todavía se aferraba a ella, y él lo apartó también. Una pequeña franja de tela de seda le  cubría  los  pechos  y  el  fondo,  y  él  contuvo  el  aliento  cuando  tomó  en  su forma leve, tan diferente de la suya. Con tanta ternura como sea posible, se volvió a su ronda para enfrentarse a él, y luego la levantó de la cama. Con una  mano,  él  desabrochó  el  pasador  de  la  celebración  de  su  capa  juntos,  y



cayó en un charco de ropa encima de la túnica de su esposa. 

Los ojos de Paige se mantuvieron fijos en los suyos. 

Rápidamente, se quitó las botas y el resto de su atuendo, deslizó sus zapatos de sus pies, luego se unió a ella. Con un brazo, que se preparó sobre ella. Los ojos de Paige estaban muy abiertos y vidriosos, y Gabriel encontraron que no  podrÃa  dejar  de  tocarla.  La  piel  que  se  sentía  como  terciopelo  bajo  sus manos le hizo estremecerse con anticipación, y se arrastró sus dedos sobre su cuello, por sus brazos, y sobre su vientre plano, las caderas, y luego, que llegó para él y tiró de él hacia abajo. 



Tan pronto como sus cuerpos se tocaban, Gabriel vino abajo, sus manos dejaron nada por descubrir, y el fuego se quema bajo en el estómago de Paige  todo  pero  su  chamuscados.  Se  pasó  las  manos  por  encima  de  su espalda  desnuda,  trazando  los  músculos  allí,  y  cuando  su  boca  descendió sobre  la  de  ella,  ella  le  devolvió  el  beso  con  una  furia  que  no  sabía  que poseía. 

En  un  primer  momento,  Gabriel  besó  con  fuerza,  frenética,  como  si  un animal salvaje y salvaje. De repente, se detuvo y apoyó la frente contra la de ella. 

“Estoy Verra lo siento, amor,” dijo, sin aliento. “Me parece que Canna control de mí mismo.” 

propia  respiración  entrecortada  de  Paige,  y  ella  se  aferró  a  él.  “No  quiero que,” ella dijo. 

Se echó hacia atrás y la miró. Una pequeña sonrisa tiró de su boca. "¿Sí?" 

Ella sonrió y tiró la cabeza hacia ella. “Te quiero ahora”, susurró. “No puedo esperar más.” 

Cuando  Gabriel  se  echó  hacia  atrás  y  cerró  su  mirada  hacia  ella,  sonrió, acopio  de  valor,  y  desabrochó  el  sujetador.  Sus  ojos  se  oscurecieron  y  él empujó el material a un lado. 

“Cristo,  Paige,”  dijo,  maravilla  de  su  voz.  “Eres  hermosa”.  Sus  ojos  se suavizaron, luego se volvió tormentosa. “Y eso es todo mío.” 

Paige  contuvo  el  aliento  cuando  él  bajó  la  cabeza  hacia  ella,  y  cuando  sus bocas  se  encontraron,  el  frenesí  comenzó  de  nuevo,  y  esta  vez,  Paige  se reunió Gabriel con la misma pasión. Saboreó cada pulgada de ella, su boca moviéndose eróticamente sobre los labios, la garganta y los pechos. Cuando

su  cálida  lengua  tocó  los  picos  sensibles,  ella  gimió  y  se  arqueó  contra  él. 

Gabriel  besos  eróticos  por  el  vientre  y  las  costillas,  y  luego  sus  dedos engancha la ropa interior de seda y los quitó. Se unieron a la pila de ropa de boda en el suelo. 

Se acercó a ella y luego, una vez más, sosteniendo su peso en un brazo, su otra mano libre rozar su piel, tocándola en lugares y con una pasión Paige nunca  antes  había  conocido.  Estirada  sobre  ella,  la  besó  suavemente, suavemente,  su  lengua  degustación  de  sus  labios,  sus  dientes,  su  barbilla. 

Parecía  un  antiguo  guerrero,  con  su  pelo  largo  colgando  alrededor  de  su pecho cincelado y los hombros anchos, los tatuajes sexy que rodea el bíceps. 

Con  una  mano,  Paige  envolvió  sus  dedos  a  través  de  ese  pelo  largo  y  tiró. 

“Ahora,” susurró ella, y lo miró, suplicante. "Por favor." 

Gabriel  la  besó  una  vez  más,  luego  levantó  lentamente  la  cabeza.  “Dunna cierra los ojos, la señora Munro,” dijo, su voz un susurro ronco. "Reloj." 

Con sus caderas, Gabriel empujó sus piernas para acomodarlo, y luego entró en  ella,  caliente,  duro,  y  completamente  delicioso.  Paige  quedó  sin  aliento ante la estanqueidad. 

No había esperado eso. 

los ojos de Gabriel se abrieron, y se congelaron. "¿Nunca has?" 

Aunque hubo un ligero poco de incomodidad, que no era tan parecido a lo que  había  oído  hablar  en  su  adolescencia.  “¿Eso  te  molesta?”,  Preguntó, preguntándose si se prefiere a alguien con experiencia. 

Gabriel cerró los ojos, murmuró algo ininteligible, y luego la miró. “Te amo, Paige  Munro,”  dijo,  y  lentamente  comenzó  a  moverse  dentro  de  ella. 

“Realmente eres mía. Para siempre.”Él bajó la cabeza a su oído. “ 'Sarga solo perjudican por un momento.” 

Con los ojos fijos en los de ella, Gabriel se movió más profunda, lentamente al principio, pero cuando Paige envolvió sus piernas alrededor de su cintura, se  torció  el  pelo  entre  sus  dedos,  tiró,  y  dijo  ahora,  sus  embestidas  se volvieron  más  rápido,  desesperado,  y  todos  a  la  vez  Paige  explotó  en  el interior,  pequeños  fragmentos  de  vidrio  roto  de  dispersión  tras  sus párpados como Gabriel daba placer. Ola tras ola rompió sobre ella mientras su  primer  orgasmo  la  consumió,  y  el  momento  en  que  ella  se  quejó  y arqueado, que ella, un gruñido grave y profunda que emana de la garganta se  unió  como  descubrió  su  propio  placer.  Poco  a  poco,  se  aliviaron,  se movieron juntos, y Gabriel rodó sobre su espalda, teniendo Paige con él. La acomodó encima de él, aún en su interior. Envolviendo sus brazos alrededor de ella, se la llevó a su pecho. 

Paige  sintió  que  su  corazón  tronando  debajo  de  la  oreja,  y  sus  manos grandes desnatada su columna vertebral. Él apretó los labios contra la sien y le abrazó en un abrazo apretado. 

“Soy tu primero”, dijo finalmente, cuando su respiración se había vuelto a la normalidad. 

Paige  empujado  hacia  arriba  y  miró  a  su  marido,  la  barbilla  en  el  pecho. 

“Usted es la última.” 

Una  lenta  sonrisa  en  el  rostro  de  Gabriel,  sus  hoyuelos  picaduras profundamente.  “Nunca  en  mis  sueños  más  salvajes  pude  haber  soñado alguna vez un cuento como este”, dijo, trazando su anillo de matrimonio con su dedo. Se apartó el pelo detrás de las orejas. “Me volvería a esperar a que otra vez, sin importar los siglos.” Él trajo a su cierre. “Te amo, Paige Munro,” 

articuló contra sus labios. "Siempre." 

Paige  amamantó  a  sus  labios,  acarició  su  mandíbula  sin  afeitar  con  los dedos, y suavemente mordió la lengua. Ella tomó el rostro, y se encontró con su mirada. “Creo que estaba destinado a ser la señora Gabriel Munro,” dijo suavemente. "Te amaré siempre." 

Con una sonrisa, Gabriel le volvió sobre su espalda, bajó la cabeza y la besó a fondo.  Suavemente  al  principio,  y  luego  se  hizo  cargo  de  la  pasión,  y  sus manos se encuentra incluso más lugares en su cuerpo para explorar. 

Del  mismo  modo  que  el  placer  pasó  de  nuevo,  él  bajó  su  boca  a  la  oreja, succionó  el  lóbulo,  y  susurró:  “Mira,  amor,”  que  fuerte  acento  Highland haciéndola estremecerse. “Mira lo que hace a mí.” 

Paige cerró sus ojos a su marido, sonrió, y fue lo que hizo. 
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